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INTRODUCQON 

Tengo la impresión de que en la actualidad el europeo cede cada 
vez más a la tendencia -tentación- de evadirse, de negarse a si mis­
mo; que sobrestima todo lo superficial, y a manera de fuga se con· 
cibe de un modo fragmentario. Nosotros, los de este mundo nuevo, 
no nos hemos substraído a esa calda; por lo contrario, como pueblos 
advenidos tardíamente al escenario histórico de Occidente, la hemos 
heredado y aun exagerado. Entre nosotros se presenta más aguda· 
mente en ese afán de buscar lo que nos es extraño, para tratar, a ma· 
nera de receta mágica, de aplicarlo a nuestras problemas. Pero en el 
fondo de este hecho, tan patente en nuestras instituciones jurldim, 
por ejemplo, alienta otro afán más profu'!do, más trágico: el de aho­
gar el grito de nuestro auténtico pasado, para substituirlo por otra 
que no es el nuestro, el propio, el que nos constituye. 

la explicación de ese afán no es rarea fácil: sus causas son obs­
curas y complejas; no por eso hemos de renunciar, hasta donde den 
las propias fuerzas y luces, a tratar de dilucidar este problema tan cen· 
tral de nuestra historia y de cuya solución depende que algún dla sea· 
mos dueños de nuestro destino. 

Salta a Ja vista, a poco que se examine la trayectoria histórica cíe 
los pueblos de habla española, que la causa de ese afán de negar el 
pasado propio, está en aquello que se llama la "decadencia de Espa· 
ña". En efecto, como Y. vive sintiendo que España y lo español está 
en decadencia, se intenta superar esa triste situación buscando en el 
ejemplo de otros pueblos la salida tan deseada, intento que tiene por 
corolario inevitable 1. desvaloración de Jo propio, y por consiguiente, 
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el afán de negarlo. ¿Hemos de aceptar el hecho sin más examen? Es­
to, en efecto, es lo que se ha venido haciendo. Pero ¿no será que las cir· 
cunstancias actuales nos permiten ver con más claridad, ya que taro· 
bién, y ahora, aquellos modelos atraviesan por una aguda y peligrosa 
aisis, por una "decadencia"? ¿No será que la llamada decadencia 
de España s61o tiene sentido en relación a aquellos otros países que 
encamaron con plenitud la modernidad? Es evidente que España se 
apartó de la ruta marcada por esos países; que reputó eternos ciertos 
valores y que se aferró tenazmente a ellos. De aquí que las naciones 
que se decidieron por la aventura moderna la reputaron decadente. 
Mas, por otra parte, llega el momento en que España misma, al com· 
pararse con las potencias de primer orden, siente que está en decaden· 
cia y trata de cambiar sus valores propios tradicionales por otros de 
cuño extranjero; y en ese trágico insrante se lanza por una dolorosa, 
y en este aspecto, auténtica declinación. 

En este trabajo intentaré examinar el peculiar modo de la vida 
española, que siendo distinto al de otras naciones, la dotó, entre otras 
cosas, de esa fuerza colosal que Je permitió llevar a cabo Ja empresa 
conquistadora más grande que han conocido los siglos. Así enun· 
ciado, el tema resulta excesivo. Sin embargo, para mi propósito bas­
tará estudiarlo en uno solo de sus aspectos más notables y volumino­
sos, a saber: Ja Hazaña de Indias. Pero aun asf habrá necesidad de 
imponer algunos límires. Tomaré dicha hazaña sólo en cuanto su 
estudio nos conduzca al centro de nuestra preocupación inicial, es de· 
cir, en cuanto ella es fiel espejo del modo peculiar de la vida española 
del siglo XVI. Sin embargo, también así el tema desbordaría con mu­
cho la índole del presente trabajo, y por eso, usando del derecho que 
todo autor tiene de acotar el campo de sus meditaciones, he elegido 
para su desarrollo s6lo un aspecto fundamental o rasgo característico 
de aquella magna empresa. Me refiero a esa noción, tan comúrunen· 
te repetida como tan poco averiguada, de que la Hazaña de Indias 
estuvo animada por un "espíritu caballeresco", Y precisamente el solo 
hecho de que exista semejante idea basta para que, por una parte, no 
pueda tacharse de arbitraria mi elección y para que, por otra, la acep­
temos como idóneo punto de partida. Los clichés históricos comunes 
no son casuales; por lo contrario, obedecen a alguna necesidad, pues 
ele otro modo no existirían. Son, según frase de E<lmundo O'Gor· 
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man, "interpretaciones hist6ricas, Ulor', es decir, que no son simples 
"hechos indiferentes para uua comprensión históricamente garantiza· 
da de la realidad que mientan".1 Decir que la Hazaña de Indias es­
tuvo animada por un ~plritu caballeresco, es señalar a lo más hondo 
de nuestro problema, pues, todo lo ambiguamente que se quiera, eso 
de "espíritu caballeresco" nos refiere ya a un modo peculiar de con· 
cebir la vida, y esa concepción, precisamente, es la que tratamos de 
poner en claro. Por lo pronto, sin embargo, no podemos afirmar cate· 
góticamente nada sobre el particular¡ sólo tenemos el punto de par· 
tida, que ya es algo. Con toda evidencia el primer paso que debe 
darse es lograr, mediante el examen de textos adecuados, una com· 
prensión clara de lo que significa eso de "espíritu caballeresco". Tal 
será, pues, el objeto de la primera parte de este trabajo. Armados del 
resultado de esa averiguación deben estudiarse las llamadas Cróni· 
cas de Indias para ver si es cierto y en qué grado la hazaña responde 
a ese espíritu. Esta tarea constituirá la segunda parte del libro. Por 
último, dedicaremos una tercera parte al resultado general de nuestra 
investigación y a sacar en limpio las conclusiones que de ella se des­
prendan. 

Antes de poner punto final a escas palabras introductorias no 
carece de interés hacer una aclaración importante: al estudiar las cró­
nicas y demás textos que me sirven de apoyo, me gula el sentimiento 
de apartarme de la manera tradicional de considerarlos; es decir, de 
sólo ver en ellos una especie de inventario de hechos y fechas que se 
aceptan como errores o verdades, según cierto criterio impuesto por el 
método llamado cientff ico de la investigación. Yo he querido tomar· 
los como expresión de una manera de vida humana para así buscar· 
la realidad histórica que encierran. Desde cierto punto de vista po­
drá decirse, en efecto, que tal o cual crónica está plagada de falsedades 
o por el contrario, que está colmada de verdades¡ pero lo que aqul 

· importa no es eso, sino es reparar en que las tales falsedades y ver­
dades, por igual, obedecen a exigencias vitales de quien las asentó y 
por consiguiente que, también por igual, unas y otras son vías de 
acceso a la realidad histórica que se busca. 2 Este tema mío, el del es­
píritu caballeresco en la Hazaña de Indias, es excelente ejemplo para 
mostrar que no le falta razón a lo que se acaba de decir. Porque, o 
se toman en serio como "verdades" todas esas "mentiras" de porten· 
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ros y milagros ·narrados en las crónicas, o se renuncia al estudio de 
ese esplritu caballeresco que dicen animó' a los conquisradores de In· 

·.~ · dias. Pero ¿por qué se ha de renunciar a un rema histórico tan fun. 
· damental y por eso tan legítimo como atractivo? 

México, agosto de 1947. 
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A través de leyendas y recuerdos, de crónicas y relatos; pero sobre 
rodo de una bella y calwnniada novelística, nos ha llegado la imagen de 
la vida caballeresca, tan lejana de nosotros. Esa literatura, expresión pal· 
pitante de un tipo de vida pretérita, requiere que nos acerquemos a ella 
con amor para poder apresar su hondo sentido y así entrar en diálo­
go con aquellos nuestros históricos hermanos con ese cariño que des­
pierta Ja ausencia de muerte, pues no de otro modo cobrará su existen· 
da vital significación. 
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MENTIRA E INMORALIDAD 

E}J~asado se nos ofrece en forma de interpretaciones ya hechas 
que poi hábito y pereza, se aceptan sin examen previo. Pero es claro que 
tal aceptación equivale a renunciar por anticipado, en nombre de la co­
modidad, a la aventura personal de entrar por cuenta propia en contacto 
con Ja realidad histórica a que dichas interpretaciones nos refieren. Un· 
gidas del respeto que inspiran las cosas consagradas, bace falta esfueno 
y atrevimiento para levantarse en armas contra su autoridad. Ejemplo 
notable de esto es la tradicional y universalmente aceptada interpretación 
que de la literatura caballeresca nos ha legado el pasado inmediato, y a 
tal grado que todo intento de revisarla despierta un coro de erudiras 
prorestas y admoniciones. 

Lo cierto es que a pesar de ser evidentemente la literatura caba· 
Heresca la expresión bella y auténtica de un alto ideal de vida humana, 
la critica sucesiva ce algunos siglos ha creado en su contra un ambiente 
de sombra e incomprensión, y para quien quiera acercarse de nuevo a 
ese ideal se hace necesario sujetar a critica aquel obstáculo. Pero empe· 
cernos por conocerlo. 

Dos conceptos centrales dominan la interpretaeión tradicional de 
la literatura caballeresca, desde su verdadero iniciador-Juan Luis Vi· 
ves- hasra nuestros días. Por una parte, se la ataca por inverosímil; 
por otra parte se la tacha de inmoral. Mentirosa y corruptora son los 
dos adjetivos con que se la califica, no dejando de existir en la mente de 
quienes asl piensan una relación estrecha entre ambos conceptos. Lo 
mentiroso es inmoral; lo corruptor es el error. Ecuaciones que suponen 
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toda una manera especial de compiender Ja vida humana, con toda 
claridad adversa al libre juego creador y alegre de la imaginación. ¿Qué 
corrientes filosóficas y religiosas impulsan a tantos hombres doctos a 
rebelarse contra una literatura que durante tantos siglos fué expresión 
de un ideal de toda la cristiandad y más tarde y sobre todo en España · 
fué la meta de las más nobles aspiraciones? ¿Por qué esos críticos mo­
dernos ven inmoralidad donde los severos concilios sólo descubren ino­
fensivos aunque vanos pasatiempos? 

En Ja Instrucción Je la mujernistiana (1524), libro en que Juan 
Luis Vives (1492·1540) edifica la perfecta cárcel de Ja mujer perfecta, 
se encuentra la primera y más definitiva ofensiva contra las cosas de 
caballerías. En el capítulo que dedica a las lecturas que debe leer para su 
provecho la pobre encarcelada, truena contra quienes permiten que lea 
esas "infacetísimas facecias y gracias desgraciadas" 1 que son los libros 
de caballerlas. Los autores, según Vives, son "hombres ociosos y des­
ocupados, sin letras, llenos Je vicios y suciedad", "Yo me maravillo 
-agrega-, cómo puede haber (en esos libros) cosa que deleite a na· 
die" '· Le irrita que la mujer ande mezclada en los hechos de armas, y 
le parece que faltan al respeto que se deben tener con sólo presenciar· 
Jos. No concibe como: "los predicadores y pregoneros de Ja palabra de 
Dios" no levantan su voz para impedir la lectura de tan perniciosas 
novelas. Esto acusa una profunda disidencia entre la concepción moral 
de Vives y la de la Iglesia de su tiempo. Si ésta encuentra que esas 
leauras son inofensivas, Vives ve en ellas una víbora de perdición de 
la que hay que huir antes de que sea demasiado tarde. Su furia es incon· 
tenible contra los autores que, según él, sólo escriben esas novelas para 
enviciar a la juventud. Fuera de consideraciones muy personales y apa· 
sionadas, la base de su ataque consiste en que las tales novelas no son 
sino un cúmulo de mentiras, y el arma principal que usa es la sátira 
para burlarse de lo exagerado de los lances, y del sobrehumano esfuerzo 
que el autor supone en el caballero: 

El uno mat6 él solo veinte hombres, el ouo ueinta; el ouo trupasado con 
1eiscienw heridas y dejado por muerro, al día siguienre se levanta sano y bueno, 
y cobradas sus fuerzas, si a Dios place roma hacer armas con dos gigantes y 
matar!~ y de ali( sale cargado de oro y de plata, y joyas y sedas, y tantaS otru 
cosas que apeoas las llevarla una carraca de genovtm. 6 
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La mente razonable de este erasmista español rechaza con violen· 
cia ese mundo fantástico y maravilloso de Jos libros de cabalJerlas, tan 
del apo popular. No repara Vives en que precisamente la acogida 
que España da a esas fantasías es expresión de una voluntad imagina· 
tiva como preponderante sobre lo puramente racional. 

Juan de Valdés (t 1541) otro astro de la constelaci6n erasmistJ, 
también se pone en linea con las opiniones de Vives. Su ataque, sin 
embargo, es más templado y se descamina más bien por el lado de la 
altica literaria. Refiriéndose al Am.Jh en su famoso DiJ/ogo Je /; 
/engflll (1534·36?, publ. 1737), nos dice: 

•.. en muchas parres va demasiadamente afectado y en otras muy descuidado; 
unas veces alza el estilo al cielo y otras lo aban al suelo. 1 

En otro párrafo afirma que: 

Quanro a Jos vocablos, no me plaze que dize e1tdfldo en aquel 10/dz, por 
estando en aquel plazer o rcgozijo. Tampoco me contenta decir: q/1411Jo rió 
ser 1azón, por quando vió ser tiempo; mejor lo usa en otra parte, diziendo: d 
aquel/; 1azán. Y mucho menos me sarisface donde dize: en voz áexo toád mi 
bllZienJd, por todo lo que me toca. No me suena bien viniera por avla venido, 
ni p11111trd por avia pauado. 7 

Bien se ve que Valdés no sabe perdonar pequeñeces en grada de 
la imaginación. No es, sin embargo, un crítico tan intransigente como 
Vives. AJ examinar el cargo de mentirosa que se le imputa a Ja litera· 
tura de caballer!as, Valdés opina que si han de contarse mentiras éstas 
deben parecer verdades: 

Quanto a las cosas, siendo esto :wl que los que scriven mentiras las devcn 
escribir de suerte que se lleguen, quanto fuere possible, a la verda~ de tal manera 
c¡ue puedan vender sus mentitas por verdades, nuestro autor de Amadls, uw 
vez es por descuid~ y otras no se por qu~ dize cosas tan a la clw. mentirosas, 
c¡ue de ninguna manera las podéis tener por verdaderas.8 

Pero la diferencia entre Vives y Valdés es puramente de grado; en 
ambos alienran el amor por la verdad racional y 16gica, y hasta podria 
decirse que en cieno modo ese amor es mayor en V aldés, ya que para 
él la mentira, si ha de existir, debe presentarse disfrazada de verdad. A 
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esto obedece el absurdo de que Valdés sujete la Hreratura caballeresca 
a UM cdtlca histórica de cipo positivista y erudito: 

Yñorancia es muy grande dezir, como dize al principio del libro, que aquella 
historia que quiere scribir aconteció no muchos años desfrllés de la passi6n de 
nutslro redentor, siendo assf que algunas de las provincias de que él en su libro 
hazc mención ser aistianas, se convirtieron a la fé muchos años después de la 
passi6n. 9 

· Valdés no entiende que los anacronismos carecen de importancia 
para el sentido hist6rico del hombre de la Edad Media, pues lo esen· 
cial para él consiste en mirar el pasado refiriéndolo todo a Cristo, único 
dato verdadero. Con los más variados hechos de épocas distintas se ha· 
cen narraciones historiográficas que tienen por único objeto mostrar 
simbólicamente el discurrir humano en referencia a su salvación en el 
otro mundo. 

la crítica de Valdés a los libros de caballedas no echa en olvido 
el asunto de su inmoralidad. En el pasaje que transcribo a continuación 
se muestra que Valdés censura, al igual que Vives, esta literatura no 
'Sólo por inverosímil e incongruente, sino por inmoral: 

Descuido creo s::a el no guardar el decoro en los amores de Peri6n con 
Elisena, porque, no acordándose que a ella haze hija de rey, estando en casa de 
su padre, le da tanta libertad y la haze tan deshonesta, que con la primera 
plática la primera noche se la trae a la cama. 

Descuidóse también en que, no acordándose que aquella cosa que cuenta 
era muy secreta y passaba en casa de la dama, hace que el rey Perión arroge 
en tierra el espada y el escudo luego que conoce a su señora, no mirando que, 
al ruido que hadan, de razón avfan de despertar los que dorm!an cerca y venir 
a ver qué cosa era. También es descuido decir que el rey mirava la hermosura 
del cuerpo de Elisena con la lumbre de tres antorchas que stavan ardiendo en la 
cámara, no acordándose que avía dicho que no avía otra claridad en la cámara, 
sino la que de la luna entrava por entre la puerta, y no mirando que no ay 
muger, por deshonesta que sea, que la primera vez que se vee con un hombre, 
por mucho que lo quiera, se dexc mirar de aquella manera. De la mesma manera 
se descuida haziendo que el rey no eche menos el espada hasta la parrida, avién­
do.itla hurtado diez dlas anres, porque no se acordó que lo haze caballero andante, 
al qua! es tan anexa la espada como al escribano la pluma. 10 
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Lo que hace singularmente valiosa Ja opinión de Valdés es que 
se trata de un renegado de Ja fe en las caballerías, y por consiguiente 
de alguien que no sólo las conoció como erudito, sino que gustó de 
ellas con tantos orros en aquella época. Así lo confiesa expresamente: 

Diez años, los mejores de mi vida, que gasté en palacios y cortes, no me 
empleé en exercicio más virtuoso que en leer estai mentiras, en las quales 
tomava tanto sabor, que me comía las manos tras ellas. Y mirad qué cosa es 
tener el gusto estragado: que si tomava en la mano un libro de los roman~ados 
en latín, que son de historiadores verdaderos, o a lo menos que son tenidos por 
tales, no podía acabar conmigo de leerlos. 11 

Tal confesión es además interesante, porque no sólo muestra que ~ 
las clases cultas de la sociedad española leían Ja literatura caballeresca, 
sino porque plantea el problema de saber a qué se debe un cambio tan 
radical de opinión. En el apartado siguiente intentaré contestar esta 
cuestión. . 

En una de las notas que puso Francisco Cervantes de Salazar 
(1514-1575) a su traducción de Ja Introducción a la sabiduría (1560?) 
de Vives, hace suya la opinión adversa que éste tenía acerca de Jos 
libros de caballerías. En Cervantes domina Ja idea moral, pues lejos 
·de reputar malo el estilo caballeresco como hizo Valdés, lo considera 
como sabroso plato de ·ponzoña. 

"En esto se había de cargar la mano-dice-y es en lo que más 
nos descuidamos, porque tras el sabroso hablar de los libros de caba· 
Herías bebemos mil vicios como sabrosa ponzoña". Cree Cervantes 
de Salazar que el gusto por ese género de novelas es causa de que no 
se le renga a los libros "santos y contemplativos"; pero lo que más le 
preocupa es el mal ejemplo que estas lecturas significan como incitación 
a cometer actos inmorales: 

Guarda el padre a su hija, como dicen, tras siete pamles, para que quitada 
la ocasión de hablar con los hombres, sea más buena, y déjaola un Anlllllis en 
las manos, donde deprende mil maldades y desea peores cosas, que quizá en to· 
da la vida, aunque tratara con los hombres, pudiera saber ni desear; y vase ranto 
tras del gusto de aquello, que no quisiera hacer otra cosa; ocupando el tiempo 
que habría de gastar en ser laboriosa y sierva de Dios, no se acuerda de rezar 
ni de otra virtud; deseando ser otra Oriana, como ali{, y verse servida de otro 
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Amadls. Tras este deseo viene luego procurarlo, de lo cual estuviera bien des-
cuidada, si no tuviera donde lo deprendierL . 

El mismo temor siente Cervantes por el mal ejemplo de los libros 
de caballerías respecta a los jóvenes que por eso "no tratan sino cómo 
deshonrarán la doncella y aftentarán la casada". Concluye nuestro autor 
su cita con esta frase: "De todo esto son causa estos libros, los cuales 
plegue a Dios, por el bien de nuesuas almas, vieden los que para ello 
tienen poder". 11 

Antonio de Guevara (1480?·1545) se suma a la corriente cada 
vez más poderosa de crítica adversa a los libros de caballerías. Como 
en Cervantes de Salazar domina en su opinión la nota moral: rales 
novelas le parecen malas lecturas que corrompen al pueblo. En su libro 
llamado Aviso Je privados y doctrina Je cortesanos (15 39). (La edi· 
ción de 1605 intitula esta obra Aviso Je privados o despertador Je cor· 
1esanos) encontramos el siguiente párrafo: 

Ya no se ocupan los hombres sino en leer libros que es afrenta nombrarlos, 
como son Amadís de Gaula, Tristán de Leonls, Primalcón, Cárcel de Amor y 
La Celestina, a los cuales todos, y a otros muchos con ellos se deberla mandar 
por justicia que no se imprimiesen, ni menos se vendiesen, porque su doctrina 
incita la sensualidad á pear y relajar el espíritu a bien vivir. 11 

También hemos de contar entre los autores enemigos de la litera· 
tura caballeresca a Diego Gracián de Alderere (principios del siglo 
xv1). En el prólogo De 14 vida Je Xenofonte y su doctrina (1552) 
encontramos las dos no~as capitales de la critica: mentira e inmorali· 
dad. En Ja mente de este autor domina, sin embargo, no tanto la cir· 
cunstancia de ser las novelas caballerescas ejemplos malos que incitan 
al pecado de lujuria, sino la consecuencia para quien las lee en cuanto 
les quitan autoridad a los libros serios y a las historias verdaderas; por 
eso son inmorales. 

No sirven de otra cosa sino de perder el tiempo, y desautorizar los otros 
buenos libros verdaderos de buena doctrina y provecho. Porque las patrañas dis· 
formes y desconcertadas que en estos libros de mentiras se leen, derogan el eré· 
dito a las verdaderas hazañas que se leen en las historias de verdad.11 
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Como esta frase se encuentra, según ya dije, en el pr6logo de un 
libro que en la intención de su autor es libro de verdad, se ve claro que 
en Gracián de Alderete el ataque es indirectamente un alegato en favor 
de su obra. Por eso denosta de "indigno y muy ajeno de bombees 
graves y cuerdos", tanto el escribir como el leer novelas de caballerías. 
Esto no quiere decir, sin embargo, que la crítica de Diego Gracián de 
Alderere sea puramente interesada: al igual que tantos otros su opinión 
adversa al género caballeresco es asunto de conciencia. 

Pedro Malón de Chaide (1530·?), en La Co1111er1i6n Je la MAg· 
Jalena (1592·?), se distingue por su intransigencia en lo que toca al 
aspecto moral: 

•.. el mundo tiene ya tan cansado el gusto pata las cosas sanias y de virrud, y 
tras eso, tan vivo el apetito para todo lo que es vicio y estrago de buenas cos· 
1UD1bres, y que, como si no bastaran los ruines siniesuos con que nacemos y los 
que mamamos en la leche, y los que se nos pegan en la niñez con el regalo que 
en aquella edad se nos hace, y como si nuestra gastada naturaleza, que de suyo 
corre desapoderada al mal, tuviera necesidad de espuela y de incentivos para 
despertar d gusto del pecado, as! la ceban con libros lascivos y profanos, adonde 
y en cuyas rocas se rompen los frágiles navíos de los mal avisados mozos. U 

Entre esos libros "lascivos y profanos" están los de caballerías, a los 
cuales califica de "monstruosos libros y silvas de fabulosos cuentos y 
mentiras". 

Refiriéndose específicamente a ellos dice: 

Otros leen aquellos prodigios y fabulosos sueños y quimeras sin pies ni 
abeza, de que están llenos los libros de caballerlas, que as! los llaman, á los 
que, si la honestidad del término lo supiera con trastrocar pocas letras se llama­
ran mejor de bellaquerías que de caballer!as. 11 

El doctor Andrés Laguna (1494 ó 99-1560), en el prólogo de 
Qll4tro elegantisifTlllJ 1 gravlsifTlllJ oraciones de Marco Tulio Cicerón 
contra Calilina (1557), expone su opinión sobre este género de litera· 
tura de que nos venimos ocupando. Considera que el mayor mal de la 
lectura de esas novelas consiste en los estragos que causa en mentes bien 
dotadas y en la irreparable pérdida del tiempo que implica, dada la cor· 
tedad de la vida humana. En este sentido son inmorales tales lecturas. 

15 
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Así, al dirigirse a Francisco de Eraso, le dice: 

La cual inclinación tan heroica (traducir a los clásicos), si de todos fuese 
imitada (como ya en otra parte lo tengo dicho) no se leerían hoy en tan grande, 
brevedad de la vida, tantos Esplandianes, tantos Gayferos, ni tantos Amadi~ 
de Gaula, con tanto estrago del tiempo y con tanta ruina y deSttucci6n de claros 
ingenios; que pudiéndose ocupar en lecciones pías y sagradas, o en historias 
verdaderas y llenas de doctrina y singulares exemplo~ se consumen en ficciones, 
mentiras, burlas y vanidades; de las cuales a la fin, no saca el lector otra cosa 
sino dolor y arrepentimiento de haber empleado tan mal sus horas, 17 

Laguna, como todos estos críticos severos, intransigentes y feroces, 
parece olvidar que si los lectores de caballerías no sacaban provecho, por 
lo menos sacaban gusto, y que al fin y al cabo, en la balanza de una 
vida, el gusto no deja de ser algo muy positivo. Por eso es un poco 
ingenuo Laguna al declarar con tanta seguridad que todos los lectores 
de libros de caballerías se arrepentirán a la larga. ¡Cuántos habrá habido 
que en esa novelas encontraran inolvidables felices horas dr. tregua en 
una vida áspera y dura! Con todo y la grandeza inmortal de Cicerón, 
es un poco fuerte querer que todo el mundo lo prefiera a Amadls. Pero 
Laguna era un "intelectual", y los intelectuales suele olvidarse demasia­
do que sus gustos no pueden nunca ser los de todos. En última ins­
tancia si Laguna prefiere a Cicerón es porque le gusta. 

No siendo posible, ni necesario, inventariar al pormenor rodas 
las opiniones que forman el cuerpo de crfrica adversa a la literatura 
caballeresca, me conformo con citar, por último, a fray Luis de León 
(1527-1591) a reserva de examinar después lo que la leg~lación tenga 
que decirnos a este respecto y, por otra parte, la posición de los autores 
de nuestro inmediato pasado, a fin de mostrar cómo esa interpretación 
tradicional que arranca desde el siglo de Vives se ha continuado hasta 
nuestros días. 

Ciertamente no encontré que fray Luis de León se refiera especí­
ficamente a la literatura caballeresca cuando en la Introducción a los 
nombres ie Cristo (1591) se queja de las funestas consecuencias de 
ciertaS lecturas. A ellas se deben "parte de los reveses y perdición que 
se descubren continuamente en nuestras costumbres." Y añade: 

Y de un sabor de gentilidad y de infidelidad que Jos celosos Je! servicio de 
Dios sienten en ellas (que no sé yo si en edad alguna del pueblo cristiano se ha 
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sauido mayor), a mi juicio el principio y Ja raíz y Ja causa roda son esros 
libros. 18 : 

No cabe duda, sin embargo, que fray Luis incluye a los de caba· 
Jlerías entre tales libros. Es una voz más (que por ilustre no quiero omi· 
tir) del coro de opinión que condena sin remedio, por inmorales y 
mentirosos, a Aroadís 7 a sus hermanos. 

Cuando una realidad social ha tomado cierra imporrancia y volu­
men siempre encuentra su eco en Ja legislaci6n. Primero es el hecho 
y después la ley. Así, la crítica condenatoria de la literatura caballeresca 
que hemos examinado hubo de manif esrarse en preceptos legales de 
la época, enderezados contra la propagación y Jeccura de este género 
literario. Los humanistas españoles obtienen una victoria jurídica sobre 
el pueblo, al conseguir que la Corona intente desterrar con las armas 
de la ley a los caballeros andantes cuyas portentosas hazañas satisfaclan 
el hambre de la imaginación española. No se crea, sin embargo, que 
sólo las clases bajas de la sociedad gustaban de aquellas historias; la 
nobleza, el clero, muchos letrados y los comerciantes y burgueses se 
unían al gusto popular y lo constituían. Entre los opositores habla rene· 
gados de esa afición, como Juan de Valdés, según ya vimos, y como 
Femández de Oviedo de quien tendremos ocasión de hablar más ade· 
lante. 

La existencia de leyes prohibitivas demuestra, pues, lo generali· 
zado del gusto por la literatura caballeresca y ese, para nosotros, es el 
hecho significativo. Se sabe, por otra parte, que la victoria legislativa 
de Jos humanistas fué más de palabra que de hecho, porque a pesar de 
Ja legislación los libros de caballerías siguieron publicándose y leyén· 
dose. 1• De algún modo debe explicarse este hecho. ¿No será que el 
pueblo español al entregarse tan de lleno a esas lecturas encuentra en 
forma simbólica la expresión de sus anhelos? Es decir, ¿no será que se 
encuentra a sí mismo, que se reconoce en ellas? 

Se cita comúnmente como el primer precepto legal contra la lite· 
ratura caballeresca, la Real Orden expedida el 4 de abril de 1531 por 
Ja reina gobernadora y dirigida a Ja Casa de Contratación: 

La Reina. 
Nuestros oficiales de Ja ciudad de Sevilla que residís en Ja Casa de Ja Ú>!l· 

ttaraci6n de las India.1: 
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(~\'o he sido illfonnadi que se pasan á las Indias muchos libros de romances 
de ·historiu vanas é de profanidtd, como soo de Amadú é otros dem calidad; 
é poiquesco es mal ejercicio para los indios é cosa en que no es bien que se 
ocupen y lean, por ende, yo vos mando que de aqul adelante no consintáis ni 
deis Jugar á penona alguna pasar á las Indias libros ningunos de historias é 
cosas profanas, salvo toeante á la religión cristiana é de virtud, en que se (e)jer· 
citen é ocupen los dichos indios é los orros pobladores de las dichas Indias, por· 
que á otra cosa no ha de dar lugar. 

Fecha en <kaña, a 4 dlas del mes de abril de mil é quinienros treinta é un 
años. Yo Ja Reina. 20 

Además encontramos otra real orden, expedida por el rey en Valla­
dolid en 1543 que se refiere exprewnente al Perú: 

EJRey. 
Presidente y oidores de la nuestra Audiencia, (y) Cancillerla Real de las 

Pmincias del Perú, 
Nos somos informados que de llevarse á e$U partes los libros de romances 

de materias profanas y fábul,as, asl como son libros de Amadis y otros desta 
calidad, de mentirosas historias, se siguen mucho inconveniente!, porque los 
indios que supieren leer, dándose á ellos, dejarán los libros de santa y buena 
doctrina, y leyendo los de mentirosas historias, deprenderán en ellos malas COS· 

rumbra y vicios; y demás desto, de que sepan que aquellos libros de historias 
nnas han sido compuestos sin haber pasado ansl, podría ser que perdiesen el 
autoridad y crédito 4e la Sagrada excrirura y orros libros de Doctores, creyendo, 
como gente no arraigada en la fe, que codos nuestros libros eran de una auto­
ridad y manera. Y porque los dichos inconvenientes y otros que podrla haber, se 
acusasen, vos mando que no consintáis ni deis lugar que en esa tierra se vendtn 
llÍ hayan libros algunos de los susodichos, ni que se traigan de nuevo a ella; y 
provéais que ningún español los tenga en su casa ni que indio alguno lea en 
ellos, porque cesen los dichos inconvenientes. 

Fecha en la villa de Valladolid, á veinte y nueve de septiembre de mil y 
quinienros y cuarenta y tres años. Yo el Príncipe. 11 

Tiene interés advertir que estas dos disposiciones, las primeras que 
se ocupan del asunto de que venimos tratando, se refieren a América. 
Sin embargo, encontramos que también hay documentación legal por 
lo que roca a la península. En efeao, en 15 5 5 las Cortes reunidas en 
Valladolid dirigieron una petición al rey encaminada a que prohibiese 
la impresión y circulación de los libros de caballerías: 
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Peticióa 107 de las Coms de Valladolid 1m. 
Ottosi decimOI que está mui notorio el daño que en estos reinos ha hecho 

y hace á hombres mozos y doncellas é á ouos géneros de gentes leer libros de 
mentiras y vanidades, como son Amadls y todos los librOI que después dél 1e 

han fingido de su calidad y lecrura, y coplas y farsas de amores y ouas vanida· 
des: porque como Jos mancebos y doncellas por su ociosidad principalmente se 
ocupan en aquello, desvanécensc y aliciónansc en cierta manera á los casos c¡uc 
leen en aquellos libros haber acontecido, ansí de amores como de armas y ouas 
vanidades; y aficionados, cuando se ofrece algún caso semejante, dánsc a él mú 
rienda suelta que si no lo oviesscn leído y muchas veces la madre deja encerrada 
la hija en casa, creyendo la deja recogida, y queda leyendo en estos semejantes 
libros, que valdrla más la llevase consigo; y esto no solamente redunda en daño 
y afrenta de las personas, pero en gran deuimenro de las conciencias, porque 
cuando más se aficionan a estas vanidades, tanto más se aparran y disgustan de 
la doctrina sancta verdadera y cristiana, y quedan embelesadas en aquellas ma· 
neras de hablar, é aficionados, como dicho es, á aquellos casos. Y para el remedio 
de lo susodicho, suplicamos a Vuestra Majestad mande que ningún libro destos 
ni ouos semejantes se lea ni imprima so graves penas: y los que agora hay los 
mande recoger y quemar, ni coplas ni farsas sin que primero sean vista y exami· 
nadas por el Real Consejo de Justicia: porque en ha·:er esto ansl Vuestra Majes· 
tad hará gran servicio a Dios, quitando las gentes de estas lecciones de libros 
de vanidades, é reduciéndolas á leer libros religiosos y que edifiquen las ánimas 
y reformen los cuerpos, y a estos reinos gran bien y merced. 12 

Dicha petición no fué contestada sino hasta 1558 en los términos 
siguientes: 

A esto vos responderemos que tenemos fecha leí y pragmática nuevamente, 
por la cual se pone remedio cerca de lo contenido en esta petición y ouas cosas 
que convienen al Servicio de Nuesuo Señor, la cual se publicará brevemente. 11 

Las transcripciones anteriores comprueban que la legislaci6n hace 
eco a la crítica de los humanisias, y en verdad la petición de las Cones 
de Valladolid es un buen resumen de aquélla. Notamos como razones 
dominantes de la prohibición la inmoralidad que se dice contienen los 
libros caballerescos, asl como el ser una literatura de mentiras. En rodo 
caso,. lo decisivo es que, como ya dije, la existencia misma de los pre· 
ceptos legales anotndos demuestran mejor que ningún otro documento 
la popularidad que gozaba entre los españoles ese género de novelu. 

El siglo XIX, nuestro pasado inmediato, recoge en boca de los crí· 
ticos la interpretaci6n uadicional de que fueron objeto los libros de ca· 
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ballerlas por parte de los humanistas y eruditos desde el siglo XVI. Las 
dos notas fundamentales: mentira e inmoralidad, seguirán esgrimién· 
dose en contra de aquel género de novelas. Tal trayectoria secular será 
el objeto de nue¡rra reflexión cuidadosa en páginas posteriores. Trataré 
de poner en claro que la conformidad entre hombres de los siglos XVI 

y XIX no supone identidad en los motivos íntimos que impulsaron a 
hombres históricamente tan diversos a abrigar una opinión común. 
Por ahora, solamente procede documentar el hecho. 

Diego Clemendn (1765-1834) expresa en su comentario al 
!ngenioso hidalgo Dn. Quiiote Je la Mancha. ( 1833) su opinión so­
bre el hecho, a su parecer cierto, de inconveniencia moral de las nove­
las caballerescas. Dice: 

Miguel de Cervante5 Saavcdra se propone en el Quijote ridiculizar y co­
rregir, entre otro5 defectos comunes, la de1medida y perjudicial afición a la 
lfttllra de libros caballerescos, que en su tiempo era general en España. 21 

Esos "otros defectos" según Clemencín son, por una parte, el mal 
estilo y, por otra, la desbocada fantasía y alejamiento de la realidad, 
en una palabra, la mentira. 

Pero el desempeño de este argumento que no era ciertamente inaccesible 
a la hermosura y adornos de la invención y del estilo, se re1in1i6 del mtl/ g11Sto 
de los tiempos y de la ignorancia de los aurores.15 

Por lo que rola a la inverosimilitud, Clemencín opina que: 

, •• tal es la confusa mezcla, el caos que ofrecen los libros caballerescos, 
tseritos casi todos en los siglos XV y XVI, época ya en que los adelantamientos 
de la civilización y los beneficios de fa autoridad pública sólidamente esta· 
blecida por rodas partes, presentaban más claramente lo invero1lmil y lo ri· 
dículo de la profesión de 105 caballeros andantes. Los autores de sus historias 
no alcanzaron esta verdad siquiera para asignar J05 sucesos a tiempos en que 
fueran posibles; por mejor decir, e1cribieron unai hi1torias impo1ible1 en todo 
tiempo. Agitados los más de ell05 de un furor insensato no contentos con lo 
extraordinario, echaron también mano de lo portentoso y amontonaron cocan· 
wnentos y encantadores, rivalidades y guerras de nigromante5, aventuras y 
empresas absurdas prodigando Jo masavilloso de suerte que lo Uegason a ser 
insípido a la manera del uio excesivo de los manjares y sabores fuertes llega 
a entorpecer el paladas y embotaslo. !! 
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A su modo, pues, y no sin importantes matices que se estudiarán 
más adelante, Cleaiendn es un continuador moderno de la crítica 
antigua iniciada por Vives y V aldés. Lo mismo puede decirse de su 
gran contemporáneo Marcelino Menéndez y Pelayo. 

Basta citar el nombre de este ilusrre escritor para reconocer la 
importancia que tiene aquí el análisis de sus opiniones sobre la ma­
teria de que tratamos. Pero conviene advertir que tal importancia es 
aún mayor en cuanto que Menéndez Pelayo (1856·1912) se ocupa 
expresamente y por extenso de Ja relación que pueda haber entre la 
literatura caballeresca y la Hazaña de Indias. Veamos Jo que nos dice 
en sus Orígenes Je la novela. 

A lo largo de todo el análisis, Menéndez y Pelayo muestra su 
plena conformidad ron la opinión desfavorable que varios siglos de 
crkica habían forzado como interpretad6n histórica de Jos libros 
de caballerías. Califica de "antiguo desvío" la afición de los españo­
les del siglo XVI por ese género de novelas que llama "bárbaro y gro­
sero". A su rápida y asombrosa propagación en suelo de España la 
califica de "viciosa fecundidad", y considera que dichas novelas son 
"pueriles en sus medios, desatinadas en sus fines". Hace suyas, pero 
con su pecular violencia, las notas infamantes de mentirosa e inmoral 
que ya era (y es) costumbre atribuir a Ja literatura caballeresca, y por 
consiguiente, sumando su autorizada voz a Ja de los otros, afianza, en 
el siglo XIX y hasta nuestros días la interpretación tradicional. 21 

la revisión documental que acaba de llevarse a cabo muestra Ja 
existencia de la interpretación tradicional del género caballeresco ( co­
mo mentiroso e inmoral) y a su vez prueba la gran afición que dicho 
género gozaba entre los españoles de entonces. Oigamos lo que res­
pecto a este último punto tiene que decir el propio Menéndez y Pelayo: 

Y no era el ínfimo vulgo quien devoraba tales libros, que por Jo abulta· 
dos y costosos debían ser inasequibles para él, no eran tan sólo Jos hidalgos de 
aldea, corno Don Quijote: era toda la corre, del Emperador abajo, sin excluir 
a los hornbttS que parecían menos dispuestos a recibir el contagio. 21 

Pero entonces surgía necesariamente la necesidad de explicar a 
qué podía deberse tanta afición de un pueblo entero a cosa tan fea 
como eran esas novelas. A primera vista parecerla que el gusto desme­
dido por Ja mentira y lo malo supone lo mismo en el carácter español. 
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Pero como semejante co11SCCUencia era inadmisibl~ y monstruosa, los 
críticos pronto ttataron de conciliar esos extremos. No vieron que el 
secreto consistía en comprender que el criterio utilizado por Vives, 
por ejemplo, para condenar de mentirosa e inmoral a Ja novela caba­
lleresca, no podía aplicarse con justicia a los españoles de entonces que 
velan en esas llamadas mentiras e inmoralidades una manera de ex· 
presión simb61ica y amena de un tipo ideal de humanidad que encar­
naba los más profundos anhelos del pueblo y que, por consiguiente, 
no existía ninguna oposición real entre el carácter nacional y el gusto 
por aquellas "patrañas". 

Para dar cuenta más completa de lo que he llamado la interpre­
tación tradicional de los libros de caballerías será conveniente, pues, 
estudiar los esfuerzos de los críticos por mantener la condenación de 
las novelas caballerescas sin incluir en ella a los españoles que las 
escribían y gozaban. ¿A qué se debe que el gusto por los libros de 
caballerías tenga tanto arraigo en España? Tal era la forma en que 
se presentaba esta difícil empresa. 

El primero que intentó dar una respuesta fué fray Luis de Gra­
nada (1504-1588) en un pasaje de su ln1rod11cci6n al símbolo de la 
fe (1582). Siendo impulso general en el hombre el temor a la muer­
te, todo aao que suponga su desprecio despierta la admiración de los 
demás. Fray Luis ve en ese sentimiento el secreto de la afición de 
los españoles por las novelas caballerescas, puesto que en ellas el hé­
roe está constantemente desafiando a la muerte. 29 No es, pues, que 
los españoles gusten de la mentira y de la inmoralidad; gustan del 
valor. 

La solución de fray Luis de Granada no anda del todo descami­
nada. En efecto, parece evidente que un rasgo típico del español de 
aquella época consiste en el desmedido aprecio por el valor personal 
y sobre todo en materia de armas. Sin embargo, la tesis de fray Luis de 
Granada no era satisfactoria para la crítica humanística; el valor es 
virtud admirable, sin duda; pero ¿por qué buscarla en libros de men­
tiras y lascivos y no en las verdaderas historias? 

Tal sería la objeción de aquellos viejos humanistas que debieron 
haber pensado para sus adentros que el gusto general en España an­
daría esuagado y corrompido el pueblo en sus costumbres. 
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Habrá que esperar hasra el siglo XIX para que esra delicada cues­
tión vuelva a examinarse y se intente una solución más feliz. 

El origen de la novellstica de caballerlas es aplicado por Ciernen· 
cln con mediana claridad: Jo encuentra en Ja necesidad de protección 
que siente el débil y desamparado, y por lo tanto, en el amor y admi· 
ración que tiene por quien se ocupe en defenderlo. En la Edad Media 
-"siglos oscuros", según Clemencln- reina un estado de inseguri· 
dad; nada más natural, pues, que a esa época corresponda la literatura 
caballeresca. En Ja figura del buen caballero Jos débiles encuentran 
consuelo para sus aflicciones y en él cifran el remedio a las injusticias 
de que son víctimas . 

. . • conviene transportarse -dice demendn.-, a aquellos siglos de os· 
C11Iidad y barbarie, en que olvidada Ja civilización antigua y generalizada en 
Europa la domillilCiÓn de los pueblos del None, apenas se disfrutaba la segu· 
ridad y el sosiego, que son el objeto primario de la sociedad humana. Intro­
ducida por el régimen feudal la anarquía, quedó la autoridad pública sin centro 
ni fuerza: los paniculares vasallos más poderosos se encastillaban en sus rocas 
y fortalezas, se miraban como independiente de los príncipes, y no recono­
ciendo más derecho que el de la fuerza, ni más ley que la de su espada, se ha· 
dan la guerra unos a otro~ oprimían a los hombres de los contero~ exigían 
contribuciones y servicios arbitrarios a los pasajeros, y todo era violencias, rui· 
nas y crímenes.. . Fijando pues nuestra consideración en aquella época pri· 
mitiva, en que la inocencia y la debilidad, privadas de b protección del gobier· 
no, no podfan recibirla sino de los particulares, presenta sin duda una imagen 
halagüeña y recomendable la persona que impelida de su generosidad se con· 

'"J sagra sin limitación al socorro y al amparo de los oprimidos, una persona que 
·- embrazando su escudo y empuñando su lanza, se dedica a correr el mundo bus­

cando ocasiones en que ofrecer su esfueno y su sangre en defensa al menes­
teroso y del débil ao 

El caballero andante, según Clemencín, sirvió de modelo a los 
escritores que cada vez exageraron más y deformaron la realidad. Por 
eso ve en los libros de caballerías una confusa mezcla de grandeza y 
miseria; Je parece, además, que no lograron ajustarse a la realidad ni 
a la cronología y que carecieron de belleza en el estilo, apanándose 
de las reglas fundamentales de la verosimilitud. Está claro que la te· 
sis de demencín no llega tampoco a explicar satisfactoriamente el gusto 
de los españoles del siglo XVI por los libros de caballerlas, pues segu· 
ramente no admite Clemendn que el siglo de oro español es también 
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uno de los "~glos oscuros", Pero~ es cierto que queda en pie el pro­
blema, no es menos cierto que Clemencln se muestra más compren· 
sivo, no precisamente con los libros de caballerías, pero s! con la figura 
del caballero andante en cuanto ella es encarnación de un ideal de vida 
·humana. Al igual que fray Luis de Granada, entrevé el valor ejemplar, 
estético e imaginativo que tenla la literatura caballeresca para el pue· 
blo español de entonces, grande y cristianamente aventurero. 

Fué a Menéndez y Pelayo a quien le tocó enfrentarse en serio con 
el problema que venimos analizando. Era urgente explicar sin detri· 
mento del carácter español por qué una literatura, ya anticuada en el 
~glo XIV y por añadidura "mentirosa e inmoral", tiene tan profundo 
arraigo en el ánimo español del siglo XVI. ¿Por qué España hace suya 
y en hora tan tardía una literatura que por su origen era extranjera? 
¿Cómo explicar, en fin, la coincidencia de ese hecho con la España de 
entonces, conquistadora, católica y docta? 

Comienza Menéndez y Pelayo por enseñarnos que la novela ca­
balleresca no es un producto español. Proviene de afuera. Los elemen­
tos constitutivos de la vida histórica de España y de su primitiva lite­
ratura épica y didáctica no conuibuyeron, dice, a la formación de los 
grandes ciclos del género caballeresco. Esta especie de novelas o his­
torias llegan a España después de haberse popularizado en otros países 
europeos. En España, sin embargo, encuentran fervorosa acogida y en 
ella hacen su casa. Menéndez y Pelayo advierte el problema. "¿Cómo 
-se pregunta- al alborear el siglo XVI, o al finalizar el xv, se trocó 
en vehemente afición el antiguo desvío de nuestros mayores l:acia esta 
clase de libros, y se solazaron tanto con ellos durante cien años para 
olvidarlos luego completa y definitivamente? 31 

Reconoce Menéndez y Pelayo que siendo las causas complejas 
pueden dividirse en dos especies: causas de índole literaria y causas de 
índole social. Veamos en qué consisten. 

"¿Cómo es posible que tan bárbaro y grosero modo de novelar 
coexistiese con una civilización tan adelantada?", 82 se pregunta Me· 
néndez y Pelayo al entrar al estudio de las causas de índole literaria. 
Admirase que este género literario tiene algunas imperfecciones Je len· 
guaje, alguna rudeza en la preparación de sus escenarios y en el desarro­
llo de sus lances, pero no por ello merece cales adjetivos. Pues ¿acaso ~s 
bárbara o grosera la enternecedora figura de Robeno el Diablo en el 
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momento en que le exige a su madre que le revele el trágico secreto 
de su naturaleza? ¿Es justo calificar de manera tan ru:bitraria la tra· 
ma, elevada y pura, en la que se ponen de relieve los nobles caracteres 
de Oliveros y Artús? Podremos reconocer que existen contradicciones 
en el relato de los sucesos, pero los caracteres de los personajes siempre 
están bien delineados y sus decisiones siempre tienen por objeto la no­
bleza y el desinterés. La barbarie y grosería de que habla Menéndez y 
Pelayo es la misma con que una crítica ahistórica infamó las conmo· 
vedaras catedrales góticas. ¿Qué no se advierte que al novelista le 
preocupan la congruencia y Ja llamada realidad objetiva, y que en cam· 
bio se entrega en braws de la descripción de un ideal profundamente 
humano, situado en los planos elevados de la imaginación? ¿Por qué 
todo ha de ser lógico, pedestre y obvio? ¡Qué terrible miedo Je tienen 
estos críticos que todo lo saben, al misterio, a lo inefable! 

Tiene la novela dos aspectos, dice Menéndez y Pelayo prosiguien· 
do su análisis de las causas de índole literaria, 

; •• uno literario y otro que no Jo es. Puede y debe ser obra de arte puro, 
pero en muchos caso.1 no es más que obra de puro pasatiempo, cuyo valor 
esritico puede ser lnfimo. Así como de Ja historia dijeron los antiguos que 
agradaba escrita de cualquier modo, así la novela cumple uno de sus fines, sin 
duda el menos elevado, cuando excita y satisface el instinto de curiosidad aun· 
que sea pueril, cuando prodiga los recursos de la invención aunque sea mala 
y vulgar; cuando nos entretiene con una maraña de aventuras y casos pro­
digiosos aunque estén mal pergeñados. Todo hombre tiene horas de niño y 
desgraciado el que no las renga. 11 

Pero ¿qué es el ane puro? ¿Dónde, cómo existe? ¿Cómo es posi­
ble hacer esa separación entre "arte puro" y "entretenimiento"? Por 
lo que parece, para Menéndez y Pelayo, arte puro no será sino obra de 
puro aburrimiento. 

Una vez sentada aquella distinción -que no entiend1>- pasa 
nuestro crítico a contestar la cuestión que nos viene preocupando. La 
razón principal del éxito de los libros de caballerlas en la España del 
siglo XVI es, dice, que "a falta de los buenos libros se leen Jos malos". 34 

¿Cómo? ¿Acaso en el siglo XVI no hay una voluminosa y espléndida 
literatura española apane de los libros de caballerfas? Y explicando 
más su pensamiento añade Menéndez y Pelayo que "la novela-arte es. 
para muy pocos; la novela-entretenimiento está al alcance de todo el 
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mundo, y es un goce lícito y humano, aunque de orden inferior''. 11 Eso 
es eludir la cuestión, pues si la novela de caballerías está al alcance de 
todo el mundo ¿por qué no es "el mundo" quien la lee, sino España? 

Seguramente puede concluirse que hasta este momento Menéndez 
y Pelayo no ha explicado el problema que nos ocupa. Si se admite con 
él que Ja literatura caballeresca es "bárbara y grosera" nada se 'gana 
para explicar cómo y por qué Ja sociedad española del siglo XVI la 
prohijó, a no ser que se admita que ésta también sea, a su vez, bárbara 
y grosera. Recuérdese, sin embargo, que en la formulación misma del 
problema, Menéndez y Pelayo califica a la vida española de entonces 
de "civilización adelantada". 

Pero oigamos Jo que se nos dice respecto a las causas de índole 
social. 

Principia Menéndez y Pelayo por observar que a fines del siglo 
XIV y a principios del siglo xv, España sufre una transformación al 
recibir los usos, costumbres y prácticas caballerescas y conesanas de 
otros países. Atribuye el hecho a los contaetos que tiene España con las 
cortes francesa y anglonormanda. Sostiene, pues, que Jas costumbres 
y bizarrías de la Tabla Redonda Je llegan a España de afuera y son 
para ella algo arcificial. Sin embargo, debido al poder de la moda, 
arraigan en Ja península. Hace hincapié en lo artificioso del ideal ca· 
balleresco .y admite, no obstante, el enorme éxito que tuvo en España: 

Creció pues, con viciosa fecundidad la planta de estos Jihros, que en .E.;. 
paña se compusieron en mayor número que en ninguna otra parte, por ser 
entonces portentosa la actividad del genio nacional en todas las manifestaciones, 
aun en las que parecen más contrarias a su índole. ª' 

Parece que ahora Menéndez y Pelayo cambia de opinión. Explica 
el arraigo de Ja literatura caballeresca en España por "Ja ponentosa 
actividad del genio nacional". Pero ¿acaso no se contradice con su afir­
mación anterior de que en España no habla libros buenos y que por 
eso leían los malos? Por lo visto la "portentosa actividad del genio 
nacional" se encauzó por malas vías, y no está muy claro cómo ha de 
justificarse que esas actividades sean realmente contrarias a Ja índole 
de ese genio. Nada hemos adelantado. Lo cierto es que al auror Je mo­
lesta extraordinariamente que España se distinga de ese modo, pero ¿es 
creíble que un pueblo se entregue con ardor por más de un siglo a 
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una actividad que sea "contraria a su índole"? ¿No será mejor admitir 
limpiamente que si las novelas caballerescas son de tal o cual modo, es 
porque el español es de esa misma manera? 

Y tan no queda en su intimidad satisfecho Menéndez y Pelayo con 
su resis superficial, que incurre en nueva y más grave contradicción 
cuando afirma, como de paso, que en realidad los libros de caballerías 
gozaron de favor en el resto de Europa "cuando en España nadie se 
acordaba de ellos, a pesar del espíritu aventurero y quijotesco que gra· 
ruitamente se nos atribuye". 81 El hecho central, sin embargo, queda 
en pie: España fué el último país donde el género caballeresco creció 
y floreció. ¿Por qué? Y en cuanto a lo que dice Menéndez y Pelayo 
acerca de Ja gratuidad del espíritu aventurero y quijotesco, yo sólo puedo 
ver una expresión del choque que debió recibir su mente a lo siglo XIX 
al ponerse en contacto con el mundo fantástico e imaginativo de las 
novelas caballerescas, tan rebelde y ajeno a los hábitos del ambiente 
cultural de Ja pasada centuria. Con esa frase Menéndez y Pelayo echa 
por la borda la más valiosa herencia, quizá, legada por sus mayores. 

Debatiéndose con el problema, no se contenta Menéndez y Pe· 
layo con los argumentos que hemos anotado. Contradiciéndose de nue· 
vo en su anterior afirmación sobre el favor que gozaron las novelas de 
caballerlas entre todas las clases sociales de España, dice ahora que: 

A pesar de apariencias engañosas no representaba (e1e género /iterilfio) 
más que lo externo de la vida .social; no respondía al esplritu colectivo sino 
al de una clase, y aun éste lo expresaban imperfectamente. is 

Decir que sólo Jo externo de Ja vida española quedaba represen· 
tado por las novelas caballerescas, es no decir nada; pero en todo caso, 
lo llamado externo ¿no es índice de la intimidad? O ¿acaso "Jo externo" 
de la vida social de un pueblo es algo gratuito, casual y ajeno a ese 
pueblo? Yo veo, por Jo contrario, que todas las clases de Ja sociedad 
española del siglo de la grandeza están íntimamente trabadas (por eso, 
grandeza) por unos sentimientos comunes que, según he de mostrar, 
wn precisamente los que expresan a su modo las novelas de caballerías 
y se encarnan en Ja figura utópica del buen caballero. 

Sin que Menéndez y Pelayo conteste satisfactoriamente la pregun· 
ta que él mismo se plantea y que tanto Je irrita, pasa a un nuevo e 
interesantlsimo aspecto de ella . 
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Para fortalecer, según piensa, su maraña de argumentos y mos­
rrar, según cree, la poca importancia que tiene el apego del español a 
sus novelas de caballerías, sostiene que eran 

•.• pequeñas en su campo de acción, pueriles en sus medios, desatinadas en 
sus fines. 

Por eso, supone Menéndez y Pelayo que tendrían que desmerecer 
en la opinión del espectador de entonces cuando hiciera el inevitable 
cotejo entre ellas y las grandes y verdaderas aventuras españolas y por· 
tuguesas en tierras del Nuevo Mundo. Conviene citar aquí por extenso: 

Duraban todavía en el siglo XVI las costumbres y prácticas caballerescas, 
pero duraban como formas convencionales y vacías de contenido •.• Pero aun· 
que todo esto tenga interés para la historia de las costumbres, en la historia 
de las ideas poco importa. La supervivencia del mundo caballeresco era de 
todo punto ficticia. Nadie obraba conforme a sus vetustos cánones, ni prlnci· 
pes ni pueblos. La historia actual se desbordaba de tal modo, y era tan grande 
y espléndida que forzosamente cualquier fábula debla perder mucho en el co­
tejo. Lejos de creer yo que tan disparatadas ficciones sirviesen de estimulo a 
los españoles del siglo XVI para arro;me a inaudicas emprem, creo, por el 
contrario, que debían de parecer muy p1bre cosa a Jos que de continuo oían 
o leían las prodigiosas y verdaderas haz.ñas de los portugueses en la India y 
de los castellanos en todo el continente de América y en las campañas de Flan· 
des, Alemania e Italia. la poesía de la realidad y de la acción, la gran poesía 
geográfica de los descubrimientos y de las conquiscas, comignada en páginas 
inmortales por los primeros narradores de uno y otro pueblo, tenla que triun· 
far antes de mucho de la falsa y grosera imaginación que combinaba torpe· 
mente los datos de esta ruda novelística. 11 

Todo esto no pasa de ser un cúmulo de suposiciones arbitrarias. 
¿Por qué habían de desmerecer las novelas en cotejo con las conquistas? 
Por lo contrario, mientras más portentosas las hazañas de los españo­
les, más naturales las de los caballeros andantes. Cuando a un español 
le llegaban las noticias de los grandes sufrimientos, peligros y proezas 
de los capitanes, diría: "al igual que Palmerln; a la manera de Ama· 
dls". No por ociosidad tantos cronistas de Indias muestran empeño en 
que sus lectores no confundan sus obras con las novelas caballerescas. 0 

En lugar de la artificiosa separación en que se empeña tanto Menéndez 
y Pelayo, se va viendo una hist6rica y fundamental trabaz6n entre Cor· 
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tés y Amadís; entre Ja Hazaña de Indias y Ja historia de Jos andanres 
caballeros. Pero este tema corresponde a Ja Segunda Parte de nuestro 
empeño. Por ahora debemos poner punto final a este apartado sacando 
la obvia conclusión de cuanto hemos visto hasta ahora. 

Por una parte ha quedado establecida la existencia de una co­
rriente de pensamiento adverso a la literatura Je caballerías, a la cual 
he llamado la "interpretación tradicional". Tal interpretación consiste 
fundamentalmente en una consideración de aquella literatura como 
mentirosa e inmoral. Por otra parte, nuestra revisión de las opiniones 
de Jos críticos mostró también la popularidad de la novela caballeresca 
en la España del siglo XVI. 

Vimos que las razones esgrimidas para explicar este hecho no 
bastiln y que el problema subsiste. En un comentario indiqué que posi· 
blemenre el secreto consistía en comprender que el criterio base de la 
interpretación tradicional no se ajustaba a Ja realidad histórica española 
de entonces, y que por eso surgía la contradicción que tanto angustiaba 
a los críticos. En una palabra, que posiblemente sólo existe esa contra· 
dicción si se acepta sin examen y como verdad definitiva lo que afirma 
Ja interpretación tradicional. Nosotros la hemos aceptado simplemente 
como punto de partida, ahora trataremos de averiguar por q11é afirma 
Jo que afirma, es decir, trataremos de comprenderla históricamente, pa· 
ra ver si aquella contradicción sólo es un fantasma que nos impide 
encontrar Ja realidad histórica que buscamos. 

29 

- . ~-- -- ---~ ·-.. ~·--_.., .. ,_.,...,,,....,,"""_,..""".•'«M:.<';.;i;.7.'<.'~.,...,,:u."'!.~"l\C~riU~,;.7;u¡;_'l¡":l.::~!lS!::!tl~t.:'. 



• ......,,Y""'tl<i;...,-!·~ ~1:.! ... ~-s;.,..~¡ .. ~a.~~~.,...._ 

11 

ELCABAl!EROSEDENTE 

La Utopla Erasmista 

Examinemos ahora el origen de la interpretación de los libros de 
caballerlas. Mostré que dicha interpretación afirma que las novelas 
caballerescas son mentirosas e inmorales. Pero ¿qué criterio, qué con· 
vicciones, qué creencias sirven de base a tal afirmación? Todas estas 
preguntas se encauzan en una: ¿cómo conciben la vida humana aque· 
Jlos hombres que juzgaron mentirosas e inmorales las novelas caba· 
Jlerescas? En efecto, si se rechazó con aquellas notas infamantes la 
figura del caballero andante, es porque se le opone otra figura de hom· 
bre que se juzga perfecta. 

Ahora bien, el conocimiento más ligero de la historia de España 
basta para advertir que los escritores y pensadores que dirigieron el ata· 
que contra la literatura caballeresca forman Ja plana mayor del eras· 
mismo español u ¿Cuál, entonces, será la figura de hombre que estos 
erasmistas oponen al caballero andante? Evidentemente, cuando el Dr. 
Laguna, por ejemplo, quiere que todos lean a Cicerón en vez de Ama· 
Jis, no sólo es porque le parece que aquél es mejor que éste, sino porque 
piensa que el habitual lector del romano es mejor hombre que el afi· 
donado del caballero andante. Cuando se le censura a éste sus delirios 
de generosidad y valor, es porque tales extremos parecerán a quienes 
los censura contrarios a la prudencia. La prudencia, pues, será una 
pincelada del gesta moral de ese nuevo caballero que Jos erasmistas le 
proponen al pueblo español como modelo a cambio del otro caballero, 

31 



del andante, y que por lo visto ser.i el caballero sedente. Y la cuestión 
será examinar de nuevo si verdaderamente los españoles del siglo XVI 

podlan aceptar ese cambio. Se ve bien Ja necesidad de reconstruir Ja 
imagen del caballero erasmista para contestar esa pregunta y quizá 
entonces podamos comprender la razón de que, a pesar de críticas, in· 
sultos y leye~ y sin infamia para Jo que Menéndez y Pelayo llama el 
"genio nacional", Ja novela caballeresca seguirá escribiéndose y leyén· 
dose en la España de la grandeza. 

Como un primer punto de orden general no está de más apuntar 
un hecho importante, a saber: lo efimero que fué el movimiento eras­
mista en España. El erudito Bataillon no deja lugar a duda a este res­
pecto en la minuciosa historia que hace del erasmismo en España. Ape­
nas plantado en tierra española ya era objeto de feroces persecuciones 
que a Ja postre triunfan. 42 El hecho es importante, porque la poca 
presa que hizo Erasmo en el ánimo español quiere decir que la imagen 
del caballero erasmista no era del agrado de los españoles. Sin embar­
go, no faltan escritores modernos que parecen olvidar la palidez de Ja 
conquista erasmista en España. Agravando la vieja contradicción entre 
el amor que los españoles manifestaban por la novela caballeresca y la 
grandeza moral de esos mismos españoles, sostienen que el erasmismo 
"es la más importante de las corrientes filosóficas que conformaron la 
conciencia española". 43 En vista de los estudios de Bataillon tal afir­
mación me parece inexacta. Creo que muchos se han dejado deslum­
brar por los nombres ilustres que forman el núcleo erasmista español, 
y no se fijan bastante en que esa tendencia florece sólo mientras le 
dura el favor imperial, en tanto que, fuera de la Corte, el erasmismo 
apenas existe y los españoles continúan aferrados a su literatura ima­
ginativa, gozándose en ella y encontrándose en la figura ideal del 
andante caballero. Lo mismo pasó respecto a las ceremonias religiosas 
tan del agrado de los españoles como del odio de los erasmistas. Las 
conclusiones generales de los especialistas del erasmismo no parecen 
tomar en cuenta debidamente al pueblo español y clavan la mirada en 
un reducido grupo de pensadores cuyo defecto principal fué precisa· 
mente no expresar cultamente Ja realidad del pueblo para el cual escri· 
blan. Es el mismo Menéndez y Pelayo quien nos dice que después de 
la prohibición inquisitorial en España sólo se encuentra afición a 
Erasmo en alguno que otro humanista. u En el poco arraigo del eras-
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mismo en Espalla debe verse que el ideal de vida que proponía fué a 
estrellarse contra un pueblo que amaba lo heroico y lo fastuoso, 10 
desmedido y Jo imprevisible, y que se gozaba en dejar correr la imagi· 
nación desbordante y potente, descargando sus preocupaciones en la 
confianza ciega en una Divina Providencia que nunca lo dejarla de Su 
mano. 4G Junto al español despreocupado por el mañana y por las cosas 
práaicas inmediatas, y amante del lujo, del despilfarro y de las com­
plicadas y fastuosas ceremonias de Ja Iglesia Católica, se levanta el 
erasmista predicando el ahorro y Ja prudencia y tronando contra las 
viejas y hermosas prácticas del culto católico que le parecen supersti· 
ciosas y buena excusa para perder el tiempo en perjuicio de las obliga. 
dones prácticas y terrenales. Quiere acabar con los rezos, los adornos 
en Jos altares, con Jos santos y sobre todo con los frailes y monjas. La 
vida monástica le parece ociosa e hipócrita, refugio de perezosos y hasta 
de ladrones. No debe ocultarse, por supuesto, que la actitud erasmista 
se justifica parcialmente dada la relajación de la Iglesia de entonces; 
pero en realidad las razones de los erasmistas contra el monaquismo 
rocan el fondo mismo de ese tipo de vida: la vida frailuna es ritual y 
ellos repudian el rito; en el monje la devoción va antes que toda acti­
vidad práctica, y una vida económicamente improductiva es pecado ca­
pital del credo erasmista. Ya no se comprende el ideal monástico fun­
damentalmente de olvido de este mundo y consagración al otro. El 
erasmista es un hombre que comienza ya a preocuparse grandemente 
de este mundo y anuncia así al hombre moderno que no se ocupará de 
otra cosa. 

"¿Oís missa?" le pregunta Catón a una de las ánimas que salva 
del infierno Alfonso de Valdés (1490-1532) en su Diálogo de Afer. 
curio 1 Carón (1528-1531?). "Los días de fiesta sin faltar alguno, y 
también los otros días cuando no tenla que hacer" responde la inter· 
pelada. 46 Como se ve, para el erasmista Valdés "primero es la obliga­
ción y después la devoción" con olvido de la respuesta que dijo Crist0 
a las quejas de Marta, porque María, en lugar de ayudarle a los queha­
ceres de Ja casa, se habla consagrado a hacer los honores al Redentor 
y ungirle los pies con aceite perfumado: 

' Mana, Mana, tú te afanas y acongojas en muchlsimas cosas. A Ja vcrdiA 
una sola es ncccsarii. Maria ha escogido Ja mejor parte, de que jamás será 
privada. l7 
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El interés especial del Diálogo Je Mereflrio y C11tó1J de Alfonso. 
de V aldés, por lo que se refiere a nosotros, consiste en que tratáncJ.ose 
de una obra tardía del erasmismo español hay ya muchas concesiones 
prudenres. Valdés se hace eco de Ja combatividad del erasmismo contra 
la vida monástica; contra el clero y Jos príncipes de la Iglesia, y con· 
tra las prácticas riruales y devoras de entonces; pero es cauteloso y se 
cuida de hacer alusiones favorables a los frailes y hasta llega, en la Se­
gunda Pane, a describir la vida del fraile perfecto. 18 En su obra queda 
el tono general favorable al hombre prudente y práctico ocupado en 
las cosas terrenales, y a la vez buen cristiano. Esta concepción del hom· 
bre ideal del erasmismo será recogida, ya sin la pasión de la época de 
las polémicas violentas, por Cervanres y a él hemos de acudir para fijar 
con precisión el modelo de hombre que se Je proponfa al español a 
trueque de su caballero andante. Mas por encima de tocio no se olvide 
que el erasmista es quien no supo comprender a María y Je dió su apoyo 
a Marta. Tal manera de concebir la piedad y vida cristiana es el origen 
de una concepción puramente ética de Ja religión y que rechazará cada 
vez más el sentido del pecado y del perdón, de la contemplación y de 
Ja dependencia de Dios, y del misterio. Todo va a resolverse por reglas 
rígidas y severas acerca de la conducta, y de Dios sólo quedará un po­
licfa del rráfico humano interesado únicamente en que no se viole el 
reglamento de Ja conducta individual y social. Recuérdese a este pro­
pósito la vida regimentada que propone Luis Vives como la perfecta 
de la mujer cristiana. Este seco erudito, que nada entendía de mujeres 
como les pasa a tocios Jos que se ponen a explicarlas, establece un sis­
tema intolerable de reglas para la mujer buena, tan inaplicables como 
inhumanas, de raJ manera que si alguien se propusiera seguirlas no 
tendríamos una mujer-persona, sino una autómata aburrida y sin gra· 
da. Para la mujer pecadora Vives muestra una rudeza y ferocidad que 
aterra, tan alejada del Evangelio que llega al grado de recriminarla por 
llevar el nombre de alguna santa. Ni por pienso hace alusión a la mi· 
sericordia; predomina una esuecha y mezquina preocupación ética des­
vinculada del Dios misericordioso y que se circunscribe a la pura con· 
ducta. Tanta dureza e incomprensión para lo que somos es sin duda 
antcctdente de ciertas estrechísimas concepciones proteStantes del mun· 
do como el calvinismo, por ejemplo. Ya no está siendo un problema 
un difícil explicar por qué los españoles no querían sacrificar a sus 
aballeros fantásticos y entretenidos. 
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En Ja fi8ura del Caballcro·del Verde Gabán·que.nos ha dejado 
Cervantes (1547-1616) en el Quijote (1605 ), se descubre perfilado 
y ya ajeno a polémicas el caballero erasmista perfecto. Ni pertenece a 
Ja plebe, ni a Ja alta aristocracia. "Yo señor caballero de la triste figura, 
soy un hidalgo", y si bien no tiene una gran fortuna no anda escaso de 
medios materiales y tiene todo lo que necesita y un poco más. 

Soy más que medianamente rico, y es mi nombre Don Diego de Miranda.'~ 

Su vida se desarrolla evitando todo extremo: 

... paso la vida con mi mujer y con mis hijos y con mis amigos; mis 
ejercicios son d de la caza y pesca; io 

Se cuida de toda experiencia que ponga en peligro su comodidad; 
pero no por eso descuida, bien instalado en su si116n, cultivar su espíritu. 

... Tengo hasta seis docenas de libros. cuáles de romances y cuáles de Ja. 
dn. de historia algunos, y de devoción ottos: Jos de caballerías aun no han 
entrado por Jos umbiales de mis puertas. Hojeo más los que son profanos que 
los devotos, como sean de honesto entretenimiento, que deleiten con el len· 
guaje y admiren y suspendan con la invención. .•• n 

No descuidar la religión, pero sin entregarse a extremos devotos; 
rechazar la fantasía y negarse a entrar en un mundo imaginativo y 
aventurero; refugiarse, en cambio, en una literatura "de verdad"; y 
sentirse bien satisfecho de un "honesto entretenimiento" son las carac· 
terlsticas de este caballero sedente, que es ya anuncio seguro del buen 
burgués. · 

En fa satisfacción limitada y modesta de su "honesto entrcteni· 
miento" se percibe el efecto de una ética laica que está a mucha dis­
tancia de los arrebatos místicos de entrega a Dios y también de las an· 
gustias de los grandes pecados. Por todas partes se ve la exaltación de 
la comodidad, y de una modesta abundancia: "son mis convites limpios 
y ucados y no nada escasos", Este caballero de si116n está satisfechl. 
simo de sí mismo y quiere vivir en paz con todos. No gusta de la mur· 
muraci6n, pues su deseo es huir de todo lo desagradable que pueda 
perturbar su tranquilidad. No conoce aaos heroicos; cumple con las 
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conmici<ioes y cqstumbrcs, y 111 generosidad es fall modesta y "5trin· 
&ida como todo lo deJ¡¡ás. 

Oigo misa ada dú; 1 reputo de mis bienes con los pobres, 11 

.Así como ~1 quiere vivir en paz con todos, desea que reine una 
general armonia; por eso procura "poner en paz los que sé que están 
desavenidos"; 13 usando de las buenas razones para convencerlos. En 
suma, la buena casa, la abundante y limpia comida, la ropa decente, la 
tranquilidad, el &011/ofl. Y junto a esto el desprecio a Jos extremos, el 
horror a Ja aventura. La escrupulosa observancia de las reglas y con· 
mciones le garantizan la segt1ridad, que es su mayor bien y qu~ por 
lo tanto desea para su futuro y el de sus hijos. De aqul surge Ja gran 
virtud erasmista: Ja prudencia en todo, que en Jo económico se traduce 
en el ahorro. Con el tiempo este sentimiento comodín y cauteloso de 
la vida se desarrollará y producirá todo ese complicado mecanismo 
d~ los "~guros" que, como ya se ha dicho muy bien, será el sucedáneo 
moderno de la Divina Providencia. . 

Si la virtud más excelente es Ja prudencia, el caballero andante 
iesulta el hombre menos virtuoso que pueda imaginarse. Es Erasmo 
mismo quien puntualiza la antítesis. 

El lerdadero prudente será el que teniendo en cuenta que es mortal, no 
·se mm en libros de caballerfas y considere que la mayor parte de los hombrea, 
o ie aYienen a m como que no ven, o se eogañan con mucha cortesía. 61 

Tal, en breves palabras, es Ja figura ideal que los erasmistas es­
pafioles 15 le proponían al pueblo español como modelo. Nada más 
contrario al caballero andante que este caballero prudente y casero. De 
ahl el odio r terrible saña que encontramos en la crítica humanista 
de Ja literatura caballeresca; pero también de ahí Ja necia resistencia 
del pueblo español a doblegarse ante sus golpes. 

la figura del caballero sedente era Ja utopía de aquel grupo de 
hombrrs sabios y doctos que, sin embargo, parecieron no comprender 
la realidad de su pueblo. Se aprovecharon de un momento del favor 
imperial cuando Carlos V era un flamenco en Espafia rodeado de una 
cdne flamenca. Esta utopía erasmista, fundada en Ja seguridad mate-
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ria! y en Ja prudencia en la acción, fué posible como algo en que se 
ponía fe, sólo cuando la fe en la seguridad espiritual que ofrecía la 
Divina Providencia ya se había perdido. En su fondo enconuamos la fe 
en si mismo, en la razón humana y por eso el caballero erasmista es el 
hombre razonable. La razón para él es instrumenro para distinguir 
lo bueno de lo malo¡ Valdés en su ya cirado DiJJogo Je Mercurio 'J 
Car6n afirma esta manera de concebir la facultad de razonamienro. 

Car6n.-Dime pues, ¿qué cosa es asno? 

Anima.-EJ asno es animal sin raz.6n. 
Carón.-¿Qué cosa es raz.6n? . 
Anima.-Entendimiento pari seguir lo bueno J desviar lo malo. 
Carón.-Pues, luego si tú estando en el mundo no tuviste entendimiento 

para seguir lo bueno, que es la virtud y apartarte de lo malo, que son los vi· 
cios, síguese que no tenlas raz.6n y no teniéndola, tus propias palabras te con· 
vencen c¡ue eres asno. 66 

Pero el pueblo español seguía teniendo fe más que nunca en la 
Divina Providencia y por eso no era "razonable". La historia española 
de ese siglo era, para los españoles, la prueba evidente de que la Divi· 
na Providencia no sólo existía, sino que había elegido al pueblo español 
como su instrumenro para cumplir sus designios ¿Cómo entusiasmarse, 
entonces, con la utopía erasmista? En cambio, las hazañas españolas 
en las Indias y Ja grandeza política de España no estaban reñidas 
con las hazañas caballerescas de las novelas. ¿Por qué asombrarse, en· 
ronces, que los españoles siguieran entusiasmados con sus caballeros 
andantes? Sin duda, el caballero andante es también Ja expresión de 
una utopía, la utopía española de los siglos xv y XVI. Es conveniente 
estudiarla para conocer los perfiles del caballero andante y asistir des­
pués a Ja lucha en que se empeñaron estos dos caballeros utópicos por 
el galardón del destino de España. Cervantes es el historiador de esa 
aventura¡ pero no conviene adelantamos y por ahora tratemos de ave­
riguar en qué consiste la utopía caballeresca que va resultando ser la 
utopía española. 
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EL CABALLERO ANDANTE 

1. Lil Utopía Española 

El erasmismo levantó su ideal de seguridad y prudencia -ideal 
burgués- para oponerlo al ideal de la vida caballeresca. Pero ¿cuál 
era, exactamente, este ideal? Precisa conocer bien sus perfiles. 

los usos y prácticas caballerescos remontan a la gran antigüedad 
medieval y hasta algunos autores creen reconocer ciertos antecedenteS 
romanos. lo que importa, sin embargo, es que esos usos y práaicas 
son la expresión visible de un tipo de vida cuyo sentido se fué des­
arrollando a través de muchos siglos hasta encarnar un ideal, una uto­
pía. Por eso Ja vida caballeresca no solamente es una institución his­
tórica propia del sistema feudal, sino una poderosa creación imaginativa 
conservada en las leyendas, en la poesía y en las novelas. 

· Hablando estrictamente, tos orígenes del feudalismo, y por eso 
de Ja caballería, no son cristianos. Menéndez y Pelayo y con él todos 
Jos historiadores afirman que sin género de dudas la institución de la 
caballería tuvo su nacimiento en Jos países del norte de Europa. Entre 
las tribus germánicas se acostumbraba una ceremonia en la investidura 
de armas a los jóvenes que podían ya tomar parte en la guerra. "El 
l'fñimiento de la espada al joven teutón frente a Ja asamblea de su 
pueblo es -ilice Henry Osbom Taylor-, n el anteeedente histórico 
de hacer un caballero". El mismo autor enseña que esta ceremonia 
empezó a complicarse en el siglo XI e indica algunos ejemplos: Gui· 
Jlermo de Normandla (1027-1087) recibió las insignias caballerescas 
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de manos del rey de Francia, y que el propio Guillermo el Conquista· 
dar invistió con las armas viriles ( f!irilibus induit armis) a su hijo 
Enrique. 58 

La Iglesia no era ajena a nada de la vida medieval; pronto la 
ceremonia recibió un carácter semi-religioso y así se consagraba la ju· 
ventud más ilustre a la defensa de la fe y de los desamparados. 

Indica Taylor que el espíritu cristianizado de la feudalidad y ex· 
pre5ado en Ja institución caballeresca, ampliándose hasta la corresía y 
la misericordia, tomó forma visible en una orden de carácter univer· 
salista, pues aunque en ella ingresaban de ordinario miembros de las 
clases nobles, no estaba excluldo el plebeyo si se distinguía por alguna 
hazaña. Ni los reyes eran por nacimiento caballeros,· al caballero se le 
hacía por otro y mediante la ceremonia respectiva. Esta se hace cada 
vez más ritualista y a la vez adquiere un tono marcadamente religioso. 
La orden de la caballerla se plasma, pues, en una institución que tiene 
w código de reglas y obligaciones. Obedece a una concepción utópica 
lle la vida: el caballero aspira a la perfección. 

·A lo largo de los siglos, desde el IX hasta el XIV, esta institució~ 
de la caballería va sufriendo cambios y recibiendo el impacto de mo· 
das. Su desarrollo comienza en una ceremonia de simplicidad bárbara 
y desemboca en un preciosismo corresanci y formulista; pero lo esencial 
de Jos ideales permanecen a Jo largo de su historia y pasan a la lite· 
ratura de ficción caballeresca, expresándose en formas imaginativas 
y simbólicas. 

Henry Osborn Taylor explica muy bien cómo en un principio la 
institución caballeresca cobra formas semejantes a Ja instituci9n roo. 
nástica. El mejor ejemplo para ilustrar esto lo proporciona la Orden 
iel Templo fundada en 1118 y cuyo propósito inmediato era la· de, 
fensa de los peregrinos a Tierra Santa. Analiza Taylor la regla de. J~ 
orden (Regula pauperum commilitonr1m Christi Templique Salomo, 
niei, 1128) ·59 y muestra su carácter eminentemente monástico con las 
variantes necesarias en cuanto Jos miembros de la orden tenían qull 
hacer la guerra. Sin exageración puede decirse que la primitiva Orden 
iel T émplo equivalía a un monasterio de guerreros. Renunciaban al 
mundo y dedicaban sus vidas al servicio de Dios y defensa de la fe; el 
voto más importante era el de obediencia; la Regula regimentaba las 
horas del día y contenía disposiciones sobre el vestido, la comida, y 
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la conducta general de los caballeros. Les estaba prohibido hablar de 
hazañas de guerra y de ~ores, y solamente podían cazar leones, poo­
que este animal aracaba y causaba daño. 80 Ya en la época de la versión 
francesa de la Reg11la se adviene un cambio: se concede más interés ~ 
la organización militar propiamente dicha y se realza Ja nota cabar 
lleresca y conesana. En una palabra, la caballería se iba secularizand~. 

Es bien sabido que el espíritu caballeresco está unido. al espíritu 
que inspiró las Cruzadas. la Orden del Templo responde al éxito de 
la primera de estas guerras de la Cruz (1095· 1099) , que para lo qu~ 
aquí interesa nos da el nombre de Godofredo de Bouillon (c. 1085· 
llOO), el primer arquetipo del caballero perfecto: el caballero cru• 
24do. En él se encarna ese "ardiente celo de cristianismo feudal" que, 
según la autorizada opinión de Taylor, es el origen y la causa de la 
potencia de aquella guerra. 11 

Pero en la Primera Cruzada no se encuentra todavla la nota cor· 
téS y romántica de la caballerla posterior, que es tan importante para 
la visión habitual que tenemos de esa institución. la Primera Cruzada 
motivó Ja literatura épica, de la que participa toda Europa, y que tuvo 
nacimiento con las Chansons de gest en la Francia del norte. Esias 
canciones son leyendas -pero para el medieval son historia- de Ja 
Primera Cruzada. En ellas Godofredo de Bouillon alcanza su definitivo 
perfil del caballero ideal. 

las Chansons posteriores, es decir del siglo XIII admiten elemen· 
tos fantásticos y maravillosos, y la cortesía y la mujer aparecen en ellas 
desempeñando un lugar, si no preponderante, sí de importancia. Los 
eruditos no parecen estar muy de acuerdo para explicar la aparición 
de Jo portentoso y fantástico en esta poesía. Algunos piensan que ~ 
debe al contacto con el Oriente¡ otros creen que es elemento indígena 
de Europa y todavía otros opinan que proviene de la mitología griega 
y de los cuentos milesios. Esta última es la opinión que Cervantes. pone 
en boca del canónigo. 

Ya para los tiempos de las últimas Cruzadas el género literario 
más importante para nuestros efectos es la Cr6ni&a donde se consigna 
Ja historia. Taylor subraya Ja importancia para el estudio del esplritu 
caballeresco de la Cr6nica Je San Luis Rey Je Francia (1309) escrita 
pór Joinville (c 1224·1317) que es Ja primera historia biográfica es­
crita en francés. 82 En esta obra se destaca el segundo arquetipo his· 
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r6rico de la caballerla: San Luis de Francia, héroe de las Séptima J 
Octava Cruzadas (1248· 1270); el caballero perfecto, rey y santo. 

La novela caballeresca es, además de la poesía y de las crónicas 
medievales, la otra fuente más socorrida para el estudio de esa con· 
cepción ideal de la vida que, por lo que se ve, fué tan fundamental 
para la Europa de la Edad Media, y por lo visto para la España de los 
siglos xv y XVI. No debe olvidarse que el Amadls Je Gaula parece 
reconocer su origen en algún o algunos romances del Ciclo Artúrico¡ 
pero que solamente alcanzó el mundo moderno en texto español en la 
redacción de Montalvo hacia finales del siglo xv, y que la primera 
edición que se conoce es de 1508 y de Zaragoza. 63 Este género lite­
rario, según Menéndez y Pelayo, Pascual de Gayangos y otros, brota de 
la poesía épica de la cual ya dije algunas palabras; pero me parece que 
también toma libremente de la poesía posterior, aquella en que apa· 
recen elementos fantásticos, y de las crónicas o historias medievales. 
La novela caballeresca, como más libre e imaginativa, es síntesis de 
las varias expresiones en que se plasmó el espíritu caballeresco. La 
fantasía se desborda; la mujer alcanza un lugar preponderante; el ele­
mento religioso no queda excluido; se presentan las novelas como re­
latos históricos según el modelo de las crónicas, y las virtudes caba· 
llerescas, tal como se fueron acumulando a medida que Ja vida medieval 
se refinaba, se exaltan y se exageran hasta llegar a extremos de simbo-
lismo y alegoría. · 

A la novela caballeresca tenemos que darle lugar preferente en 
la busca del perfil de la utopía española, no sólo por las razones que 
acabamos de dar, sino porque es contemporánea de Ja Hazaña de In· 
dias, y el intento de este trabajo es establecer Ja relación entre ellas. 
Sería bueno ir también a la poesía medieval y a las historias y así lo 
haré en Ja Segunda Parte en el cotejo con las Crónicas de Indias. En 
esta Primera Parte estudiaré, antes de la novela y a cambio de la poesfa 
y la historia medievales, y para que no se diga que la novela caballe­
resca es algo tan extraño al "genio nacional" de los españoles, un gran 
monumento de la España medieval inspirado por otro buen rey caba· 
llero, Alfonso el Sabio (1252·84). Aludo, claro está, a las Sie11 
PmiJdl. 
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2. LA CRISTIANDAD 

L4J Siete PmiJas 

En el monumento legislativo español conocido con el nombre de 
las Siete Partidas ( 1256-1265) 01 se encuentra reconocida Ja institu· 
ci6n feudal y cristiana de la caballería. En cierto aspecto las Partidas 
no responden a los usos y costumbres de la época: es un código de ins­
piración jurídica romana; pero no por eso dejaron sus autores de in· 
c.orporar en ellas algunas instituciones propiamente medievales, sobre 
todo en Jo que se refiere al derecho político. La Partida II es la dedica· 
da a esa rama de la jurisprudencia, y en ella, precisamente, encontramos 
t) tratado sobre la caballería 85 que vamos a analizar. 

El útulo XXI reglamenta minuciosamente la vida caballeresca y 
es un verdadero tratado doctrinal de la institución de Ja caballería. Con 
la elegancia y belleza de idioma peculiar a las P artidat, el tratado lleva 
el siguiente título general: "De Jos caualleros e de las cosas que les 
conuiene fazer". Encontramos aquí el reconocimiento de Ja caballería 
como una clase especial y distinguida que tiene obligaciones honrosas 
y muy estrechas respecto a la sociedad. Es decir, se trata de una insti· 
roción a Ja cual Ja ley da su apoyo y reconocimiento. 

Junto a Jos oradores y los labrildores pone la ley (Partida 11. Tít. 
XXI. Introducción) a Jos cat111lterot, a quienes llama Jos Jef emom. 
Es una clasificación de la sociedad medieval española según las funcio­
nes sociales que deben desempeñar cada uno de estos tres ettaJos. ea. 
da grupo tiene obligaciones especiales que, sin embargo, se completan 
entre sí y se entrelazan, pues todas ellas tienen por objeto el bienestar 
social. A Jos orllliores queda encargado "rogar a Dios por el pueblo"; 
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los labrilllores tienen a su cargo el trabajo del campo, en ellos recae el 
peso de proveer lo necesario para las exigencias materiales del grupo. 
Los oradores se caracterizan por la virtud de la pureza¡ los labradores 
por la laboriosidad. Los labradores están obligados a defender la tie­
rra¡ pero esta obligación compete particularmente a otra clase de hom­
bres cuya profesión son las armas. Estos son los caballeros o de/ ensores. 
El caballero debe ser puro y laborioso, pero su virtud propia es el valor. 

Ahora bien, estos tres grupos sociales no tienen su origen en Ja 
pura conveniencia social: como todo en la Edad Media, encuentran 
sus raíces en un orden superior, el orden providencial. En efecto, res­
pecto a los de/ ensores la ley explica que "son uno de los tres estados, 
porque Dios quiso se mantuviese el mundo" (Partida 11. Tít. XXI. In· 
traducción). No se trata de defender la tierra por la tierra, sino por­
que debe ser defendida y mantenida en cuanto es necesaria para el 
cumplimiento del gran conjunto de los designios de la Divina Provi­
dencia. La fundamentaeión divina del Jef ensor o caballero es expresión 
del sentido religioso que el hombre de la Edad Media descubrla en· 
cuanto le rodeaba. Este sentido imprime carácter en el pueblo español· 
más que en ninguno otro, y ello le di6 el "esfuerzo e honrra e poderlo",• 
según expresión de las Partidas para realizar la asombrosa Hazaña de· 
Indias, animada por aquella vieja convicción. 

A pesar de la marcada inspiración romana de las Siete Partidas,· 
todo este código respira el sentimiento cristiano de la transitoriedad de 
la vida terrenal y de la necesidad de referirlo todo a Dios. Por eso los 
ttes estados no sólo se definen por sus funciones, sino sobre todo por' 
sus virtudes. 

La primera cuestión formal que se propone resolver el legislador 
de las Partidas, en lo que se refiere a la caballería, es el origen del· 
nombre de caballero: "Porqué razones la caualleria e los caualleri>s> 
ovieron assi no me" {Partida II. Tít XXI. ley 1). Tal denominación 
procede de los tiempos antiguos cuando los defensores recibieron el 
nombre latino de militia que quiere decir "como compañas de orne~ 
duros, e fuertes, e escogidos para sofrir trabajo, e mal, trabajando, e 
lazrando, por pro de todos comunalmente". Lo de militia es porque· 
de mil hombres se elegía uno para la formación de ese cuerpo guerrero· 
tan escogido. El mismo texto explica, además, que en España los Jef eti-· 
sores se llaman &111111/leros, porque el jinete de caballo va más honrado: 
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, c¡ue si'fuera sobre otra bestia, y no por razón de que los Jef ensores 
"andan caualgando en cauallos". Caballería, pues, quiere significar la 
distinción que sobre otros guerreros tienen los que forman pane de 
ella. El guerrero escogido es motivo de grandes honores y se hace 
acreedor a la honrosa denominación de caballero. 
· La siguiente ley (Partida II. Tít. XXI. ley 2) establece la manera 

ele escoger a quienes han de ser caballeros. Ya se dijo que se elegía 
, al caballero entre mil hombres de guerra. Ahora se explican las razo­
nes simbólicas para proceder de esa forma. Diez es el número más 
. honrado entre los que comienzan en uno; cien entre las decenas, y mil 
entre las centenas, y como "de allí adelante, no puede auer otro cuento 
nombrado, señalado por sí, han de tornarse por fuerza, a ser nombrado 
por los otros". Es decir, mil es el número supremo y de éste ha de salir 
la unidad que con otras unidades representativas de mil componga la 
caballería. uo 

Tres son las cualidades necesarias para poder ser caballero: 

· la primera, que fuessen !madores, para sofrir la grand lamia, los trl· 
bajos, que en las guerras, e en las lides les acaesciessen. La segunda, que fucssen 
TSadóS a ferir, porque sopiessen mejor, e mas ayna matar, e vencer sus enemi· 
gos, e non cansassen ligeramente, faziendolo. La tercera, que fuessen crudos, 
para non auer piedad de robar lo de los enemigos, ni de ferir, nin de matar; 
ni oirosi que non desmayassen ayna por golpe que ellos rescibiessen, ni que 
cliessen a otros. 

Por estas razones, continúa explicando la ley: 

Antiguamente para faztr Caualleros, escogieron (a) los venadores del 
monte, que son omes que sufren grand lazería, e carpenreros, e ferreros, e pe· 
dreros, porque usan mucho a ferir, e son fuertes de manos. E otrosi de Jos 
carnicerps, por razón que usan matar las cosas bivas e esparzcr la sangre della.!. 

¡ ¡Qué bien pinta este pasaje la rud~za y brutalidad de la antigua 
Edad Media! Pero las Partidas pertenecen ya a otra época y las cuali­
iJ?des morales van adquiriendo más importancia. Explica el legislador 
que estos hombres de baja condición no cumplían bien con su deber 
de defensores, y por eso un sabio (Vegecio) sentenció que lo princi· 
pal, ~n e.l caballero deberla ser la vergüenza pues ella "vieda al caua· 
,Uero; que non fuya de la batalla, e porende ella le faze vencer. Ca 
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mucho tovieron que era mejor el ome flaco, e sofridor, que el fuerte, 
ligero para fuyr". Con el tiempo las características de fuerza y pundo­
nor que deben adornar al caballero se perfilarán en rasgos de belleia 
f lsica y moral. · 

Como indicamos, las P 111tiJas están lejos de aquellos antiguos 
tiempos rudos en que la müiti4 se componía de carniceros y artesanos. 
La sociedad medieval del siglo XIII ha consolidado las jerarquías de 
señores y vasallos, y como concepto fundamental de ellas ha brotado 
la importantísima noción de la nobleza de linaje. 

La vieja institución de la cabailería se entrecruza con el nuevo 
estado de las jerarquías y de aquí resulta que los caballeros serán esco­
gidos de entre los nobles: la nobleza garantiza el pundonor. "E por 
esto, sobre todas las cosas, cataron que fuessen (los caballeros) ornes 
de buen linaje, porque se guardassen de fazer cosa, porque podiessen 
caer en verguen~a", Hay, según las Partidas (II. Tít. XXI. ley 2), tres 
especies de nobleza: por linaje, por saber y por bondad. Pero más me· 
recen ser llamados nobles y gentiles los que lo son por linaje antiguo, 
pues "les viene de lueñe como heredad", Por esta razón su obligación 
de nobleza es más estrecha: si comeren algún acto feo, no sólo se afren· 
tan, sino que afrentan a los antepasados. Estos nobles por linaje son 
llamados fijosdalgos, y de entre ellos "deuen ser escogidos (los caba· 
lleras), que vengan de derecho linaje, de padre, e de abuelo, fasta en 
el quarto grado". Se establece de esre modo, y por las razones dichas, 
la preferencia a favor del noble para la caballería, sin que esto exdu· 
ya, en principio, a miembros de otras clases si muestran ser dignos. 

La doetrina de la nobleza por linaje se desarrollará a lo largo de 
Jos siglos posteriores y cada vez adquirirá mayor importancia dentro 
del ambiente social europeo. Pero lo más interesante de tal desarrotlo 
es que el concepto de nobleza por linaje se ampliará hasta alcanzar 
una nación enrera . .Así lo muestra un interesante libro español del siglo 
XVII que lleva el título de Discursos Je la nobleza Je Es paila ( 1622) 
y cuyo autor fué el regidor de la ciudad de Mérida, Bernabé Moreno 
de Vargas. 17 En esta obra se sostiene la idea fundamental y antigua de 
que el origen de la nobleza es la virtud: 

• , • todos los hombrn IO!I y fueron unos, formados de una mw, engeri. 
citados de unos JDÍ5IDOS padres¡ y siendo por naruraleza iguales, la virrud 'y 
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.. valor personal de los unos los hizo y hace ser conocidos y nobles, y la malicia, 
Yicio y negligencia de los otros quedar plebeyos e igoobiles. 18 

Siendo la virtud el origen de la nobleza, se supone que el nacido 
noble estará más inclinado hacia los acros virtuosos que el plebeyo; 
pero esta misma razón obliga al noble más que al otro: 

... aunque todos los hombres tienen obligación de seguir la virrod, con 
mucha razón, están a ello obligados los nobles, pues su nobleza tuvo principio 
J origen de la virtud suya, o de sus progenitores; y así es bien que: la con· 
setVen para mayor perfección suya, procurando ser templados, justicieros, fuer. 
res, osados, magnánimos, leales y prudentes y que traten verdad en sus obras 
y palabras, y hagan como hicieron aquellos de quienes se precian descender, y 
desempeñen la presunción que por ellos hace el Derecho, que presume son 
imitadores de las virrodes de sus mayores: porque siendo las rafees y el tronco 
del árbol bueno, no pueden dexar de ser buenos los frutos. 6i 

En esre texto la nobleza es propiamenre una carga virtuosa: el 
noble está obligado a ser virtuoso para conservar la nobleza heredada. 
Se indica también aquí, cuáles son las virtudes que están más estrecha· 
mente relacionadas con la nobleza y que, como se ve, son las virtudes 
propias del caballero perfecto. Nobleza y caballería convergen y se 
vuelven casi inseparables. Las disposiciones legales en favor del noble 
s6lo descansan en una presunción fundada en la creencia de que padres 
virtuosos rendrán hijos de la misma condición; pero el noble debe 
demostrar con sus acros que el legislador no se ha equivocado. Y esto 
es lo que dice en substancia la ley 3 del título XXI de la Segunda Par· 
tida que venirnos examinando. En suma, la nobleza no es un privilegio 
legal; es una obligación de herencia. 

Pero precisamente porque en su base misma la nobleza es cuali· 
dad de nacimiento, poco a poco se irá insinuando, a medida que se va 
desarrollando el espíritu de las nacionalidades, la idea de Ja nobleza 
de un pueblo encero respecto a los demás. Esta ampliación del concep­
to de la nobleza de linaje a la nobleza nacional, puede ilustrarse con 
un importante pasaje del prólogo de los Discursos: 

••• asi ao ha habido ni hay gcnies en el mundo que no tengan estima· 
áón a la nobleza, y en demostración de ella no traigan los nobles 5U.I señales 
particulms, o se diferencien en los trajes y vestidos: sólo en España no se guar· 
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lió esto, si bien ha habido setialcs de düerencia, porque c¡uien quiere ene libR­
mente la guedm, señal de Ja nobleza de Jos plos, anillos de oto señal de 
nuestra hidalgula, y espuelas doradas señal de caballerla; la causa es, porque 
\Üllguna nación hay que más se jacte de ser nobles, ni más se p.cecie de ser bon· 
rados, que los españoles; y no es mucho, pues de muy antiguo son tenidos por 
nobles, y su descendencia procede de todas las naciones Btnerosas de Ja tierra, 
que trasplantadas en España, recibieron de m cielo un nuevo valor e.ipañol. 71 

Se advierte el orgullo del autor español cuando nos dice que en 
España no es costumbre extendida que Jos nobles quieran distinguirse 
de los plebeyos con señales exremas. Pero la ruán es que todos los 
españoles, por el solo hecho de serlo, son nobles, y su cualidad distin· 
tiva es el valor. Conviene no perder de vista esta idea de la "nobleza 
de la nación española" que tan importante papel tuvo en la Hazaña 
de Indias. Oviedo y López de Gómara la interpretarán dentro del 
marco de esa convicción. 11 

Una vez que las P11rtiJ11J nos han dicho de donde proviene el 
nombre de caballee/a y cómo deben ser escogidos los caballeros, pasa 
(Partida II. Tít. XXI. ley 4) a definir el concepto. Es necesario trans· 
cribir por extenso tan interesante texto, cuya belleza, por otra parte, 
es innegable. 

Como los omalleros dcuen auer en si quatro virtudes principales. 
Bondades son llamadas las buenas costumbres, que Jos ornes han natural· 

mente en si, a que llaman en latin Virtudes: e entre rodas, son quarro las ma· 
yores; mi como Cordura, e Fortaleza, e Mesura, e Justicia. E como quir que 
todo orne aya voluntad de ser bueno, e deua trabajarse de auerlas, rambien Jos 
Oradores que diximos, coma los otros, que han de gouernar las tierras por SU! 
labores, e uabajos; con todo a quesro non ha ningunos, que mas conuenga, que 
a los Defensores, porque ellos han de defender la Eglesia, e los Reyes, e todo.s 
JQ.1 otros. Ca la cordura les fará que lo sepan guardar a su pro, e sin su daño. 
E la fortaleza, que esrén firmes en lo que fizieren, e non sean cambiadizos. ~ 
la mesura que obren de las cosas como deuen, e non passen a llllS. E fa justicia, 
que la fagan derechamente. E por ende los anriguo~ por remembranlJI desro, 
fizieron fuer a Jos Caualleros armas de cuatro maneras. Las unas que vistan 
e calcen. las otras que ciñan, las orras, que ponen anre si. las otras con que 
fieran. E como quier que estas son en muchas maneras, pero todas se tornan 
en dos. las unas para defender el cuerpo, que son dichas armaduras. Las otras 
armas, que son para ferir. E porque los Defensores non aurian comunalmente 
esw atmas, e aunque las ouiessen, non podtian siempre traerlas, tovieron por 
bien los .Antiguos de fazer UDJ, que se mostras.!Cll todas estas cosas por seine­

jan~a. E esta fue la espada ca bien assi como las armas que el orne viste, pata 
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~''' ¡n~ ~. q~ ~.Y~~ q~ ~ ~4' ljc ~os~·~ 
~. ~ p#.1~ ve!ll,l ('O! !)¡ culp~; . I~!\ ~1 ID~es.n.~ ~ lll!5!l10 el 1JWl8~ ~-~ 
la espada, que ome ¡i~ en el puñ9i ca en quai¡to assi lo t.ouiere1 eq su pod~ 
es de al~ n de baxalla, o dé ferir con ella, o de la dem. E assi comil Ju 
am¡as que ome para aote s~ para dcfendenc; muestrilll fottalcza, que es vllt!i4 
ql!C f~ • (llDe ~tar l~~ ~ l~ peµgr~ que ~creo¡ !olli eo !a ~~ fl 
~ ~ fortaleza de la espada, ca en ella se sufre e\ maogo, e ~ ~rrias, e e! 
ferro. E bien como \as ariJladúras que el orne ciñe, son mediao~ras entre 13' 
arm~duras. que se vist~, e las armas con que fiere; e son assi como virtud dt 
la mesura, entre las cosas que se fazen a demás, o de menos de lo que deuen: 
bien a essa semej~ es Jll!est~ e! arrii,s C\l.tte e! ~go, ~ d. (ierro 4ella. ; 
ble11 ~osi como las armas que el orne tiene a4erc<¡a4as, para ferir ~oq ~ 
aJµ, d,o conuiene IDUestran justicia, que ha en ~i dereclio, e igualdad; esso mÍSJ¡lo, 
m~estra el fierro de la espada, que es derecho e agudo, e raja egualmcnte de 
ambas las parres. E por tódas estas razones establecieron los Antiguos, que la 
tra1iesscn siempre consigo los nobles Defensores, e con ella re!(ib\esseq ~o~ 
de la Cauallería, e con O!fa arma non: porque siempre les viniesse ~iente 
deitas quatro virtudes, que deuen auer en si. Ca sin ellas non podrían c9rnp!i· 
d~ente ?J3~tener e\ estado ~el defendimjenro, ~ara que son puestos. ' 

Dos cosas muy notables nos dice este texto. La primera, la defi· 
n_ición del caballero como tipo de vida, comq utopf~; la segi\~d~ !~. 
ÍQfl\lª aleg~ica o simbólica de !a definición. El caballero ya qq ~ tj 
cacnicefo y. el pedrero¡ es un hombre de la más alt11 idealidad: ~n él ill 
encama una utopía cuyos perfiles quedan delineados por las cua.tro 
vinudes o bondade~ cardinales 4e cordura y justici~ fortaleza ~ !!!~·. 
s~a. Estas son sus verdaderas armas, y las otras, las de acero, son. 
la ~epreseq~ión visible de aquéllas. La espada -d arma cabaUeril 
por excelencia- es el compendio simbólico del ideal caballeresco. En 
la espada coinciden los dos órd~nes de la. vida: el visible y engaño~ 
-lo 'terrenal- y el ordeq yerqaqero, e\ mor~! y divino. Par~ la me11: 
talidad medieval la interpr~¡~ción alegórica, no ~ un juego de poe!1!5, 
y aunque si es alta poes{a, es sobre todo el método para descubrir la 
ve~dad del mundo que ~ v~ y que se roca. L\s gi;an~es verdades sola· 
men~ se puedeq ~ecir CO!J símbolos, porq1,1e las. grandes verdades so~ 
~ta:s. y secretas. En el simbolismo final de la espada se de~b~~ 
con claridad el sentido secreto de las armas caballerescas que a su 
vez son símbolos acerados de 1~ vinudes, las cuales definen la utopía 
~~!eresca, lisll! utopía euro~ y cristiana se realiz.a (parcialme!l~ 
C9.!l)q tod.a: 11to~í~~ en I~ <;rUz.ad~ y mejor aúi\ en l.~ figurijS l\i~4: 
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rico-simbólicas de GodofrCdo de Bouillon, del Cid y de San Luis de 
Francia. España Ja reclamará más tarde como suya y recreando a Ama· 
dls, nos dará en la realidad histórica las figuras del emperador don 
Carlos y la de Cortés y tantos otros: caballeros en un mundo que ya 
no está para caballerías y que por eso se quedaron a la mitad del ca­
mino de convertirse en símbolos como les aconteció a aquellos sus 
abuelos medievales. Para el español del siglo xv1 tiene validez la 
utopía simbolizada en la espada; en principio no olvida que ella, sím­
bolo de las armas que son símbolo de las virtudes caballerescas, es a 
su vez símbolo de la cruz, que es el símbolo de todos los símbolos, y 
es Ja espada síntesis de la guerra y el amor, que son en la cierra mues­
tras de la aparente contradicción, pero en realidad misteriosa armonía 
entre la justicia y la misericordia divinas. 

La armonía que logra el hombre medieval entre el orden terrestre 
y el orden divino por medio del pensamiento alegórico, se ve ilustrada 
una vez más y a la española en los estatutos de la Orden de Santiago: 

Agora mestre, Señor é caballeros buenos é honrados que sodes de la caba­
llerfa del Bienaventurado Apóstol Santiago, pues habedes oído todas las cosas 
que vos ya dichas sen en este libro, debedes parar mientes a una cosa que des· 
pués se parte en muchas. Bien sabedes, Señores, que el día que vos recibisteis 
( fué), para servir a Dios é al Rey, é á vuestra orden contra los enemigos de 
la fé. Otrosi sabedes que menester es de caballería lidiar por la fé de Jesucristo, 
donde nascen muy grandes bienes. El primero, es que los que mueren por servicio 
de Dios, van derechamente al paraíso. lo segundo, los que lincm vivos, viven 
siempre honradamente é ellos é todo su linage, mayormente que las vuestras 
armas é el vuestro hábito vos manda que murades muy de grado, si acaesciere 
cresciendo la fé del Fijo de Dios, que por vos murió, é lo que vuestras armas, 
entiendeze ansl. La vara de la lanza que es luenga, significa que todos debedes, 
lo más de pudiérades alongar e crescer la fé de Jesucristo. E el fierro que tiene 
encima é que es fuerte é tajador é duro, significa que debedes dar cada que pu· 
diéredes duramente é cruda a los enemigos de la fé, que non la quieren creer. La 
loriga que vestides que es de fierro, significa que debedes ser vestidos de la fé de 
Jesucristo nuestro Salvador é ser en ella fuertes. la Cruz del escudo que traedes 
al cuello significa la Veracruz que Jesu llevó al cuello fasta aquel lugar que 
consintió ser crucificado por nos pecadores salvar. E la espada que es vuestro 
hábito, significa muchas cosas. La primera es la señal de la Cruz que vos ttacdes · 
en los pechos é significa aquella mesma Veracruz en que Jesu puso sus sanias 
espaldas é en que murió por nosotros pecadores salvar, por la cual muere todo 
buen Freyre, debe morir cada que acaesciere é non la dubdar, pues que el tan 
Yil i tan cruda muerte por nos la tomó. La segunda, que el espada taja de dos 
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panes, é esto significa que todo buen Freyre debe cacir dos cosas: ,la primera 
es que faga tales obras C11 su orden, porque C11 este mundo sea tenido por ' 
bUC110¡ la segunda es, que por las sus buenas obras gane el reino de· Dios, que 
para siempre jamás durar~ la tercera es, que si como la espada que-es bien aceca· 
bda luce, as{ el buen Freyre debe guardar su fama clara é limpia, é non debe, 
facer ni decir cosa por que la mancille. Ca mas cumple al Freyre guardar bien 
su fama, que a otros Caballeros porque son dados para defendimiento de la fé. de 
Jesu, é por eso deben guardar é dar de si mejores exemplos que ·otros. Otiosi. 
parad mientes que así como las capillinas que traedes en las cabezas significan 
altura, así en este mundo debedes facer obras, porque traygades é muy sin ver· 
guenza, é en el otro ganades el paraíso. E señores las vuestras armas, pues vos 
muestran las significaciones todas que habedes é son muy verdaderas, é non 
debedes dudar el servicio de Dios, cosa que de peligro sea, mas aventurar siem· 
pre nuestros cuerpos, é jurar por facer siempre lo mejor. E Dios ayudar vos á 
ser siempre vencedores. 7% 

Y esta figura del caballero que encontramos tan viva en las Parli· 
Jas y en las reglas de las órdenes caballerescas, dejará poco a poco de 
rxistir como una clase dentro de la sociedad y en cambio vivirá más 
y más como slmbolo de toda una nación que, sabiéndose la más noble 
de todas por ser la elegida por la Providencia para la realización de sus 
designios, se llegará a concebir como la nación caballeresca por excelen· 
da. En la España de los siglos xv y XVI el ideal caballeresco se mantiene 
vivo y se amplía para vaciar en él la tonciencia moderna de la nacio­
nalidad española. A esta nueva situación, que es medieval y moderna, 
cristiana y nacionalista, responde la novela caballeresca. Ya no serán las 
leyes donde encuentre expresión el sentimiento caballeresco, pues ha 
dejado de ser una pura jerarquía social para convertirse en la base de 
los anhelos nacionales. En suma, la novela caballeresca será la expresión 
simbólica del destino de España tal como lo vivieron los españoles de 
entonces y por eso el ideal caballeresco en que participó toda Europa 
será, al inaugurarse la vida moderna, la utopía española. 

El fondo de la manera alegórica de descubrir la verdad consisre 
en no ver las realidades que enseñan los sentidos. El mundo es señal 
de verdades secretas y escondidas que nos llevan a un conocimiento su· 
perior. Los hombres modernos rechazan tal convicción y la consideran 
una manera especial de ceguera y de insensatez. Lo que hace falta, dicen, 
es ver bien y calcular mejor. Eso querían los_ erasmistas para todos los 
españoles; pero todos los españoles seguían negando la realidad visible 
y en la espada no sólo velan una espada, sino una "arma que muestra 
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3. l:A NACIONALIDAD 

Lu No"er.s CalxJitremlS 

. ta léy de las Siete PartiJm y las reglas de .ias ordenri di~ 
ilós han iiyüdado a comprender el ideal caballeresro tomo '1!11 ~ 
medieval de, la Cristiandad entera. Europa renuncia a sü reaJizítión y 
'sólo España la hereda y le da nueva vida y sentido convitti~ndoiá en Ji 
utopía nacional. Así me explico el amor y afición de los españoies a las 
ñovelás caballeresi:as: en ellas. el español sigue entoiltiitiaó ti éJPresíón 
'de uria realidad superior que lo llevá al despreció de) éálcüt'ó, ael 'ifio. 
rro y'de la persecución de Ja seguridad y de\ conioi'(. Cómo li ali!it6'a 
'se coriviérte en 'uh sentimiento nacional, desbarda lós estreOOs mo~ 
juddkos y 'eiicuentra ·en. Ja ,iiterarura de imagiiíad~d el éSjíiti .. t la 
libertad necesarios para desp!egarse sin restriéciones dé 'rizÍ\il 't ~ 
y sobre todo encuentra un idioma que todos entienden y <jjíe l ~ 
agrada. Leen novela! de caballerias desde el 'elil~fdiÍÓr á~ , .no 
treo 'que 'eSril afiéión hiciera que los españoÍes fuéra~ íii'ü ~ 
·que los demás pueblos, salvo en la estreñida iñiiiginacWil te •ii tilft. 
hisriis. Como ·éstos 'solamente veían lo que ésraba esctitó, y! niS • 
lá alta inspiración moral del ideal éaballereseo; coíiió velrut ti ... 
pero no las "cuatro significanzas" de la espada; como veían fá rM!iíSa­
rez dé las hazanas, pero no el sentido que la5 iihimahl, léi pisó ton 
Amadís lo que dice Osear Wilde a propÓsitil ~el arre; ijile hit "5s 
inanéra5 de no entenderlo: una no entendiéndolo, y otra, eoiemlfriMo, 
' Íl tsti> Se reduce toda su crítica de inmoralidad y ineñllia. 

La 'novela caballeresca española del siglo xvl es un dOéliiDeñlb 
que haee luz en Ja historia de España; vamos ii éSttidiáilo pir. enalit· 
ttar su lumbre. 
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La novela caballeresca moderna, es decir, esa novela antigua me­
dieval desenterrada y reanimada por la España de los siglos xv y XVI 

es, en s~ una conrradicción. Por una parte es antigua; por la otra es 
moderna. Procede de la poesía épica que a su vez se origina en la pri· 
mera Cruzada; y al mismo tiempo la novela caballeresca incorpora la 
rradición historiográfica de la última parte de la Edad Media y de esta 
manera es síntesis de la tradición feudal cristiana. Adviértase que la 
novela caballeresca admite y amplifica todos los elementos imaginati. 
vos y ficticios que ya existen en las poesías medievales y naturalmente, 
en los romances del círculo de la Mesa Redonda; pero al mismo tiempo, 
novela y todo, se presenta por lo general como si fuese una crónica, es 
decir como historiografía. Estos elementos propiamente feudales de la 
novela caballeresca coinciden con el hecho de ser un género literario 
que por su fecha pertenece al mundo moderno en España. Es, pues, la 
novela caballeresca española de que venimos tratando género literario 
a la vez antiguo y moderno. ¿Qué sentido tiene esta curiosa circuns-

. tanda? 
Ya indicamos de qué modo el sentido de nobleza por linaje se 

· enrremezcla con el sentido caballeresco y también vimos de qué modo 
. estos sentimientos se aplican al pueblo español entero en respuesta a 
la creciente conciencia de la nacionalidad. Aquí también encontramos 
esa mezcla de lo medieval y lo moderno: el sentimiento de la naciona· 

' lidad que es el tono político de los siglos xv y XVI queda formulado 
en ESpaña dentro de un marco feudal y cristiano. 

Es de sobra elocuente el paralelo entre la novela caballeresca, tal 
como se acaba de describir, y esa peculiar y española manera de conce· 
bir la nacionalidad. Parece, entonces, que la afición de los españoles de 
aquellos siglos a las novelas caballerescas guarda estrechísima amistad 
con su peculiar modo de entender el destino de su pueblo como nación 
moderna. 

Si recordamos la crítica de Clemencín a los libros de caballerías, 
no olvidando que a pesar de su ceguera fué el que más se acercó a com· 
prenderlos, se advertirá que dicho escritor apunta, no sin verdad, que 
la figura del caballero andante (es decir, el género de estas novelas) 
no encaja en la época, sino que más bien desentona. En efecto: deseo· 

'tona. Pero este es, precisamente lo interesante ¿qué sentido tiene este 
·¡wcio?' ¿qué entiende Clemencín por "la época"? 
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Hay que reconocer que el caballero andante es una figura extraña 
e inexplicable dentro del cuadro del mundo moderno racionalista, inte­
resado en el bienestar terreno, un poco burgués y un muy alejado de 
Dios. Y porque el caballero andante desentona en ese marco, Clemen· 
cín y muchos otros con él piensan que desentona en España. Pero el 
problema consiste en ver si ese "mundo moderno", esa "época" son 
los propiamente españoles. Si por acaso resultare que la España de los 
siglos xv y XVI desentona, ella a su vez, del mundo moderno, entonces 
el caballero andante no sería figura extraña para los españoles aunque 
si lo sería para los otros. Y esto no quiere decir que la España de enton· 

· ces no sea la España moderna; quiere decir simplemente que es la 
España moderna, pero moderna a la española. Véase como se salva 
ese grave escollo que todos los críticos del siglo XIX no pudieron evitar. 

· El secreto está, según vamos mostrando, en comprender de veras que 
· 1a modernidad española consiste en una recreación y revitalización de 
formas de vida medievales, en cuanto que España sigue teniendo fe en 
los ideales y convicciones en que aquellas formas se sustentan. Y así 
la España que se siente ser el pueblo más noble y caballeresco es una 
realidad histórica del mundo moderno, tan real y tan moderna como 
el caballero andante. 

Claro está que como el "clima de opinión", según atinada frase de 
Carlos L Becker, de los siglos XV y XVI consiste en la preponderancia 
de convicciones racionalistas y antimaginativas, toda la posición espa· 
ñola resulta incomprensible y por eso se la considera anticuada, pero 
tal manera de consideración no es en realidad sino la manera más cómo­
da y más satisfactoria de no comprender el sello peculiar de la moder· 
nidad española, que necesariamente se revelará a los ojos de los otros 
modernos como algo extravagante, o mejor dicho como lo insensato. Y 
esta visión del español como el insensato del mundo moderno es par· 
tlcularmente exacta porque solamente con un calificativo de locura pudo 
el resto de Europa comprender a su agrado la contradicción que para 
ellos debió encerrar necesariamente la historia española de aquellos 
siglos. En efecto ¿cómo entender de otro modo la extensión del pode­
rlo español cuando a un riempo se piensa que el español es un anticuado 
tradicionalista? los éxitos de las armas españolas y sobre todo el enorme 
éxito de la Hazaña de las Indias paredan contradecir la bondad de las 

.convicciones modernas en las que no participaban aquellos hombres 
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monoSi>S. La Uhiél éiplieici6it rioéiñil m ll iiiWOnáliélld del espa­
fiol. Así la figura histórica del español del tieinpó de la gtañdezt es 
~1 ihlensató de la historia moderna, y lo era . realmente desde 'el pUÍlto 
lié vista de quien cakilla los aetils de su vida, seg(m las medidas del 
!ehtidp ·romiín; apoyado en llna fe y seguró :de iá aliaitzá de ia Divlria 
Providencia y los desr'nos de 'su pueblo, se láittl a las avenhiraS niás 
úicrcíbleS, tilya divisa 1iempre es 1'0 safü 'i:oh bien o morir eit ·1a de­
manda''. Tal fué fa div;sa seneral que inspiró la5 Cruiadas, peró imil· 
bién la i¡ue animó la conquista de América: una misma cliviSá para Uña 
'iven'tura medieval y para una hazaña moderna. ¡Qué de extraño, cñ­
tonces, que este insensato cultivara con amor una literatura que, por 
los mismos motivos, era inse'nsata? 

El caballero andante es eÍ caballero medieval, en el mismo sen· 
~do ~n que el conqilistador es el cruzado. i.a figura del caballero me­
dieval que nos entregó el estudio de las Siete Partidas se reanima en la 
novela .caballeresca. ~ mismas virtudes que definen al caballerp his­
tórico de la feudalidad acotan el perfil del caballero andante de las 
noveias. Este, adem~ ha recogido toda la tradición cortés, galante y 
preciosista del final de la Edad Media, pero ya no existe en las instiiu­
ciones y en los campos y castillos, sino en las páginas anilpadas por 
'ün cu?dró ,fantástico, maravilloso e imaginativo; y esta i:eali~ad Ute­
ñria del Caballero andante es tan realidad histórica como la del eabii­
lleró de las Siéte PartiJas. Es tema constante del sentido espafiol de ia 
vida bórfar los '!inderós entre lo que se llama lá realidad y ia ficción. 
~H está.o Cervantes y Unamuno para si>srener tal afirmación. El caba­
llero andante al igual que el español de su época es un insensati>. Tal, 
en efecto, 'es el conceptó más general y preciso que nos lo define; 'y 
hl igual que eJ español de la Hazafia de India$ es el insensato de la 
historia moderna, 'el caballero andante es el insensato de las letras 
!nódemas; al igual que España es anticuada para el reSto de Europá, 
péro inoderna a_ la manera espaiiola, la novela caballeresca es también 
anticuada y inodema. 

Me parece que toda esa móntañil de problemas que tanto fatigó 
a Menéndez y Pelayo, a Clemencln y a nuestro García Icazbaketil, es 
UÍ!a montaña digna dé figurar en Aniildls de Gaula: se ha desvanecido. 
No existe cónttaaicción a!gun·a entre el sentido español de los siglos 
IV 't xv1 y el liltiliio seittido de las no\íelas caballeresea5. la Coiitta.-

56 



I~ · · •', ··-'"-"' ="""'°"""<''""""""-'"""""""~'"'"••~··nM•--"~-.,~-.-~-~·~'""'""·0'"""'''"" 
f 
1~ 
\\'. 
~ 
} 

l 
t 
t 
í' 
1 
•. 
i 
~ 

! 
t 
f, 
t 
~ r 
f 

t 

l. 

t 
t 

l 
. 
. 

1 ¡: 
¡, 

r 
t 
~: 
(, 

t'. 

dicci6n existe, eso si, en el ser de España que quiso y realiz6 la moder· 
nidad dentro de moldes feudales; pero ¿acaso no toda vida auténtica 
es el intento de vivir heroicamente una contradicción cualquiera? 

La nota definitiva que hace de la historia española y de los libros 
de caballerías un todo históricamente unitario es la voluntad de no ver 
lo que solamente ven los sentidos, y de sólo ver las señales misteriosas 
de la realidad que hablan de otra realidad de orden superior. El español 
conquistador de Indias ve por todas partes slmbolos y señales de la 
Providencia; en los libros de caballerías ve slmbolos y señales de ·d . 
mismo. La novela caballeresca es, si se Ja quiere entender sin compli· 
cadas e injustas suposiciones, la expresión de la utopía española. 
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IV 

EL CABALLERO INSENSATO 

En las páginas anteriores hemos enfrenrado de una manera quizá 
demasiado tajante las figuras de los caballeros sedente y andante que 
encaman respectivamente las utopías erasmista y caballeresca. Es la pri· 
mera, ideal de la razón, es la segunda, ideal de fe, y aunque la razón 
y la fe no son muy amigas no por eso dejan de caber las dos a un 
tiempo en la misma casa. 

No queremos incurrir en la falta que censuramos a los voceros de 
la interpretación tradicional adversa a las novelas de caballerías¡ es 
decir, no queremos dar la impresión de que negamos sin apelación la 
españolidad del erasmismo español. Se nos podría decir, en efecto, que 
si la novela caballeresca es tan genuina representante del "genio nacio­
nal" (para usar la frase de Menéndez y Pela yo) ¿cómo, entonces, ex· 
. plicar la existencia en España del erasmismo tan egregiamente repre· 
.~rado por tantos y tan eminentes españolísimos varones? 

No, lo cierto parece ser que una y otra tendencias, la de la razón 
y la de la fe, se entrecruzan y mezclan y dan por resultado la España 
moderna del siglo XVI. No caemos así en la torpeza de ir a dar contra 
problemas ficticios que sólo existen en la imaginación de quienes se 
empeñan en salirse con la suya, como les pasó a los Clemencín y Me· 
néndez y Pelayo. 
· Fué el erasmismo en España una realidad innegable; dejó sus 
. huellas y vive aún en una espléndida y docta literatura; pero en España, 
también, hizo su hogar la caballería andante remozada y al servicio de 

.. la fe en el destino nacional. Pero como ni la historia es un tribunal, 
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ni el historiador verdadero es un juez, no tendrá sentido dictar sentencia 
entre erasmismo y caballerla como si fueran partes en un proceso ai· 
minal. No se trata de darle la razón a uno para quitársela al otro, por· 
que esto de tener o no tener razón en historia es forma estulta de 
acercarse a ella para comprenderla. Equivale a preguntar si la historia 
tiene o no tiene razón de ser. Por eso si queremos aspirar a entender 
la cuestión de que vengo tratando en este estudio y luego entender lo 
que de caballeresco tenga la Hazaña de Indias, es necesario com· 
prender en un todo vivo la España de los caballeros sedentes y andan· 
tes. Y no hay que ir lejos para encontrar un texto magnífico donde 
esté expresada esa síntesis tal como se realizó y vivió. Me refiero al 
Quijote de Cervantes. 

Todo aquel que quiera decir algo sobre este libro extraordinario 
'º punto a cosas de caballerías, tropieza inevitablemente con otra de 
esas interpretaciones tradicionales tan molestas conlo necesarias. Todós 
Íos abtotizados triticos del siglo XIX dicen y repiten que el sentido úl· 
timo del Q~i¡ote consiste en que les dió la puntilla a las novelas ·caba­
llerescas exhibiéndolas en toda su ridiculez. Según esto, Cervantes vinO 
al mundo con el objeto de asesinar a Amadís y además, claro está, para 
ilaries muchó quehacer a los académicos. Es clarísimo que esta ínter· 
prmeióit ¿el Qwijote no es sino la hermana mayor i:le ~quella 'orm 
que ya analizamos: no tiene otro óbjeto que reelamai' para la nilSñlil 
táÍISÍ {condenar a los iibros de cabállerías) la énórme auti>tidad litt· 
füia de Cérvante5. Pero ¿Será posible que Cenianres iió hivo más irt~ 
pirai:iOít que 18 burla, ¡¡¡ inás inotivo que venir al socorro de lbs aca­
démicos del siglo ic1x? Lá lecnirá amorosa del Q11ijote está bien !ejils 
de mostrar tales mezquindades, que Sólo existen si gratuitamente ~ 
küpone que éer'1ante5 es el cura, el bachiller y el barbero y qúe Don 
Quijó!e nada tiene que fü con él. Peró ¿no Será más bien ·que 
~heS de veras se identifican Con el tura y el bárbero y el bachiller 
i>ñ aqueilos señores académicos? 

Los erasínistáS rearaban de ruhstiruir la5 hovela5 cabailertS'Cás 
con "libros de verdad". Ofrecían, para solaz y entrereltiiniento, libros 
dé viajes que eran libros de hverdaderas" aventuras y hó "pattañas". 
:AS!, pues, en el terreno literario el libro de aventuras verdaderas, ~ 
ttgwa coino el candidato de la oposición de los libros de taballerfa5. 
Mt1 ¡;topa era ofrecer la \iehlad razonable y poi: lo tailió búeita, 'a 
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•k> 4~ I~ qi~11~ ÍAJl~siimi~~ r por Jq Ji!llto !n.l:!!ºr.i, k ~aré!\ 
~mnre canden.a a Ja fe de mentirosa y por mentirGsa de mala: t 
veces la llama superstición, a veces, leyenda, y en el caso de la le 
~aballeresca Ja llamó "patraña". 

Ce~anres no toma el partido do la razón contra la fe; pero t~· 
Jl9CO niega a la primera, por eso es de advertirse que el Q11ijole e! 
Una novela de caballerías, pero a) mismo tiempo es U(I )ipro de aven· 
tl!taS real~ o de verdad, un libro de viajes cqmo les gustaban ~ los 
señores de la razón. Don Quijote es un caballero andante, pero andf 
pof Jo~ ~inos del mundo real, llen9s de ~achilleres y ~arlieros, 
~ pn$fieses y galeotes. Por eSQ la hazaña principal y caballeresca el¡; 
~~antes es enfrentar al caballen~ andante con el mun~q d~ Ja razó~ 
~4qlq 4e ~ !Jlundq encantado. En una palabra, lo ge11ia.! d.e! Quj-
19.f~ ~ qu~ es uq libro. de caballerías, tan d~ caballería~ c91110. ~I 
~(11114~ 4e Gf!ufa~ pero, que ~ desarrolla en un m\!nclo ta!I de ra+<>: 
~.~~le verdad como ·e\ del Caballero del Verde Gabán. Cerva11te~ par: 
tj~ipa en el senti4o que tenía !a novela caballeresca para !o$ espa¡¡~ 
~ y eq vez de ~iruarse afuera cq1110 los erasmistas1 escribe una novel~ 
~ba!leresca en luga~ de un ensayo de crítica, Este hecho tan si~fi, 
~tjv9 quier~ decir que Cervante~ no toma el pa~do de !a ~az\\n, ql,\9 
~)empre es el partido de Jos ensayos y d~ la critica; toma el partido 4~1 
p. 4~ !~ imaginación creadora, que ~ d camino de la fe. Escril>o 
la última y definitiva novela caballeresca: el Don Quijole pone fiq 
~ ese género de letras, pero no. en el sentido de que lo asesina, sino 
en el sentido da que le pone una corona resplandeciente que ago'­
por plenitud esa grandiosa tradición literaria cristiana y europea. Perq 
f.erVantes también admite a la razón y le da su lugar. El canónigo 
)lue un perfecto resumen de Ja crítica tradicional erasmista contra llll 
li~~s 4e caballerfas 1~ y debe notarse que en esta parte Cervantes et 
\111 expositor de doctrinas, que es I~ manera que tiene Ja razón 4.~ 
~piesárse. La fe1 ~n cambio, es decir, el significádo simbólico y ,,,.:ufto 
~~I ideal ca~a!leresco no encuentra en el Q11ijote una exposici6.: 4~ 
~jscurso. Cuan<!o el Caballero qel Verde Gabán le echa en cara a dg~ 
Ql¡ijpt~ !as ~!le~ qq~ los hom.b.~s de !~ razqn ~eneµ para cons\qer~~ 
q~ las. 110.vel~ qe ca~~llerí~ son q~Qsas1 ~ste 11<1 ~giµne¡i~~; I~ ~~: 
lif.\l~~l~ ~cl~.te se cla a ~µteµder por I~ obra.s. . . 
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•• .si nuesua jornada dura, espero en Dios de dara entender a ~esa merced 
que ha hecho mal en irse con la corriente de los que tienen por cieno que no 
son verdaderas, (las novelas de caballerías). 71 

Don Quijote cree, no opina; sabe que las razones no alcanzan al 
orden al que pertenece la caballería andante y se remite a las obras. 
Por eso mismo Cervantes remite a su lector a la jornada de la novela 
entera para darle la lección de fe que ella contiene, sin pretender ence· 
rrarla en un discurso de pro y contra como hace, en cambio, con la 
doctrina racionalista del erasmismo. 

El Qui¡ote, lejos de ser el veneno para matar las novelas de caba­
llerías, es el documento máximo donde se ratifica la fe en esa utopla 
española expresada en esas novelas. Es utópica porque es de imposible. 
realización histórica plena, y es fe, porque el éxito o los fracasos no 
significan nada respecto a la verdad creída. Utopía del pueblo español; 
pero como un pueblo único y no como uno de los nuevos pueblos de 
la Europa moderna. Respecto a la fe caballeresca, Cervantes participa 
en ella; respecto a la razón erasmista, Cervantes la expone en opinio; 
nes. Para Cervantes la caballería es, como ha dicho tan certeramente 
el maestro Juan David García Bacca, un tema vital; el erasmismo no 
pasa de ser un tema de opinión. Y así, la muerte de don Quijote al 
regresar a Ja cordura es el símbolo definitivo que nos enseña que para 
Cervantes el sentido caballeresco de la vida es una utopla, irrealizable 
como toda utopía, pero imperecedera como lección de fe. 

El Quijote es mucho más un puro enfrentamiento que una polé; 
mica entre la fe caballeresca y la razón erasmista. Cervantes no se ha 
puesto, para beneficio de los académicos bachilleres ni para beneficio 
de nadie, a dictar sentencia de razón y sinrazón; y esto me invita a 
reflexionar que al ir en busca del espíritu caballeresco que animó al 
pueblo español en la Hazaña de Indias, no debo querer salirme con 
Ja mía y sólo ver en cada conquistador un Amadís o un Esplandián. 
El conquistado! de Indias es, dije antes, en cierto modo un cruzado; 
pero no es nada más eso. El claramente caballeresco Oviedo es también 
confesadamente un erasmista. No es puramente un cruzado por razón 
de que también es hombre del siglo XVI. Con estas reflexiones puedo 
ya interesarme en el sentido caballeresco de la conquista de Indias, sin 
temor de incurrir en la exagera.ción de no admitir otras cosas. Creo, 
sin embargo, que la interpretación de aquella hazaña desde el punui 
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de vista del ideal caballeresco, que :g1 la utopla española de enton· 
"5, es mostrarla en su aspecto más interesante y verdadero, es decir, 
en su aspecto de aventura de don Quijote. 

Es el propio don Quijote, y no podla ser otro mejor, quien me 
anima a recorrer este camino: 

Los más de los caballeros que ahora se usan -le dice al barbero- antes 
les aujen los damascos, los brocados y otras ricas telas de que se visten, que la 
malla con que se arman; ya no hay caballero que duerma en los campos, sujeto 
al rigor del cielo, armado de todas armas, desde los pies a la cabeza; y ya no 
hay quien sin sacar los pies de los estribos, arrimado a su lanza, sólo procure 
descabezar, como dicen, el sueño, como lo hacían los caballeros andantes; ya no 
bay ninguno que saliendo deste bosque entre en aquella montaña, y de allí pise 
una estéril y desierta playa del mar, las más veces proceloso y alterado, y hallan· 
do en ella y en su orilla un pequeño batel sin remos, vela, mástil ni jarcia 
alguna, con intrépido corazón se arroje en é~ entregándose a las implacables 
olas del mar profundo, que ya le suben al cielo y ya le bajan al abismo; y él, 
puesto el pecho a la incontrastable borrasca, cuando menos se cara se halla 
tres mil y más leguas distante del lugar donde se embarcó, y saltando en tierra 
.remoca y no conocida le suceden cosas dignas de estar csaiias, no en perga· 
millos, sino en bronces. 76 

¿No es ésta una alusión luminosa? 
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Se viene repitiendo que la conquista de América por los españoles 
presenta rasgos propios de las novelas caballerescas. Esro, sin embargo, 
no ha dejado de ser hasta ahora sino una afirmación que nadie se ha 
tomado el trabajo de averiguar. Despejados, en la primera pane de 
este estudio, los obstáculos previos que impedían ponernos en contacto 
directo con el espíritu que animó a la literatura caballeresca, vamos a 
intentar adentrarnos en la maleza de las crónicas y de los relaros de la 
Conquista en busca de los Amadises conquistadores. Si los encontra· 
mas, tendremos por bien pagados nuestros esfuerzos. 
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Una de las preocupaciones centrales del cronista, cuando echa 
una mirada retrospectiva a su obra y la encuentra tan rica en maravi· 
!las e increíbles hazañas es que no se la confunda con una novela de 
caballerlas. 

Bien tengo entendido que los curiosos lectores se hartarán de ver cada 
dla tantoS combates, y no se puede menos hacer, porque noventa y aes días 
que estuvimos sobre esta tan fuerte y gran ciudad, cada día y de noche teníamOI 
gama y combates; por esta causa les hemos de recitar muchas veces cómo y 
cuándo y de qué manera pasaban, y no los poogo por cap! rulo de lo que cada 
dla hlclamos, porque me pareció que era una gran prolijidad, y era cosa pari 
mun acabar, y parecerla • los libros J1 Amad Is o C.ballerlas. (Berna! Dill, 
n 238.l • 

El mismo cronista menciona de nuevo los libros de caballerías al 
relatar la entrada de los cristianos a la antigua México, haciendo notar 
que tal acontecimiento podría figurar en una de esas novelas. 

Y desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el agua, y en 
tierra firme oaas grandes poblazones, y aquella calzada tan derecha y por 
nivel c6mo iba a México, nos quedamos admirados, y declamas que P•ecú • 
/ds com J1 n1c111tamiento que cuentan en el libro de Amadls, por las grandes 
111res y cúes y edificfos que tenlan denuo en el agua, y todos de calicanto, y 
aun algunos de nuesuos soldados dedan que si aquello que veían, si en enui 
sueños, y no es de maravillar que yo lo escriba aqul de esta manera, porque hay 
mucho que ponderar en ello que no sé cómo lo cuente: ver cosas nunca oídas, 
ni vUtas, ni aún soñadas, como veíamos. (l. 308.) 

Pero aunque se cura en salud, no es menos cierto que las descrip­
ciones que hace de esas cosas "nunca oídas, ni viseas, ni aun soñadas" 
le salen muy a lo caballeresco: 

• "" ""' " ,,,, s., • .i. ,.,, " ,,¡;,,. • "' .....,, '"""' ,. ,. ~"""' 
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Pues desde que llegamos cerca de Esrapalapa, ver la grandw de 011os OI· 

ciques que nos salieron a recibir, que fué el Señor de aquel pueblo, que se decla 
Coadlabaca y el Señor de Culuacán, que entrambos eran deudos muy cerca· 
nos de Montezuma. Y después que en11amos en aquella ciudad de Estapalapa, 
de la manera de Jos palacios donde nos aposenwon, de cuán grandes y bien 
bbrad05 eran, de canterla muy prima, y la madera de cedros y otros buenos 
árboles olorosos, con g;andes parios y cuartos, cosa muy de ver, y enroldados 
con paramentos de algodón. Después de bien visto todo aquello, fuimos a Ja 
huerta y jardín, que lué cosa muy admirable verlo y pasearlo, que no me har· 
raba de mirar la diversidad de árboles y los olores que cada uno tenla, y andenes 
llenos de rosas y flores, y muchos frutales y rosales de Ja tierra, y un estanque 
de agua dulce, y otra cosa de ver: que podían entrar en el vergel grandes 
canoas desde la laguna por una abertura que tenían hecha, sin saltar en cierra, 
y todo muy encalado y lucido, de muchas maneras de piedias y pinturas en 
ellas que había barro que ponderar, y de las aves de muchas diversidades y 
raleas que ent1aban en el estanque. Digo otra vez que Jo estuve mirando, que 
ael que en el mundo hubiese otras tierras desaibiertas como éstas, porque en 
aquel tiempo no habla Perú ni memoria de él ••. 

Pasemos adelante, y diré como trajeron un presente de oro los caciques 
de aquella dudad y fo¡ de Cuyuacán que valía sobre dos mil pesos, y Cortés 
les dió muchas gracias por ello y les mostró grande amor, y se les dijo con 
nues11as lenguas las cosas tocantes a nuestra santa fé, y se les declaró el gran 
poder de nuest!O señor el emperador; y porque hubo otras muchas pláticas, lo 
dejaré de decir, y diré que en aquella sazón era muy gran pueblo, y que estaba 
pobLida Ja mitad de las casas en tierra y la otra mirad en el agua, y ahora en 
esta razón está todo seco y siembran donde solía ser laguna. Está de olla ma· 
nera mudado, que si no lo hubiera de antes visto, dijera que no era posible que 
aquello que estaba Ueno de a¡,'lla que está ahora sembradc ae maizales. (l. 308.) 

Y basta tal punto tiene Berna! mecida en la cabeza la presencia 
de las novelas de caballerías que, en su polémica con Gómara no en· 
cuentra mejor manera de atacarlo que acusarlo de incurrir en men· 
tiras disparatadas como las de las novelas. 

Y si todo lo que escribe de otras crónicas de España es de esta manera, 
yo las maldigo como cosa de patrañas y mentiras, puesto que por más lindo 
estilo lo diga. (!f. 115.) 

Esta preocupación y presencia las comparten con Berna! otros 
cronistas como Oviedo y hasta el propio Acosta. 
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Mas Jos hombres sábios y nacurales atenderán a esta I~ión, no con atta 
mayor cobdicia é desseo que por saber é oyer las obras de natura; y assi con 
mas' desocupa~ión del entendimiento, avrán poi bien de oyrme (puts no cMen· 
to los disparates de los libros de Amllllís, m los qtie dellos dependen). ( Ovie­
do. I. 179.) 

Porque contar por entero lo que en todo esto hay (culto idolittico), es 
cosa infinita y de poco provecho, y aún de lo referido podrá parecer a algunos 
que lo hay muy poco o ninguno, y <;ne es como gastar tiempo en leer las 
patrañas que fingen los libros de caballerías". (Acosta. 445.) 

¿Qué indica tal preocupación? ¿Qué significa ese constante decir­
nos que aquellos relatos no son novelas de caballerías? Indica y signi· 
fica, sin duda, que el cronista quiere ante todo que su lector no tome a 
la obra que tiene ante sus ojos por algo inventado o imaginado; quiere 
que se sepa sin lugar a dudas que se trata de historia, de historia verda­
dera y real, en fin, de acontecimientos que verdaderamente sucedieron. 
Sin duda, también habrá en estas advertencias de los cronistas el eco 
de Ja tendencia erasmista que puso a la moda el odio a la caballería; 
pero lo esencial es caer en cuenta que la aproximación que espontánea­
mente hacen los cronistas entre sus libros y las novelas no es ni casual, 
ni obligada, sino que surge libremente en sus pensamientos y asl acusa 
Ja presencia del sentido caballeresco de Ja vida como algo vivo y ac­
rual en el mundo en que se mueven. A ningún historiador acrual se le 
ocurrirá poner en guardia a sus lectores acerca del peligro de que con­
fundan su relato con una novela caballeresca; sí se le podrá ocurrir, 
en cambio, la necesidad de declarar que su obra no es periodística, por 
ejemplo. 

Así pues, los cronistas viven y actúan en presencia del ambiente 
caballeresco que insensiblemente se les impone y !ns hace pensar y 
expresarse en el estilo y formas propias a las cosas de caballerías. El 
cronista es consciente de que su libro parece novela de Amadís; pero 
en lugar de cambiar el tono y aminorar los portentos y las maravillas 
de que lo ha colmado, sólo se le ocurre declarar que no se le tome por 
una novela. Declaración sincera, sin duda, pero que acusa que el cro­
nista y Jos lectores de su época viven familiarmente en el cuadro de 
lo fantástico y de lo sobrenarural que, por decirlo así, es para ellos lo 
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más nanual del mundo. Se anota asi lllJ3 primera y muy importante 
aproximación del ambiente espirirual entre la crónica de Indias y la 
novela caballeresca. 

Pero es además notable y muy instructivo ver que la .semejanza 
que negativamente sienten los cronistas entre sus obras y Jos libros de 
caballerlas, encuentra su contrapartida del lado de los noveli!tas, aun· 
que en este caso con signo positivo. En efecto, el libro de caballerlas 
siempre se presenta como si fuera verdadera historia, uadición J arti· 
ficio literario que recoge y adopta el mismo Cervantes en su Quijote. 
Ambos, novelista y cronista se sienten dominados por la misma preocu· 
paci6n: la de no ser creídos. Aquel le da a la novela la forma de una 
crónica; éste escribe su crónica que parece novela. Inútilmente se de­
baten Jos cron~tas contra ese demonio caballeresco que Jos domina. 
Ovicdo, el renegado de la caballería, erasmista y "Plinio del Nuevo 
Mundo", se empeña, con tanto empeño que lo delata, en proclamar la 
absoluta simplicidad veraz de su libro. 

Quiero cerdficar á Vucstra Cesárea Majestad que yrán desnudos mis ren­
glones de abundancia de palabras anificiales, para convidar á los letores; pero 
serán muy copiosos de verdad, y conforme á ésta diré lo que no 1erná con· 
tradición (quanto :1 ella) para que vuesua soberana clemen~ia allá lo mande 
polir é limar. (l. 4.) 

Sin embargo es Ovicdo el más consumado cronista continuador 
de las novelas caballerescas. ''Tengo para mi _¿¡ce O'Gorman en su 
prólogo a Sucesos y Diálogos Je la Nueva Espalla (Bib. del Esrudiante. 
Núm. 62. México, 1946. Prólogo, X)- que Oviedo nunca pudo sa· 
cudirse enteramente su antigua afición. Por eso la lista de sus escritos 
abunda tanto en tratados de nobleza, de escudos y de linajes, cosas al 
fin y al cabo propincuas a caballerías, aunque enmascaradas de mda· 
dera historia. Y aun en su gran obra de Indias, donde tan expresa· 
mente cooc!ena las patrañas que de antiguo lo sedujeron, se le cuelan 
incidentes de romanceada verdad en que reaparecen Amadls y Clari· 
balte vestidos de conquistadores de Indias. Por eso, también, aceito 
el libro en buena parte por un alcaide desde las atalayas de su fona. 
leza, es, además de historia, libro de maravillas, de monstnlOS y ele 
ponmrosas aventuras." 
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La situación que venimos describiendo se puede condeDSar dicien· 
do que el libro de caballerlas es una ficción hecha verdad, y que la cró­
nica es una verdad hecha ficción . .Ambas se abrazan en una unidad 
de ideal y de acción. El libro de caballerías es acicate pata la acción glo­
riosa y justa; la crónica desata la imaginación y alimenta el ideal. Y aquí 
se pone a descubierto esa gloriosa inhabilidad de la cultura española 
de marcar limites precisos entre lo imaginativo y lo real, puest0 que 
lo primero no deja de ser real, como no deja de ser imaginativo lo se· 
gundo. 

Véase cómo se confirma esta reciprocidad entre imaginación y 
realidad en los textos que transcribo en seguida. Va primero una cita 
del prólogo de la HiJtoria de los nobles caballeros Oliveros de Castilla 
1 Artús Dalgarve, donde se verá cómo el libro de caballerlas, badén· 
dose pasar por historia verdadera, se presenta como recordación de he· 
chos gloriosos y memorables que deben servir de ejemplos para la 
condueta y en definitiva para alcanzar la salvación eterna: 

Por cuanto la memoria es poca e muy caediza, e natura humana por su 
fragilidad es muy mudable, fue assl ordenado que las razones en que se con· 
duycn los dichos e auctoridades de los sanctas e sabios nuestros predecessore~ 
e no menos las ystorias e exemplos dignos de memoria, fuessen assentados por 
escrirura, porque fuessen los porvenir sabidores de aquellos, e les fuesscn las 
tales obras exemplo para bien viuir, e finalmente, camino real para la sal· 
uaci6n de sus almas. Otrosi, como sea cosa conoscida que muchas e diuersas 
escripturas, las quales nos eran ocultas y muy caras de alcan~ar, sean agora a 
todo el mundo por la ingeniosa e muy frutífera arte del emprenta muy pa· 
rentes e publiets e por pequeño precio otorgadas, algunos discretos han tra­
bajado en boluer de latín en común fablar algunos libros assi de theologla e 
filosofía como de otras scicncias e artes, reuelando e publicando las virtudes 
e prouechosas operaciones de nuesuos antecessores, e por consiguiente las ystO· 
rias de los grandes principes animosos esfor~ados señores e caualleros, prego­
nando sus marauillosas fazañas dignas de loable memoria, porque podiessemos 
regir e reglar nuestra vidas, e apanar del vicio, floreciendo en vinudes en excm­
plo de aquellas. Entre las quales ystorias fue fallada vna en las cronicas del rcyno 
de Jngleterra, que se dize Ja ystoria de Oliueros de Castilla e de Arrus Dalgarbe, 
su leal compeiicro e amigo. Los quales por sus grandes virtudes, e por ser in· 
clinados mu a honrra que a los transitorios plazeres, passaron grandes, diucrsu 
e marauillosas forrunas, de las qualcs todas por su fiel amor, grao caridad e 
lcaltad, ~o buena salida, dexando señalada memoria de sus grandes 
fwñas e prohezas. B fu6 la dicha ysto1ia por exelencia Jeuada en el rcyno de 
Francia, e venida en poder del generoso e famoso cauallero Don Joban de Ce· 
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roy, señor de Chunay, el qua!, des.icoso del bien común, la mando boluer en co­
mún wlgar francés, porque las infinita! virtudes de los dichos dos cauilleros 
Oliueros de Castilla e .Artus Dalagarbe fuessen a todos manifiestas e conosci· 
das. I! la uaslado el honrrado varon Felipe Camus, licenciado en vuoque; e 
como viniesse a noticia de algunos castcllanos discretos e desseosos de oyr las 
grandes caualledas de los dos caualleros e hermanos en armas, pescudaron e 
trabajaron con mucha diligencia por ella, a cuyo ruego, e por el general proue­
cho, fué uansladada de francés en romance castellano, e empremida con mucha 
diligencia, e puesto en cada capítulo su ystoria porque fuesse llla5 frucruosa e 
aplazible a los lectores e oydores". (Pág. 447.) 

Y a este mismo propósito puede también citarse la nota que en· 
cabeza la versión que hizo Garci-Ord6ñez de Montalvo del Amndí1 
Je G11ul11. Aqul se nos dice que el propósito de este libro es el de ani· 
mar "los corazones gentiles de mancebos belicosos, que con grandísimo 
afecto abrazan el ane de la milicia corporal, animando la inmortal 
memoria del arte de caballería, no menos que glorioso''. (l. l.) ¿No 
deben contarse, acaso, a los conquistadores de Indias entre esos "man· 
cebos belicosos" que "abrazan el arte de la milicia corporal"? El libro 
de caballer!as traspone, pues, los llamados límites de lo imaginario y 
entra en la esfera de la acción histórica. La presentación de la novela 
bajo forma de crónica es el artificio literario y simbólico que acusa 
este verdadero sentido de la novela caballeresca. 

En Oviedo, en cambio, tenemos el otro extremo, o sea la función 
del libro de verdad como fundamento del ideal. Efectivamente, su 
Historia General y Nat11ral Je las Indias es extenso alegato en favor 
del imperialismo español que, para Oviedo y la casi totalidad de sus 
contemporáneos españoles, es la encamación visible e histórica del 
ide'ál político-religioso que animaba a la nación entera. "El imperia· 
lismo es para él ( Oviedo) una fe que se vive y por la que se muere; 
no una teoría cualquiera de gobierno" (O' Gorman, en el prólogo ci­
tado. p. XXVII) . Tal es el fondo espiritual o ideal de donde brotan 
convicciones como éstas: 

... á llspaña la doct6 Dios de animosos, y valerosos y alms é muchos 
varones ilustres y caballería, y de tanta noble~a y multitud de hidalgos; y co­
munrnente á todos los naturales della los hizo Dios de tanta osadía, é los cons'. 
tituy6 de tanta experien~ia en la militar dis4¡iplina, y con tanta detennina~i6n 
y esfuer¡;o de virtuosa é natural inclina~i6n, como todos los auténticos é anti· 
guos é modernos historiales escriben é se vé palpable. (l. 179.) 
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La obra de Oviedo, pues, no es Jo que ahora se entiende por un 
libro de historia, científico y objetivo. Todo lo que escribe está al ser· 
vicio del gran ideal del destino único y glorioso de España, como la 
nación amada de Dios y escogida entre las otras cristianas para caro· 
peón de la fe. Así comprendemos que Oviedo abrigue la convicción 
de que las noticias contenidas en su HiJtoria, sirven para dar a conocer 
mejor al Creador, y más panicularmente para informar al mundo en· 
tero de la proximidad del reino universal de España bajo el alto pa· 
tronato de la Providencia Divina. 

Pues la clemen~ia de Vuestra Cesárea Majestad, como á criado que en es. 
ras partes le sirve é persevera con natural inclinación de inquerir (como he 
inquerido) parte desias cosas, ha seydo servido maodarme que las escriba y 
envíe á su Real Consejo de Indias, para que assl como se fueron aumenraodo 
é sabiéndose, assl se vayan poniendo en su gloriosa Chrónica de España: en 
lo qua! Vuestra Majestad, de7TWJ de mvir a Dios, nuestro señor, en q111 se 
publique J sepa por el mlanle del mundo lo que está debaxo de vuestro real 
ceptro castellano, ha~e muy señalada mer~ed á todos los reynos de christianos 
en darles ocasión con este tractado para que den infinitas gra~ias á Dios, por 
el acr~entamiento de su sancta fé cathólica. La qua! con vuestro sancto é 
chsipstianfsimo ~elo cada dfa se aumenta en escas Indias¡ y esto será un glorioso 
colmo de la inmortalidad de vuestra perpétua é única fania¡ porque no sola­
mente los fieles cristianos 1ernJn que servirá Vuestra Cesárea Majestad tanta 
henignúlad, como es mandarles comunicar esta vl!'dadera y nueva historia, 
pero adn los infieles é idólatras q11e fuera de estas partes en todo el mundo 
oviere, oyendo estas maravillas quedarán obligados para lo mismo, loando al 
Hacedor de ellas, por serles tan incónitas y apartadas de su hemispherio é ho· 
rizontes. (l. 3.) 

En Oviedo el interés particular de la historia como enseñanza 
moral que el lector debe encontrar en ella ha sido ampliado y supe· 
rada. Sus propósitos se salen de la historia misma y alcanzan el plan 
del orden providencial, orden que es donde el ideal caballeresco en· 
cuentra su inspiración y hasta su razón de ser. 

Pero la comunidad entre las crónicas de Indias y las novelas ca· 
ballerescas se revelerá y perfilará con mayor precisión si emprendemos 
un estudio comparativo de detalle, cotejando descripciones de circuns· 
tanda y semejanzas de sentimientos. Podremos comprobar que en unas 
y en otras todo está henchido de igual sentido y animado por idéntico 
espíritu. 
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As~ si nos convenimos en espectadores de las batallas, ya sea de 
caballerías, ya de Indias, veremos estas acciones bélicas envueltaS en 
una común capa de dramática heroicidad que tanto el cronista como el 
novelista tejen con Jos mismos hilos: excepcional fiereza del enemigo 
y aun más excepcional pujanza y valor personal de Jos conquistadD­
res y de los andantes caballeros. Estos, caballeros y conquistadores, tic· 
nen siempre de su lado Ja protección de Ja Divinidad; sus pretensiones 
son justas y buenas, y en términos generales, sus personas estarán ador· 
nadas de las altas virtudes con que la tradición ha definido al caballero. 
Triunfa siempre el buen lado; el lado español, aunque no siempre de 
inmediato, y nunca sin costa de fuertes padecimientos y amargura. 
Pruebas con que la Divinidad templa el acero de los corazones de sus 
elegidos. 

¿Dígase sinceramente si los dos relatos que pondré en seguida 
no dejan un mismo sabor, si ambos no están inspirados en un común 
sentido de la vida? 

As! como oís se fueron unos a otros con mucha ordenanza y muy piso; 
mas cuando fueron llegados, encontráronse los que delante iban tan bravamente, 
que muchos dellos al suelo fueron; mas luego se juntaron las barallas, ambas 
ron tan gran saña e crueza, que la fuene valentia suya di6 causa que muchos 
caballos por el campo sin sus señores luyesen, quedando clics muertos e otrOS 

mal llagados. As! que, con mucha causa se puede decir ser aquel dla airado e 
doloroso para aquellos que ali! se hallaron; pues firiendo y matando unos a 
orros, pasó la tercia pane del día sin haber ninguna holganza, con tanto rigor 
e trabajo de todos, que por ser en el gran hervor del verano, con la gran calun 
que hada, as! ellos como sus caballos muy lasos et cansados andaban a mara· 
villa, e los llagados perdían mucha sangre; de manera que las vidas no podiendo 
sosttDer, muertos alll en el campo quedaban, especialmente aquellos que de los 
fuertes gigantes heridos eran. (Amadít, l. 321.) 

los indios nuestros amigos, aunque eran muchos, no osaban acomerer. 
Los españoles arremetieron llamando Santiago, y subieron al lug-.r y toml· 
ronlo, por más fuerte y defendido que fué: Es verdad que quedaron muchos 
de ellos heridos de piedras y varas. Entraron tras ellos los de Cbalco y sus 
aliados, e hicieron grandísima carnicería de los de Culúa y vecinos. Otros mu· 
chos se despeñaron a un rlo que por allí pasa. En fin, pocos escaparon de Ja 
muene¡ y asf, fué señalada vicroria ésta de Accapichdan. los nuestros pade­
cieron este dla muy gran sed, as! del calor y trabajo del pelear, como porque 
aquel rlo CS!UfO tinto en sangre¡ y no pudieron beber de él por un buen es­
pacio de tiempo, y no había otra agua. (G6mara, 11. 18.) 
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El "río tinto en sangre" de Gómara es tan portentoso o más que 
Jos "fuertes giganteS" de Amadls. 

Y ahora permítaseme citar un extenso pasaje de Oviedo en que 
relata la rebelión de los negros que habla en un ingenio del almirante 
Diego Colón, y que, según me parece, no desentonaría ni un ápice en 
una novela caballeresca. Juzgue el lector por sí mismo . 

• • • diré lo 1pe del mismo Almirante é ouos caballeros e persona.1 prin· 
9pales supe desta materia¡ y es aquesto. 

Hasta veyntc negros del Alaurante, y los más de la lengua de los jolophcs, 
de un acuerdo, segundo día de la Natividad de Chripsto, en principio del año 
de mili é quinientos é veynte é dos, salieron del ingenio é fuéronse á juntar 
c:oo ocros tantos que con ellos estaban aliados en ~ierta parte. E después que 
cst0vicron juntos hasta quarenta dellos, mataron algunos chripstianos que es­
taban descuydados en el campo, é prosiguieron su camino para adelante, la 
vía de la Villa de A~ua. Súpose luego la nueva en esta cibdad, por aviso que dió 
d Li~iado Christóbal Lebrón que estaba en un ingenio suyo; é sabido el 
mal propósito é obra de los negros, luego cabalgó el Almirante en seguimiento 
dellos, con muy pocos de caballo y de pié. Pero por la diligen~ia del .Almi· 
rante é buen provehimiento desta Audien~ia Real, fueron tras él todos los 
caballeros é hidalgos, é los que ovo de caballo en esta cibdad é por la comarca; 
y el segundo día después que aquí se supo, fué á parar el Almirante á la rib:ra 
del río de Ni~ao, é allí se supo que los negros habían llegado a un bato de 
vacas de Melchior de Castro, escribano mayor de minas, é v~ino desta cibdad, 
nueve leguas de aqul; donde mataron a un christiano, albañir que estaba ahl 
labrando, é tomaron de aquella estancia un negro é d~e esclavos otros indios, 
é robaron la casa; y hecho todo el daño que pudieron, passaron adelante, ha· 
~iendo lo mismo y pesándoles de lo que no se les ofrecía, para ha~erlo peor. 

Después que en el discurso de su viaje ovieron muerto nueve christianos, 
fueron á asentar real á un legua de Ocoa, que es donde está un ingenio pode· 
roso del Li~n~iado ~ua~o, oydor que fué en esta Audiencia real, con deter· 
~ión que al día siguiente, en esdar~iendo, pensaban los rebeldes negros 
de dar en aquel ingenio é matar otros ocho ó diez christianos que ali! avía, é 
reba~rse de más gente negra. E pudiéranlo ha~r, porque halláran más de otros 
ciento e veynte negros en aquel ingenio; con los quales si se juntáran, ten!an 
pensado de yr sobre la villa de A~ua, y meterla á cuchillo y apoderarse de la 
tierra, juntándose con otros muchos mas negros que en aquella villa hallánn 
de otros ingenios. E sin duda se juntáran á su mal intento, si la Provide~ia 
Divina no lo remediara de la manera que lo remedió .•. Entre esta gente de 
caballo que el Almirante envió á tener compañía á Melchior de Castro, para 
detener los negros rebelados, fué el prin~ipal Fran~isco Dávila, vecino desta 
~ibdad; é prosiguiendo su camino, al tiempo que el lu~ero del dla salía sobre 
el horizonte, se hallaron al par de los negros: los quales, assl como sintieroD 
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esros caballero~ se acaudillaron é con gran grita, lechos un escuadrón, aten· 
dieron á los de caballo. Los caballeros, viendo la batalla aparejada, sin atender 
al Almirante por las causas que es dicho, é no esperar que los negros se jun· _ 
tassen con los de aquel ingenio, determinaron de romper con ellos, é embra- l 
~aron sus dragas, é puestas sus lan~as de encuentro, llamando á Dios y al } 
Apóstol Sanctiago, todos d~e de caballo fechas un escuadrón, de pocos ginetes i! 
en número, pero de animosos varones, estribera con estribera, á rienda tendida, 'j 
dieron por medio del batallón contra toda aquella gente negra, que los atendió ¡ 
con mucho ánimo para resistir el !mpetu de los christianos; pero los caballeros 'l 
los rompieron, é pasaron de la otra parte. E deste primero encuentro cayeron i 
algunos de los esclavos; pero no dexaron por esso de juntarse encontinent~ 1 

tirando muchas piedras é varas é dardos, é con otra mayor grita atendieron el 
segundo encuentro de los caballeros christianos. El cual no se les dilató, porque 
no obstante su resisien~ia de muchas varas tostadas que lan~aban, revolvieron 
luego los de caballo sobre ellos con el mismo apellido de Sanctiago, é con mucho 
denuedo dando en ellos, los tornaron á romper pasando por medio de los re· 
helados, los quales negros viéndose tan emproviso apanados unos de otros é 
con tanta determinación é osadía de tan pocos é tan valientes caballeros aco-
metidos é desbaratados, no osaron esperar el tercero en~entro, que ya se ponla 
en execución. E volvieron las espald~ puestos en huyda por unas peñas é 
risccs que avía ~erca de donde este vencimiento passó, é quedó el campo é la 
viaoria por los christianos é allí tendidos muertos seys negros, é fueron heri-
dos dellos otros muchos; y al dicho Melchior de Castro le passaron el brazo 
izquierdo con una vara y quedó mal herido. (l. 108.) 

Son muy frecuentes, tanto en las crónicas como en las novelas 
de caballerías, las arengas y discursos que Jos capitanes dirigen, ya sea 
a los propios, ya al enemigo. A tal grado son parecidas estas pequeñas 
piezas oratorias, que sin alteración substancial podrían intercambiarse. 
Siempre encontramos los mismos elementos y las mismas apelaciones, 
dentro de cuadros de expresiones y de metáforas casi idénticos. Nunca 
falta el recordatorio de que se anda en negocio divino; de que los pe· 
ligros son grandes y muchos; de que las fuerzas son escasas, y por úl­
timo, de que el desenlace está en manos de Dios, y en Su justicia la 
confianza con que debe acomererse la empresa. El premio lo recibirán 
en esta tierra los que queden con vida; en el Seno del Señor los que 
perezcan. La nora del honor y de la fama es predominante. 

Pongamos frente a frente a Oliveros de Castilla y a Hernán Cor· 
tés, ambos en el acto de pronunciar una arenga en vísperas de entrar 
en batalla. 
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E assi mismo Oliueros ¡unto su gente e mando apartar los feridos e curar 
dellos, e los ouos puso en ordeoan~a, e proueo de cauallos e de armas los que 
las auiao menester, e les fablo desta manera: "Señores e hermanos mios: ya 
vistes el poco esfuer~o de nuesuos enemigos, que eran ues por vno de nosouos 
e leuaron lo peor de la batalla; e si lo dexamos bien pueden allegar mas gente 
de la que perdieron oy en la batalla, e qui~a los ayudara algun señor, por donde 
podemos rescibir grande daño, ca nos no podemos ser socorridos ni tenemos 
esperao~a en rey ni señor, ni en ouo cauallero saluo en Dios e en nuesuos 
animosos cora~nes e esfor~ados bra~os. Mi voluntad seria que, sin darles 
tiempo ni lugar ninguno, firiessemos en ellos, e agora los fallaremos sin orde· 
nao~a e ocupados en assentar sus tiendas e curar de los feridos", E ellos respon· 
dieron que era buen consejo, e le rogaron que antes que los enemigos fuessen 
apercibidos, que en ordenan~ como estauan fuessen ferir en ellos. (Hisl. de 
Oiiveros de Castilla, 489.) 

" ... Bien sé que los de Narváez son por todo cuauo veces más que nos· 
ouos; mas ellos no son acoscumbrados a las armas, y como están la mayor 
parte de ellos mal con su capitán y muchos dolientes, y les tomaremos de so­
bresalto, tengo pensamiento que Dios nos dará victoria, que no porfiarán mu· 
cho en su defensa, porque más bien les haremos nosouos que no su Narváez. 
Asi que, Señores, pues nuesua vida y honra está, después de Dios, en wesuos 
esfuerzos y vigorosos brazos, no tengo más que pediros por merced ni traer 
a la memoria sino que en esto está el roque de nuesuas honras y famas para 
siempre jamás, y más vale morir por buenos que vivir afrentados." (Berna! 
Dlaz. 11. 53.) . 

Es necesario insistir mucho en estas semejanzas o mejor dicho co­
munidad de sentimientos y de expresión, a fin de llegar hasta el con· 
vencimiento en el lector a fuerza de acumulación de citas. Por eso 
se me excusará que deje de nuevo hablar y por extenso a cronistas y 
novelistas alternando. Oigamos de nuevo a Oliveros para compararlo 
en seguida con Oviedo. 

Entonces mando ader~ su gente, e despues fizo pregonar si alguno 
carescia de armas o de cauallo que viniesse a él; e proueo algunos dellos; e 
despues les fablo generalmente en esta manera: "Señores e esfor~ados varones, 
hermanos e compañeros míos: bien creo que ha venido a wesua noticia la 
grande humanidad de nuestro señor el rey de Inglaterra, e no menos la grande 
franqueza e liberalidad que con todos nosotros mosuo, e por consiguiente el 
grande cargo en que le somos; e creo que westros vigorosos animos son sahi· 
dores de quanto es mas digna de gloria la honrrada muerte que la vergon~osa 
vida. En este dia se nos ofresse tiempo para combidar el rey nuestro señor 
a mayor humanidad, e ¡Íara que fagamos de manera que no diga la gente que 
fuemos para r~ibir mercedes e no para seruir. E tenemos lugar para alcan~ar· 
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homra e prouccho para siempre jamis, cmpleando ouesuas ~ en servicio 
de nuestro miural .señor, dwndo crescida memoria de nuesuas .señaladas fa· 
uñas, romando nombres de veoccdo1es, o clwr vergo~osa mcmoria e des­
hoomda fama a nuescros herederos cobraado nombre de veocidos, lo qua! ao 
creo que puedan consintir vuestros nobles cora~ones. E si ay alguno o algunos 
a quien falte animo para pelear contra su¡ enemigos, diganlo, que le pagaré 
su 111eldo e voluerse han a sus casas" . .E folgo mucho Ja gente en oyr las rawoes 
de Oliueros, e respondieron todos a vna voz que sus voluntades eran de Tiuir e 
moriJ en su seru1cio, e que a esso eran venidos ay. Oliueros les dió infinitas 
gncias por ello .•. (Hist. IÚ Oliverot de Castilla, 486.) 

Del ra'jOn.amiento que el Capitán Francisco de Bmionuevo hizo á ~iertos 
compañeros que con él yban por un camino sospechoso é áspero .•. 

"Señores: Yo vine acá con vosotros, no á más de servir á Diru E al Em· 
perador, nuestro Señor; é no será bien que se conozca temor en ninguno de 
v050trOS, pues que soys hidalgos é personas aperimenradas en mayores pe­
ligros. Quanto más que aquí no hay de qué temer y el que quisiere totnarse, 
vuélvase donde quedan nuestros compañeros, é aguárdeme allí: é el que ovicre 
sana de me sesuir é ha~er Jo que debe, haga Jo que yo hago¡ potque yo no 
tcogo de volver un passo atrás, aunque pensasse escapar de morir: que á cstO 
vine é venls, y á ganar honra é no á perderla". E assí seyendo él el delantero, 
prosiguió su camino, llevando una espada en la ~inca é una lan~a gineta en la 
mano, é sin otras armas defensivas ni ofensivas, é con un jub6n de cañ~o 
ó angeo é unos ~uahuelles é unas antiparras de bitre de las rodillas abaxo, é 
unos alpargates cal~ados. E desta manera que he dicho, como buen capitín 
é animoso caballero, exorcando los que con él yban, todos ellos le siguieron é 
llegaron á una calera o ensenada ó ancón que estaba no más de lwra dos tiros 
de ballesta de donde Enrique estaba. (Oviedo, J. 145.) 

Escuchemos ahora a la reina Briolanja del AmadÍ! para después 
prestar oído al Cortés de Gómara; dejemos de nuevo Ja palabra a aquél 
y en seguida otra vez a éste y rematemos la comparación en que an· 
damos empeñados con una última arenga de Oliveros. 

heng4 d1 /4 rein4 Briolllfl¡a a {01 c11:1ro cah.:/liroi qNe /4 [(llvim 

"Creed cierro, señores, estas tales vuelras e mudanzas e maravillas SO!! dd 
muy alto Señor, que a nos cuando las vemos muy grandes parecen; e ante él 
su gran poder en tanto como nada con ratón deben ser renidas. Pues veamos 
agora estos grandes señoríos, escas riquezas que caneas congojas, cuitas, dolores 
e angustias nos atraen por las ganar, e ganadas por las sostener, seria mejor, 
como superfluas e crueles atormentadoras de los cuerpos, e más de las ánimas, 
dejar e aborrecerlas, viendo no ser cimas ni durables. Por cierto digo que DG, 
antes afümo que seyendo con buena verdad, con buena conciencia ganadas e 
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adquiridas, e faciendo templadamente dellas sarisfación a aquel Señor que las 
da, reteniendo en nos tanta parte, no para que la voluntad, más para que la 
wón satisfecha sea, podamos en este mundo alcanzar descanso, placer e aJc. 
grla, y en el otro perperuo, perperuamenre en la gloria gozar del fruto dellas". 
(Am.tdíi,L226). 

Oración de Cortét a /0110/dadot 

Cierto está, amigos y compañeros mios, que todo hombre de bien J 
animoso quiere y procura igualarse por propias obras con los excelentes varo­
nes de su tiempo y aún de los pasados. Asl es que yo acometo una grande J 
hermosa hazaña, que será después muy famosa; porque el corazón me da que 
tenemos de ganar grandes y ricas tierras muchas gentes nunca vistas, y mayores 
reinos, que los de nuestros reyes. Y cierto, más se extiende el deseo de gloria 
que alcanza la vida mortal; al cual apenas basta el mundo todo, cuanto menos 
uno ni pocos reinos. Aparejado he naves, armas, caballos y los demás pertre· 
chos de guerra, y sin esto hartas viruallas y todo lo otro que suele ser necesario 
y provechoso en las conquistas. Grandes gastos he yo hecho, en que rengo 
puesta mi hacienda y la de mis amigos. Mas paréceme que cuanto de ella 
tengo menos, he acrecentado en honra. Hanse de dejar las cosas chicas cuando .. -' 
las grandes se ofrecen. Mucho mayor provecho, según en Dios espero, vendrá · 
a nuestro rey y nación, de esta nuestra armada que de todas las de los otros. 
Callo cuán agradable será a Dios Nuestro Señor, por cuyo amor he de muy 
buena gana puesto el trabajo y los dineros. Dejaré aparte el peligro de vida 
J honra que he pasado haciendo esta flora; porque no creais que pretendo della 
tanto Ja. ganancia cuanto el honor; que los buenos mas quieren honra que ri· 
queza. Comenzamos guerra justa y buena y de gran fama. Dios poderoso, en 
cuyo. nombre y fé se hace nos dará viaoria; y el tiempo rraerá el fin que de 
continuo sigue a todo lo que se hace y guía con razón y consejo. Por tanto, 
otta forma, atto discurso, otra maña hemos de tener que Córdoba y Grijalba; 
de la cual no quiero disputar por la estrechura del tiempo que nos da priesa. .. 
Pero la virtud no quiere ociosidad; por tanro, si quisiéredes llevar la esperanza 
por virtud o la virtud por esperanza; y si no me dejáis como no dejaré yo a 
vosotros. ni a la ocasión, yo os haré en muy breve espacio de tiempo los más 
ricos hombres de cuantos jamás acá pasaron, ni cuantos en estas partidas si· 
guieron la guerra. Pocos sois, ya lo veo; mas .tales de ánimo, que ningún es­
fuerzo ni fuerza de indios podrá ofenderos; que experiencia tenemos como 
siempre Dios ha favorecido en estas tierras a la nación española; y nunca le 
falt6 ni faltará virrud y esfuerzo. As! que id contentos y alegres y haced igual 
el suceso que el comienzo". ( Góua, l. 63.) 

Razonamiento de AmaáiJ 

••• habéis hecho gran servicio a Dios, usando de aquellos para que nacisies, que 
es socorrer a los corridos, quitando los agravios e fuerzas que les son hechas; 
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e Jo que en más se debe tener e más contentamiento nos debe dar, es ~ 
descontentado e enojado a dos tan altos e poderosos prlncipes como es el em. 
perador de Roma y el rey Lisuanc, con los cuales, si a la justicia e razón llegar 
no se quiseren, nos converná tener grandes debates e guerras. 

Pues de aqul, nobles señores, ¿qué se puede esperar? Por cierto otra cosa 
no, salvo como aquellos que la razón y verdad mantienen en mengua y menos. 
cabo suyo, de los que la desechan y menosprecian ganar nosotros muy grandes 
vitorias, que por todo el mundo suenen; e si de su grandeza algo se puede temer, 
pues no estamos tan despojados de otros muchos e grandes señores, parientes 
e amigos, que ligeramente no podamos enchir estos campos de caballeros e 
gentes en tan gran número, que ningunos contrarios, por muchos que sean, 
puedan ver con una jornada la Insola Firme. .Así que, buenos señores, sobre 
esto cada uno diga su parecer, no de lo que quiere, que mucho mejor que yo 
conosceis e queréis la virtud e a lo que sois obligados, mas de lo que parJ 
sostener esto e lo llevar adelante con aquel esfuerzo e discreción se debe hacer. 
(Amddlr, 11. 209.) 

Cortér a /01 suyos 

Muchas gracias doy a Jesucristo, hermanos mios, que os veo ya sanos de 
\'Uestras heridas y libres de enfermedad. Pláceme mucho de veros así armados 
y ganosos de revolver sobre México a vengar la muerte de nuestros compañeros y 
a cobrar aquella gran ciudad; lo cual espero en Dios haréis en breve tiempo, 
por ser de nuestra paste Tlaxcallan y otras muchas provincias, por ser vosotros 
quien sois, y los enemigos los que suelen, y por la fé cristiana que hemos a 
publicar. Los de Tlaxcallan y los otros que nos han siempre seguido están 
puestos y asmados pasa esta guerra, y con tanta gana de vencer y sujetas a los 
mexicanos como nosotros, que en ello no sólo les va la honra, mas !a libertád y 
aún la vida también; porque si no venciésemos, ellos quedaban perdidos y es· 
clavos; que los de Culúa peor los quieren ~e a nosotros, por nos haber recogido 
en su tierra, a cuya causa jamás nos desampararán, y con tino procurarán de' 
servimos y proveernos, y aun de atraer sus vecinos a nuestro favor. Y cierta· 
mente lo hacen tan bien y cumplido como al principio me lo prometieron y 
yo os lo certifiqué; porque tienen a punto de guerra cien mil hombies para 
enviar con nosotros, Y. gran número de tamemes, que nos lleven de comer, la 
artillería y fardaje. Vosotros pues los mismos sois que siempre fuisteis; y que 
siendo yo vuestro capitán, habéis vencido muchas batallas, peleando con 
ciento y con doscientos mil enemigos, ganado por fuerza muchas fuertes duda· 
des, y sujetado grandes provincias, no siendo·tancos como ahora estáis. Y aun 
cuando en esta tierra entramos no éramos más, ni al presente somos más me· 
nester por los muchos amigos que tenemos, y ya que no los tuviésemos, sois 
tales, que sin ellos conquiscarlais toda esta tierra, dándoos Dios salud, que los 
españole5 al mayor temor osan, pelear tienen por gloria y vencer por costum· 
bre. Vuestros enemigos ni son más ni mejores que hasta aquí,. según lo 
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mostraron en Tepeacac y Huacacholla, Izcuzan y Xalacinco. aunque tienen ouo 
señor y capicán; el cual, por más que ha hecho, no ha podido quitamos la 
parte y pueblos de esta tierra que le tenemos; antes allá en México, donde está, 
teme nuestra ida y nuestra ventura; que, como todos los suyos piensan, hemm 
de ser señores de aquella gran ciudad de Tenuchtitlán. Y mal contada nos sería 
la muerte de nuestro amigo Moreczuma si Cuahiremoc quedase con el reino. 
Y poco nos haría al caso, para lo que pretendemos, todo lo demás si a México 
no ganamos; y nuestras victorias serían tristes si no vengamos a nuestrOS com­
pañeros y amigos. La causa principal a que venimos a estas parres es por 
ensalzar y predicar la fé de Cristo, aunque juntamente con ella se nos sigue 
honra y provecho, que pocas veces caben en un saco. Derrocamos los ídolos, 
esrorbam0;5 que no sacrificasen ni comiesen hombre, y comenzamos a convertir 
indios aquellos pocos días que estuvimos en México. No es razón que dejemos 
ramo bien comenzado, sino que vamos a do nos llama la fé y los pecados de 
nuestros enemigos, que merecen un gran azore y castigo; que si bien os 
acordai~ los de aquella ciudad, no contentos con matar infinidad de hombres, 
mujeres y niños delante las estatuas en sus sacrificios por honrra de sus dioses, 
y mejor hablando, diablos, se los comen sacrificados; cosa inhumana y que 
mucho Dios aborrece y castiga, y que todos los hombres de bien, especialmente 
cristianos, abominan, defienden y castigan. Allende de esto, cometen sin pena 
ni vergüenza el maldito pecado por que fueron quemadas y asoladas aquellas 
cinco ciudades con Sodoma. Pues ¿qué mayor ni mejor premio desearla nadie 
acá en el suelo que arrancar estos males y plantar entre estos crueles hombres 
la fé, publicando el santo Evangelio? Que, pues vamos ya, sirvamos a Dios, 
honremos nuestra nación, engrandezcamos nuestro rey, y enriquezcamos nos 
otros; que para todo es la empresa de México. Mañana, Dios mediante, co­
menzaremos (Gó1!141'a, l. 335.) 

E mando salir toda su gente fuera de la cibdad, e juntaronse en vnos 
verdes prados no muy lexos de la cibdad todos a pie, e el uino cauallero en 
una muy gentil acanea blanca, e entro enmedio dellos e dixo que les quería 
fablar a todos generalmente, e ellos fizieron corro enderredor del e estuuieron 
muy atentos a lo que les quiso dezir. E les dixo las siguientes razones: "Muy 
nobles, virtuosos e esfor~ados varones, hermanos e compañeros mfos: muy 
pagado esto en mi voluntad del grande csfuer~o e crescidas virtudes de vuestr0s 
mañanimos cora~ones e de las esperimenradas fuer~as de .vuestros vigorosos 
bracos, e me tengo por muy dichoso en me follar en tan noble compañia. Ya 
vistes el grande daño que rescibieron nuestros enemigos, por lo qua! ningun 
discreto se hauia de marauillar ni tenerlo en mucho, ca les teniamos mucha 
auenraja, ca esrauamos en nuestra tierra e ellos en ajena, e esrauamos muy fol­
gados quando con ellos entrarnos en batalla, e ellos muy cansados del con· 
tino traer de las armas e muy fatigados de las malas noches é malos dlas, que 
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biuian passado can luengo tiempo en el canpo; e si agora nos boluiessemos a 
la =, ningún señal de victoria podrianios licuar, pues ninguna cosa gana· 
moo, e la honrra no se alcan~a en solamente defenderse, saluo en matar o so­
juzgar a su enemigo. E esto faremos muy ligeramente, si bien vos patescieJC 
mi consejo. Mi voluntad era que passassemos en Y rlanda, e siguiessemos nucs. 
tros enemigos sia darles tiempo para fortalecer sus lugares ni prohersc d1 
gente; que segun el numero de Jos muertos, no terian mucha gente de guerra; 
e assi tomaremos entera vengan~a dellos e alcan~emos perpetua honrra, e 
df'nlemos crescida memoria de nosotros. e este es mi parescer; mas todavia 
quedo a la correction e consejo de los mas diSCteros e vos ruego <!UC cada vno 
diga su voluntad". 

Parescioles muy bien a todos Jos que Oliueros les dixo, e dixeron entre 
si que aquello procedia de grande cora~on e de muy cresddo saber. E después 
le dixeron: "Señor e muy eslor~ado cauallero: nosotros partimos de Londres 
para seruir al rey nuestro señor e a vos; por ende ordenad como mejor vos 
pareciere que nosotros yremos a do quier que nos mandaredes". Oliueros ge 
lo touo en merced, e boluieronse codos a h cibdad en mucho plazer. (Hisl. 
Oliveros, 487.) 

El sentimiento del honor, eje determinante de las decisiones más 
arriesgadas y por decirlo así, resorte principal de la insensatez caballe· 
resca, es algo que encontramos por igual y por todas panes en las 
crónicas y las novelas. El honor, como aparece en estos escritos, no 
es puramente pundonor, es, además y principalmente, un sentimiento 
que se eleva hasta Dios mismo, pues Ja aventura en que andan metidos 
caballeros y conquistadores es "negocio divino". No es infrecuente 
que Dios ponga a prueba la palabra empeñada. Así aco·nrece, por 
ejemplo, cuando Oliveros se ve precisado a dar muerte a su esposa 
por cumplir la promesa que le había hecho a un caballero, de partir 
con él, el premio de la hazaña. Resultó que el premio fué Ja hija del 
rey de Inglaterra que Oliveros recibió como esposa. Felizmente en el 
momento de descargar el golpe sobre la inocente, el caballero le dctie· 
ne la mano y le confiesa que es un enviado de Dios y que al exigir el 
cumplimiento de la palabra dada, sólo quería poner a prueba su sen· 
rido del honor. Para el conquistador de Indias nada hay que tanto 
lo conmueva y anime como la apelación a su honor. El usado pro· 
verbio español de la época enuncia una ley inviolable: "Por la honra, 
pon la vida, y pon las dos, honra y vida, por tu Dios". Siempre que 
los soldados de la expedición cartesiana muestran temor y deseo de 

84 

e 
·---~~~~; 



;, 

~-

~ ,,.·'.!-~~<l:~!'."'1~~ .. ,;:?:':'::2_!"!'.:,:':''.~ .. ;r:;-~ :! . · ~ .. -,; .·:~•:1;.,·,.·,;.;.;· . .._. !.•\<".;-~-:·.t.-:<- ... ~~.:,. j~· ;.:;;.~ .. r ... .,.,;.-~•.;;:_.,, • .,.,:.i~.....- -~ • .. 

volver pie atrás, el capitán les advierte que, como dice Berna! Dfaz a 
este propósito, "valía más morir por buenos, como dicen los cantares, 
que vivir deshonrados" (L 244). Según Suárez de Peralta, el vi· 
rrey D. Antonio de Mendoza se decide a pasar al Perú, no por gusto, 
ni por la necesidad de obedecer un mandato real, pues se le dejó en 
libenad a este respecro, sino porque 

••• su hcnnano el marqués de Mondéjar, y sus amigos !escribieron, que quando 
B no pudiese yr sus huesos fuesen, porque se abia tratado que era señor de la 
tierra, y que verían como se al~aba con ella, y que por esta razón que convcnl1 
yr, por su onor, y así lo hiziese. (p. 163.) 

Pero no es necesario insistir más sobre este punto; es sobrada· 
mente conocido el alto aprecio que el español siempre ha puesto en el 
cumplimiento de la palabra empeñada y en todo lo que toca a su ho­
nor; así, en efecto, lo revela la más ligera inspección de la vida espa· 
fiola de aquella época, y sólo debe advertirse que dicho sentimiento 
encuentra su mejor expresión literaria en la novela caballeresca y su 
mejor oportunidad para ponerse a prueba en las empresas guerreras 
de España. 

Menos obvio, pero no menos significativo es el gran parecido que 
existe entre el ambiente general de Ja vida caballeresca y de Ja Colonia 
primitiva. El cotejo entre algunos pasajes de las novelas caballerescas 

• y otros de las crónicas, scbre todo relativo a ceremonias y regocijos no 
dejarán duda acerca de ello. 

Pani6 el rey Lisuane de Vindilisora con toda la caballería, e la reina 
con sus dueñas e doncellas a las eones que en la ciudad de Londres se habían 
de iuntar; la ,eente pareció en t:mto número. que por maravilla se debrla contar. 
Habla entre ellos muchos caballeros mancebos ricamente armados e ataviados, 
e muchas infinitas hijas de reyes, e otras doncellas de gran guisa, que dellos 
muy amadas eran, por las cuales grandes justas e fiestas por el camino hicieron. 
El rey habla mandado que le llevasen tiendas e aparejos, porque no entrasen 
en poblado, e se aposentasen en las vegas cerca de bs riberas e fuentes, de 
que aquella tierra muy bastada era. As! por rodas las vías se les aparejaba la 
más alegre e más graciosa vida que nunca fasta allí ruvieran¡ porque aquel 
tan duro e cruel contraste venido sobre tanto placer, con mavor angustia e 
tristeza de sus :lnimos sentido fuese¡ pues as! llegaron a aquella gran· ciudad 
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de Londres, donde tanta gente hallaron, que no parecía sino que todo el mundo 
allí asonado era. (Amad/1, l. 156.) 

Fie1/a qMe la ~irulaJ de México hizo al MarquéJ 

Después de la fiesta que este caballero le hizo, sui;ediole oua que la 
~iudad de México le hizo, de jente de á caballo, en el campo, de libreas de seda 
rica y telas de oro y plata que le fué costosísima. Más de uezientos de á ca· 
bailo, en muy ricos caballos y jaezes, hizieron una muy con~ertada escaramu~a 
de munchas ynven~iones, que duró munchas oras, y luego toda aquella caba· 
!!ería, vestidos como estaban, Je vinieron acompañando hasta la ~iudacl, con 
más de otros dos mil de á caballo, de capas negras, era cosa muy de ver. 
Desta manera llegó a la ciudad, y estaban las señoras, y las que no Jo eran, á Lis 
ventanas, riquísimamente ataviadas, con munchas joyas de oro y doseles¡ y 
desta suerte tué á palacio donde estaba el virrey Dn. Luis de Velasco, el c¡.ual 
andaba malo de la gota, y le salió á re~ebir, con un bordón, hasta Ja puerta 
de la sala grande, y allí se pidieron Lis manos y se abra~aron y estuvieron por· 
fiando sobre qua! tomarla el lado derecho, y al fin quedó con él el virrey quera 
por extremo bien criado. Aquella noche le dió de ~enar, con el cumphm1ento 
que! virrey hazia, sus cosas y magestad, y después se fué el marqués a su 
casa, y el virrey se quedó en la suya ( Suárez de Peralta, p. 191.) 

En este tiempo fue leuada Helena, Ja fija del rey, a Ja pla~a do esraua or· 
denado el torneo, acompañada de dozienras damas vestidas de brocado, e Ja 
subieron en un cadahalso todo cubierto de tercipelo cremesi, e en medio del 
cadahalso esraua un rico pauallon de cremesi raso, e el cielo de terciopelo 
azul, todo lleno de muy rica pedreria, e en el medio esraua vna piedra del 
tamaño e fechura de un hueuo, que daua tanta claridad de si que parescia 
que codo el pauallon ardia en viuas llamas. E estaua en derecho de vn escaño 
de oro macizo de diez gradas en lo alto. E en el fue assenrada Helena, la qua! 
dexando sus arabios que quitaua la vista a Jos c¡ue Ja mirauan, mas parescia 
angel celestial que criatura mona!. E despues de assentada Helena, se assen· 
taron las damas en el cadahalso, cada vna en su grado .•. ( O/ivero1, p. 470.) 

E era cosrumbre de aquel tiempo que, despues de las justas, Jos caballeros 
fuessen a palacio a dan~ar e baylar •.. " 

E empe~aron a tañer instrumentos de diuersas maneras. E duraron las 
dan~ fasta las onze de la noche. • • E traxeron confites de muchas maneras 
segun el vso de la tierra, e fueron los caualleros muy bien seruidos, e despues 
de rescibida la colación, cada vno se fué a su posada, e el rey fue a descansar, 
e las damas Jeuaron a Helena a su camara. (Olivero1: 472.) 

Pues quiero decir el gran recaudo de canoas que teníamos ya mandado 
que estuviesen aparejadas y aradas de dos en dos en el gran río, junto a la vi· 
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lla, que pasaban de trescientas. Pues el gr.in recibimiento que le hicimos con 
arcos triunfales y con ciertas emboscadas de cristianos y moros, y otros grandes 
regocijos e invenciones de juegos; y le aposentamos lo mejor que pudimos, así 
a· Cortés como a todos los que traía en su compañía, y estuvo allí seis días. 
(Bernal Dlaz, III. 27.) 

E quando supieron que Oliueros estaua a media legua de Londres, man· 
daron tañer todas las campanas, e salio el obispo con toda la clerecía e con 
solenne procession, e el rey caualgo en vna acanea blanca con vna ropa de 
filo de oro tirado, e salio de la cibdad con quatrocientos caualleros de espuelas 
doradas, muy ricamente atabiados. E quando Oliueros vió las cruzes, saltó 
del cauallo e fizo reuerencia, e después besó la mano al obispo. E quando el 
rey le vio, se apeo del acanea e le abra~o e le beso en la boca. E Oliueros 
caualgo en su cauallo e fueron todos juntos en la procession fasra al yglesia, 
e fizieron oración". ( Olivero1, 490.) 

Parió la A!arque1a del V al/e un hijo. Torneo al bauti1mo del hijo del Marqué1 

En este tiempo vino á parir la marquesa del Valle un hijo, con el qua! 
se holgaron mucho los de la parte del marqués y luego trataron de hazer un 
torneo el día que le bautizasen, y ordenáronlo muy costoso, aunque no entró 
en él la jentc de don Luis de Velasco, queran los que mejor lo podían hazer 

.onrando más la fiesta. Ella se hizo con muncha música y gran aparato: hizose 
un pasadizo desde unas ventanas del marqués á la yglesia mayor, todo enrra· 
mado de flores y arcos triunfales y bosquería, con una puerta donde estaban 
dos caballeros armados, que defendían el paso, los quales combatían con los 
que trayan al niño á bautizar, y como los yban venciendo, los prendian, hasta 
que llegó el compadre y peleó con los que defendían el paso, y luego le allanó, 
y llevaron el ynfante y le bautizaron y le pusieron por nombre Pedro; y a la 
vuelta combatieron los unos y los otros la folla: cierto que pareció bien. Este 
día salió á caballo un oydor, y á la jineta, que fué el dotor Horozco, y con él 
muncha jente, todos armados de secrero, porque no su~ediese algo de lo tratado. 
La fiesta se acabó, y ellos no entendían cosa de las que se trataban. 

Convidó Alonso de Avila á la marquesa á una muy brava ~ena, y antes 
abía de aber, como la ubo una máscara de á caballo. (Suárez de Peralta, 204.) 

Adviértase el estilo tan parecido entre las descripciones de nove· 
las y crónicas. Claro está que el lector no debe buscar semejanza en el 
asunto de las descripciones; aquí se trata de poner en relieve comunidad 
de ambiente y de estilo. Pero como este aspecto es significativo e im· 
ponante para nuestros propósitos será necesario transcribir otros pa· 
sajes, y entre ellos uno muy extenso de Berna! Díaz. 
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Como ~n 1111obispo desposo a Oli11eros de C1111il/4 1 • H1/no, 
fijo del re, Je lngúucmz 

Venido el dia, fueron los reyes a pahcio e fallaron que estaua el 11\'0his· 
po e algunos señores de la corte esperando que saliesse Helena de su camara, 
para la acompañar a vna capilla en el palacio a do se hauia de desposar; e los 
otros señores estauan en la posada de Oliueros. E los dos reyes leuaron a 
Helena de los bra~s e los tres fueron a la posada de Oliueros e le acompa· 
liaron a la capilla. Esso mesmo el rey vino acompañado de los grandes señores 
de la corte muy ricamente atabiados, e llegados a la capilla, fueron por mano 
dcl ~obispo con la solemnidad que se requeria los dos señores desposados. 
Quien quisiesse contar las galas e fiestas, las riquezas de los atabfos, cl inesri· 
mable valor de las piedsas preciosas e de los joyeles que assi las damas como 
los señores de la corte uayan, e las soriles inuenciones e la diuersidad de los 
vestidos de los galanes, e de la muy suaue e concertada música, quien quisiesse 
fablar, seria sacar las arenas de la mar, que antes caresceria la mar de arenas 
que faltassen cosas para dezir. E venida la hora del comer, fueron las mesas 
puestas, e los señores assentados, e los seruicios quales a tal auto pmenescian. 
E despues de ayantar, los galanes touieron vn torneo ordenado de treynta 
contra treynta. E Oliueros no corneo aquel dia, por la justa que esperaua a 
la noche". (Oliveros, 493.) 

Dejemos de contar eslllS colaciones y las invenciones y fiestas pasadas y 
diré de dos solemn!simos banquetes que se hicieron. El uno hizo el marquEs 
en sus palacios, y otro hizo el virrey en los suyos y casas reales, y estos 
fueron cenas. Y la primera hizo el marqués, y cenó en ella el virrey con 
todos los caballeros y conquistadores de quien se tenía cuenta con ellos, y 
con todas las señoras, mujeres de loi caballeros y conquistadores, y de otras 
damas, y se hizo muy solemnísimamente. Y no quiero poner aquí por me· 
moria de todos los servicios que se dieron, porque será gran relación; basta 
que diga que se hizo muy copiosamente. Y la otra cena que hizo el virrey, la 
cual fiesta hizo en los corredores de las casas reales, hechos unos como vergeles 
y jardines entretejidos por arriba de muchos árboles con sus fruru, al parecer, 
que nadan de ellos; encima de los árboles muchos pajaritos de cuantos se 
pudieron haber en la tierra, y tenían hecha· 1a fuente de Chapultepec, y tan 
al natural como ella es, con unos manaderos chicos de agua que reventaban por 
a1gunas partes de la misma fuente, y allí cabe ella estaba un gran tigre atado 
con unas cadenas, y a otra parte de la fuente estaba un bulto de hombre de 
gran cuerpo vestido como arriero con dos cueros de vino, cabe los que se 
durmió de cansado, y otros bultos de cuatro indios que le desataban el un 
cuero y se emborrachaban, y pareda que estaban bebiendo y haciendo gestos, 
y estaba hecho todo tan al natural, que venían muchas personas de rodas 
jaeces con sus mujeres a verlo. 

88 

1 
1 

i .¡ 



~-.-!'.~2.:~~~~'?it~i'?J.":'..'-!-~2'fh'-~;:-.::;1"~<:;•"'";;.';. .t..1·_, ............ .;....;.>" ....... "'_...=..-.""<".>"~1~ •;. ''""'·"""'~~.,,;•Hr.;>":"11 .m·r.!;:,';;'.;~"ii't-!".t.:!~'.':!"::.~i"é!-1';:- 1:1«~ · 

Pues ya puestaS las mesas, había dos cabeceras muy largas, y en cada una 
Sil cabecera: en la una estaba el marqués y en la otra el virrey, y para cada 
cabecera sus maescresalas y pajes y grandes servicios con mucho concierta. 
Quiero decir Jo que se. sirvió. Aunque no vaya aquí escrito por entero, diré 
Jo que ie Die acordare, porque yo fui uno de los que cenaron en aquellu 
grandes fiestas. Al principio fueron unas ensaladas hechas de dos o tres 
maneras, y luego cabritos y perniles de tocino asado a la ginovisca; tras esto 
pasteles de codornices y palomas, y Juego gallos de papada y gallinas rellenas; 
luego manjar blanco; tras esto pepitoria; Juego torta real; lue~o pollos y 
perdices de la tierra y codornices en escabeche, y luego alzan aquellos manteles 
dos veces y quedan otros limpios con sus pañizuelos, Juego traen empanadas 
de todo género de aves y de caza; éstas no se comieron, ni aun de muchas 
cosas del servicio pasado; lue~o sirven de otras empanadas de pescado, tam· 
poco se comió cosa de ello; luego traen carnero cocido, y vaca y puerco, y 
nabos y coles, y garbanzos; tampoco se comió cosa ninguna; y entre medio de 
estos manjares ponen en las mesas frutas diferenciadas para tomar gusto, y 
luego traen gallinas de la tierra cocidas enteras, con picos y pies plateados; 
tras eito anadones y ansarones enteros con los picos dorados, y luego cabezas 
de ouercos y de venad~s v de terneras enteras, por grandeza, y con ello grandes 
músicas de cantares a cada cabecera, y la trompetería y géneros de instrumentos 
harpas,, vihuelas, flautas, dulzainas, chirimías; en especial cuando los maestre· 
salas servían las tazas que traían a las señoras que allí estaban y cenaron, que 
fueron muchas más que no fueron a la cena del marqués, y muchas copas 
doradas, unas con aloja, otras con vino y otras con agua, otras con cacao y con 
clarete; y tras esto sirvieron a otras señoras más insignes de unas empanadas 
muy grandes, y en algunas de ellas venían dos conejos vivos, y en otras paja· 
ritos vivos; y cuando se las pusieron fué en una sazón y a un tiempo; y después 
les ouimon los cobertores, los conejos se fueron huvendo sobre bs mesas y las 
codornices y pájaros volaron. Aun no he dicho del servicio de aceitunas y 
rábanos y queso y cardos y fruta de la tierra; no hay que decir sino que toda 
h 1"•11 emba llena de servicio de ello. Entre estas cosas habla truhanes y 
decidores que decían en loor de Cortés y del virrey cosas muy de reir. Y aun 
no he dicho las fuentes del vino blanco, hecho de indios, y tinto que ponían 
Pues había en los patios otros servicios para gentes y mozos de espuelas y 
criados de todos Jos caballeros que cenaban arriba en aquel banquete, que 
pasaron de trescientos y más de doscientas señoras. Pues aun se me olvidaba 
los novillos asados enteros llenos de dentro de pollos y gallinas v codornices 
y palomas y rocino. Esto fué en el patio abajo entre los mozos de esouelas y 
mubros y indios. Y di,1to que duró este banquete desde que anocheció hasta 
dos horas después de media noche, que las señoras daban voces que no podían 
estar más a las mesas, y otras se con,1tojaban, y por fuerza alzaron los manteles, 
que otras cosas había que servir. Y todo esto se sirvió con oro y plata y 
grandes vajillas muy ricas. (Berna! Díaz, lll. 174.) 
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Se podrían multiplicar indefinidamente citaS y ejemplos como 
Jos anteriores. Sin embargo, como ya he abusado de la paaencia del 
lector, me limitaré a rogarle que Jea las crónicas de Indias desde esta 
perspectiva y que por si mismo compruebe la semejanza que guardan 
con las cosas de caballerías. Lea por ejemplo la descripción que se 
hace a lo largo de Amadís del carácter y costumbres del rey Lisuarte y 
compárelo con la que nos ha dejado del virrey don Luis de Velasco, 
el cronista Suárez de Peralta. Véase aquel conmovedor episodio que 
relata Oviedo (l. 51) acerca del alcaide Mossen Pedro Margarite. 
Sus compañeros le rogaban que comiera unas tórtolas que era cuanto 
había en la fortaleza sitiada. El alcaide no accedió diciéndoles: 

Nunca plega á Dios que ello se faga como lo d~is: que pues me aveys 
acompañado en la hambre é trabaxos de hasta aquí, en ella y en ellos quiero 
vuestra compañia, y pares~eros, viviendo ó muriendo, fasta que Dios sea 
servido que todos muramos de hambre, 6 que todos seamos de su misericordia 
socorridos". E di~iendo aquesto, soltó las tórtolas, que estaban vivas, desde 
una ventana de la torre, é fuéronse volando. 

En fin, para documentar la comunidad de ~stilo y forma entre 
crónicas y novelas sería preciso transcribir unas y otras por entero, cosa 
que seguramente no me perdonaría el lector. 

Lo maravilloso y fantástico son otras dos notas dominantes en 
ambos géneros. En el instante en que abrimos un libro de caballerías 
y damos comienzo a su lectura, penetramos en un mundo sugestivo 
en que lo maravilloso lo envuelve todo. Una simple palabra sirve pa· 
ra formar o romper un encantamiento; la cimera del caballero tiene 
mágico significado protector; el caballo, la espada" aun' sus espuelas y 
hasta los más leves detalles de su armadura llevan el signo de mágicas 
significaciones. Lo maravilloso trasciende al paisaje; recorre el caba­
llero sendas ocultas que van a dar a tenebrosos valles habitados por 
monstruos y hechiceros. Negras selvas de árboles encantados amena· 
zan con sus retorcidos brazos al solitario caballero, y otras veces su 
andar lo lleva al pie de algún castillo de cuyas ventanas se escapan 
melodías y perfumes que le prometen aventuras y placer. 

El novelista se complace en lanzar a su héroe hacia destinos ig· 
notos, y es artificio frecuente meterlo en una barca sin rumbo, con· 
fiando al viento y a su fortuna la meta de su viaje. 
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Pues tomando Apolidón Jos grandes tesoros e los libros, aparejar hizo cier· 
taS naves, así de buenos caballeros escogidos como de bastimentas e armas; y 
en ellas metido, por Ja mar se fué, no a otra parte, sino donde la ventura lo 
guiaba". (Amadl1, l. 227.) 

Cuántas veces hemos atravesado en compañía de uno de esros 
caballeros las aguas negras de algún lago terriblemente silencioso, cir· 
cundado por grises y escarpadas rocas que infunden pavor. La mirada 
no descubre puerto; pero, de pronto, brilla en la lejanía una tenue luz, 
que es esperanza de una nueva aventura y salida de tan tétrico paraje. 
Otras veces vemos al caballero en medio de una llanura sin límite, 
cuya espantosa monotonía se rompe por la presencia, en lontananza, 
de un elevado pico de forma amenazadora, base de una fortaleza que 
es lugar de horror y de crueldad, domicilio de un mal caballero. Ante 
este espectáculo nuestro héroe se siente impulsado a medir sus fuerzas 
contra tan formidable enemigo y sin consideración de los rigores de 
una tempestad que en ese momento se desencadena, escala Jos altos 
muros y consigue, al fin, libertar a los inocentes cautivos que allí en­
cuentra. 

Así también acompañamos al conquistador de América que, co· 
mo su hermano el caballero andante, arriba a una playa desierta que 
es principio de una portentosa aventura al término de la cual redimirá 
cautivos, poseerá el oro y la plata y gozará de las mujeres. Se interna 
con dolorosa lentitud dejando atrás la arenosa y candente franja tropi· 
cal que separa al océano de las tierras altas. De pronto su mirada con· 
templa una ciudad toda de plata. 

Seis españoles de caballo, que iban delante un buen pedazo, como descu· 
bridores, tornaron atrás muy maravillado~ ya que el escuadrón entraba por la 
puerta de la ciudad, y dijeton a Cortés que habían visto un patio de una gran 
casa chapado todo de plata. El les mandó volver, y que no hiciesen muestra ni 
milagros por ello, ni de cosas que viesen. Toda la calle por donde iban estaba 
llena de gente, abobada de ver caballos, tiros y hombres tan extrañot Pasando 
por una gran plaza, vieron mano derecha un gran cercado de cal y canto, con 
sus almenas, y muy blanqueado de yeso de espejuelo y muy bien bruñido; que 
con el sol relucía mucho y parecía plata; y esto era lo que aquellos españoles 
pensaron que era plata chapada por las paredes. Creo que con la imaginación 
que llevaban y buenos deseos, todo se les antojaba plata y oro lo que relucía. 
Y a la verdad, como ello fué imaginación, así fué imagen sin el cuerpo y 
alma que deseaban ellos. ( Gómara, l. 122.) 
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A medida que la hueste va penetrando hacia el cow6n del im· 
perio azteca, va creciendo en ellos el sentido maravilloso de la aven· 
rura. Traen las cabezas llenas de imaginaciones fantásticas y tanto que 
el cronista se ve obligado a poner en boca de Moctezuma el desengaño 
de aquellas refulgentes ilusiones . 

• • • Y 1i rraéis creído que soy dios, y que las paredes y tejados de mi asa, con 
todo el demás servicio, son de oro fino, como sé que os han informado los de 
Cempoallan, Tlaxcallan y Huexocinco y otros, os quiero desengañar, aun­
que os tengo por gente que no lo creéis, y conocéis que con vuestra venida 
se me han rebelado, y de vasallos tornado enemigos mortales; pero esas alu 
yo se b, quebraré. Tocad pues mi cuerpo, que carne y hueso es; hombre soy 
como los otros, mortal, no dios, no; bien que, como rey me tengo en más por 
la dignidad y preeminencia. Las casas ya las veis, son de bmo y palo, y cuan­
do mucho de canco: ¿veis cómo os mintieron? En cuanto a lo demás, es ver· 
dad que tengo placa, oro, pluma, armas y otras joyas y riquezas en el tesoro 
de mis padres y abuelos, guardados de grandes tiempos a esta parre, como es 
costumbre de reyes. lo cual todo vos y vuestros compañeros tendréis siempre 
que lo quisiereis; enueranto holgad, que vendréis cansados. (Gómara I, 212.) 

Para una imaginación preparada por dos siglos de lecturas caba­
lleresm, nada es imposible: los parajes más abruptos y sombríos, las 
costumbres más extravagantes, los cultos más crueles, los enemigos 
más fieros, nada le causa demasiado asombro como para inspirar te· 
~ y detener la marcha. Al conjuro de los nombres de Amadís o de 
Esplandián se lanza el español a las avenruras más insensatas. Pero, 
por eso, cuando se encuentra en medio de un mundo nuevo, antes que 
ver en él novedades de naturaleza, verá extrañezas portentosas y con­
tranatt:ta como son montañas encantadas, lagos misteriosos, piedras 

. que cantan y monstruos espantables: 

En tsca tierra he tenido noticia de ~ifos, los cuales dicen que hay en unas 
sierras grandes, que están cuatro o cinco leguas de un pueblo que se dice 
Tehuacan, que es hacia el Nene, y de allí bajaban a un valle llamado Ahua­
catlan, que es un valle que se hace entre dos sierras de muchos árboles; los 
cuales bajaban y se llevaban en las uñas los hombres hasta las sierras adonde 
se los comían, y fué de mi manera, que el valle se vino a despoblar por el te­
mor que de los grifos cenfan. Dicen los Indios, que cenfan las uñas como de 
hierro fortlsimas. También dicen que hay en estas sierras un animal que es 
como un león, el cual es lanudo, sino que la lana o vello tira algo a pluma; 
son muy fieros, y tienen tan fuertes dientes, que los venados que toman comen 
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• los huesos, llámase este animal ocotoehdi De esros animales he yo visto 
llllO de ellos; de los grifos ha más de ochenta años que no parecen ni hay me· 
mori1 de ellos. (Motolinla. 188.) 

El escudo de armas que esbba por las puerias de palacio, y que traen 
tu banderas de Moteczwna y las de sus antecesores, es un águila abatida a 
un tigre, tu manos y uñas puestas como para hacer presa. Algunos dicen que 
es grifo, y no águila, afirmando que en las sierras de Teoacán hay grifos, y 
c¡ue despoblaron el valle de Auacadán, comiéndose los hombres ... 

Los indios inventan estos grifo~ que llaman quezalcuidacd~ por sus an· 
tlguas figuras, y tienen vello y no pluma, y dicen que quebraban con las uñas 
J dientes los huesos de hombres y venados; tiran mucho a león, y parecen 
águila, porque los pintan con cuatro pies, con dientes y con vello, que más aina 
es lana que pluma; con pico, con uñas y alas con que vuela; y en todas estas 
cosas responde la pintura a nuemas escrituras y pinturas; de manera que ni 
bien es ave ni bien bestia. ( Gómara, 1, 222.) 

... sabed, Rey, que entre Tartar[a e India hay un mar tan caliente, que 
hierve así como el agua sobre el fuego, y es todo verde, y dentro de aquel mar 
se crian unas serpientes mayores que cocodrilos, e tienen alas con que vuelan, 
e son tan emponzoñadas, que las gentes follen dellas con temor; pero algunas 
veces que muertas las hayan, précianlas mucho, que son muy provechosas para 
melecinas; y csw serpientes tienen un hueso desde la cabeza fasta la cola, y 
es ran grueso, que sobre él es formado todo el cuerpo así tan verde como aqul 
lo vedes en la vaina e su guarmmento; e porque fué criado en aquella mar 
herviente, ningun otro huego lo puede quemar; agora vos digo del tocado de 
las flores, que son de árboles que hay en tierra de T artaria, en una insola mecida 
quince millas en la mar, e no son más de dos árboles, ni se sabe que en nin· 
guna parte haya más; e hácese allí en aquella mar un remolino tan bravo e tan 

peligroso, que dudan los hombres de pasar a tomarlas; mas algunos que se 
aven!Utall e las traen, véndealas como quieren, porque si guardadaJ son, nunca 
esta verdura e viveza dellas perece; e pues que la razón de lo uno e otro vos 
be contado, quiero que sepáis por qué ando así e quién soy. (Amitdís, L 306.) 

Cuetlaliuac hospedó todos los españoles en su casa, que son unos grand!· 
simos palacios, de cantería todos y carpintería, y muy bien labrados, con patios 
y cuarros bajos y altos, y todo servicio muy cumplido. En los aposentos muchos 
paramemos de algodón, ricos a su manera. Tenían frescos jardines de flores 
y árbolts olorosos, con muchos andenes de red de cañas, cubierw de rosas y 
yerbeciw, y con estanques de agua dulce. Tenían también una huerta muy 
bcnnosa de frutales y hortaliza, con una grande alberca de cal y canto, que 
era de cuatroeienros pasos en cuadro, y mil y seiscientos en romo, y 5us esca· 
Iones basta el agua, y aun hasta el suelo, por muchas parres; en la cual había 
de todas suenes de peces; y acuden a ella muchas garcetas, labancos, gaviotas 
y otras aves, que cubren en veces el agua. (Gómara, I, 207.) 
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Pues as( anduvo el caballero por aquella senda, muy cenada de la espe· 
sura de los árboles, y a poco rato hallóse en la ribera de la mar, y junto con el 
agua guiaba la senda por donde seguía su vía; y as~ al cabo de aquella floresta 
halló un campo hermoso, al cabo del cual la peña vió que encima la montaña 
tenla, que le pareció de muy hermosas arboledas, y la peña alta tajada como 
si a sabiendas se hiciera", (Sergas áe Elplandián, 409,) 

Era aquel pa10 una loza o peña llana, liza y larga cuanto el río ancho, 
con más de veinte grietas que por do cala la agua sin cul¡rilla; cosa que parece 
fábula o encantamiento como los de Amadís de Gaula, pero es certísima. Otros 
lo cuentan por milagro, mas ello es obra de natura, que dejó aquellas pasadms 
para el agua, o la misma agua con su continuo curso comió la peña de aquella 
manera. Cortaron pues madera, que bien cerca había muchos árboles, y ua­
jeron más de doscientas vigas y muchos bejucos, que como en otro lugar tengo 
dicho, sirven de sogas, y nadie entonces haraganeaba; atravesaban las canales 
con aquellas vigas, atábanlas con bejucos, y as! hicieron puente; tardaron eil 
hacerla y en pasar dos d!as; hada tanto ruido la agua entre aquellos ojos de la 
peña, que ensordecfa los hombres; los caballos y puercos pasaron a nado por 
bajo de aquel lugar, que con la profundidad iba la agua mansa", ( Gómara, 
ll m.J 

Y para terminar el cotejo entre los respectivos mundos de natu­
raleza portentosa en que aconteeen la conquista y suceden las hazañas 

.de los andantes, pongamos algunas citas que lo ilustren, 

E ya que avían seguido por un rfo que hay enue aquellas sierras, que se 
di~e Pan4 y que el rfo seguía oua vfa é se apartaba por el través, siguió Pedro 
de Lumbreras por la Cuesta Rasa que llaman, que está de la parce que he di­
cho del norueste; é llegó muy cansado é desmayado quasi á la sumidad e mas 
alta parte de la cumbre, é descansó allí un poco, no dexando de se encomendar 
a Dios, segund el mucho espanto que avía tomado del estruendo que andaba 
en lo aleo. E porfió por subir, arriba y llegó hasta en fin de todo lo que se pudo 
subir, por un camino muy dificultoso é con mucho trabajo se pudo andar; y 
llegado all~ vido una laguna que a su par~er di~e que sería de tres tiros de 
ballesta en luengo o longitu~ e temía de ancho la te~ia de lo que he dicho. 
Y estuvo mirando este lago tanto espa~io quanto se podrían d~ir tres credos. 
Dice Pedro de Lumbreras que era tanto el ruido y estruendo que oía, que él 
estaba muy espantado, é que le par~ía que no era aquel esuuendo de voces 
humanas, ni sabía encender qué animales ó fieras pudiessen ha~er aquel ho­
rrible sonido. En fin que como estaba solo y espantado, se tornó sin ver otra 
cosa. Yo le he preguntado si habla llegado al agua, é si era dulce o salada, y 
él me dixo que no llegó a ella con doce ó quin~e passos, y que visto lo que 
es dicho Pedro de Lumbreras se tornó en busca de aquel Mexfa é de los 

94 



:t;, '.. '·''!'."O · ·~'.'"'"'~·-.,-··· ·------~---..------·,-·- ~·"-'-"'' "'·'=c,cc ''"~ "',:-,· :::; 

~~{·.I 
'f•'. 
:\'' 
.~ •' 
~1: 
?.· 

{ 

.¡, 
:r 

i 

~ 

indios que babia llevado. Assi que esto es lo que mas se sabe de aqueste lago, 
del quel hay derramadas por esta isla muchas novelas que yo no creo, ni son 
para escribir sin mas ~ertifi~acióo dellas. (Oviedo, 1, 67.) 

La fué acompañando (a Pandricia) hasta que llegaron á un valle, á tiempo 
que ya la mañana era bien clara (al parecer de todos bien triste). Corría por 
el hondo de ellas una ribera de aguas negras, de tao mal parecer, y con tan 
espantoso son, que hada miedo a quien las vía, y la tierra era más poblada 
de árboles más espantosos que contemos; el aire, cubieno de aves negras, que 
por encima de los árboles andaban; en el medio del río, en una isleta que el 
agua hada, estaba un edificio grande. (Palmerin, 13.) 

La isla de Hierro no tiene agua dul~e de río, ni fuente, ni lago, ni ~. 
y es habitada é todos los dfas del mundo la provee Dios de agua ~elestial, no 
lloviendo. La qua! la dá de esta manera. Cada día del mundo, desde una hora 
o dos antes que esclarezca hasta ser salido el sol, suda un árbol que allí hay, 
é cae por el tronco dél abaxo, é de las ramas é hojas dél mucha agua; estando 
conrinuamenre en aquel tiempo una nube pequeña o niebla sobre el árbol, fasra 
que! sol, dos horas después del alva ó poco menos, está encumbrado, é la nube 
desapares~e, y el agua ~esa de caer. Y en el riempo ques dicho, que pueden ser 
quatro horas poco más ó menos tiempo, en una balsa ó laguna hecha á mano 
para ésto, allégase tanta agua al pié del árbol, que basta para toda la gente 
que en aquella isleta vive, é para sus ganados é bestias. La qua! agua que assí 
cae, es muy excelente é sana". (Oviedo, 36.) 

A media legua de esta isla Nava~a dentro en la mar, hay ~iertos baxos, 
é ali! en ellos, debaxo del agua de la mar, viéndose a ojo las piedras y el suelo, 
entre aquellas peñas bien un estado de hondo en el agua salada, se levanta 
en~ima del agua de la mar un golpe o caño de agua dul~e muy buena agua 
(lo qua! es cosa mucho de ver y de maravillar, y de las rarfssimas obras de 
la natura); y es más gruesso aquel caño ó golpe de agua que el bra~o de un 
hombre, y levantasse tanto esta agua dul~e sobre la otra agua salada, que se 
puede muy bien coger la dul~e. (Oviedo, 198.) 

Diré de un particular que tienen estas islas de Canaria, que, ~ierto, admira, 
aunque considerado el poder de Nuestro Señor Jesucristo, es lo de ménos que 
su Majestad divina puede hazer; y esta es una obra que, quando no hubiera la 
multitud dellas que ha hecho y haze por esta soh podían los hombres entender 
su poten~ia y grandeza y serville, dándole por momentos infinitísimas gracias. 
Ay en aquella tierra un valle muy grande, en el munchos pueblos poblados de 
muncha gente y ganados, asf mansos como bravos, y aves, y ca~a, la qua! es 
faltísima de ahua para beber y otras cosas de que ella es de provecho, y suple 
esta falta y sustenta un árbol que no sé cómo se llama, el qua! está de día y 
de noche destilando por las hojas y por él tanta cantidad de ahua, que es 
bastante para sustentar toda aquella tierra y dar de beber á la jente, y ganados 
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y ~ y aves; y no hay ni se halla otra. ¿Qué más misterio y obra de Dios? 
El sea bendito por siempre jamás. Otras cosas tienen las Y ndias de grande 
admira~ión, que contallas pone sospecha de verdad, de las quales abrán ~ 
crito otros, aunque de algunas yré tratando en el discurso desta obra". (Suárez 
de Peralta, 46.) 

Hasta ahora venimos comprobando semejanzas más o menos ex· 
temas entre los libros de caballerías y la crónica de Indias; pero no 
debemos limitar nuestros esfuerzos a eso. Uno y otro género de libros 
tienen en común la constante referencia a Dios y a su providencia. Ya 
veremos cómo, al igual que en las novelas caballerescas, la mano di· 
vina interviene constantemente en los sucesos de la conquista; en su· 
ma, tanto las aventuras caballerescas como las hazañas de los conquis­
tadores son "negocio divino". 

Cuando aparece el nuevo mundo en el ámbito de Europa tenla 
vigencia de convicción la idea del fin del mundo. Este cataclismo, anun· 
ciado por las profecías y sostenido por el dogma, no podía acontecer 
sin que antes se predicara el Evangelio a todos Jos pueblos de la tierra; 
por eso, cuando el descubrimiento revela la existencia de una muche­
dumbre de infieles, el pensamiento católico español no puede menos 
de considerar la proximidad del fin de los tiempos, y de ahí surge una 
interpretación providencial de la hazaña de las Indias. Es negocio di· 
vino, porque, ante todo, la providencia ha permitido que se rompa el 
secreto del océano para realizar la predicación de la fe católica en 
el nuevo mundo. 

El padre Las Casas, Oviedo, Gómara, Acosta, en fin todos o casi 
todos los cronistas documentan esta manera de entender a lo divina el 
descubrimiento y la conquista de las Indias. Conformémonos con unas 
citas de Oviedo y Mendieta que, por su claridad, no dejan lugar a duda 
alguna. 

. Ni es de maravillar si ran carbólicos Rey é Reyna, movidos á buscar 
ánimas que se salvassen (mas que ressoros y nuevos Estados, para que coa 
mayor ocupa~ión y cuydado reynassen) acordaron de favorescer esta empresa 
y descubrimieoro. Ni crea ninguno quesro se podía escusar á su buena venrura¡ 
porque no vió ojo, ni oyó oreja, ni subió en cora~ón de hombre las cosas que 
aparejó Dios á los que le aman. Estas y otras muchas avenrura.1 cupieron en 
aquellos buenos reyes nuestros, por ser tan verdad~ros siervos de Jesu Christo 
y dcsscosos del acr~entamicnto de la sagrada religión suya. Y por tanto la 
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v!H.nrad divina les cli6 noti~ia de Clir~~ CQ!ón; porque el mimlo Pi9' 
mira todos bl fines .del mundo, y vé todas las cosas de debaxo del cicla. Y 
cuando llegó la hora que tan grande ne~iaA¡ión se concluyesse fué por ~ 
términos. ( Oviedo, l. 19.) 

¿Y es posible que para proveer ouesuos reyes de navíos y gente á Colóo 
no se informarfan primero dónde y cómo tuvo noticia de las nuevas tierru 
que promeúa? y qué ¿no sacarían de raíz este negocio? y pues no lo hicieron, 
J de tan pocos días auás no hayamos mas claridad que esta en caso tan arduo, 
enta1damos no haber sido negocio humano, ni caso fonuito, sino obrado por 
divino misterio, y que aquel piloto y marineros pudieron ser llevados y re­
gidos por algunos ángeles para el efecto que se siguió, y que finalmente es· 
cogió Dios por medio é insuumenro á Colón para comenzar á descubrir y 
abrir el camino de este Nuevo Mundo, donde se querfa manifestar y comuoi· 
car á tanta multitud de ánimas que no lo conocían, como escogió á Femando 
Conés como instrumento y medio de la principal conversión que en las Indias 
se ha hecho: y así como negocio de Dios y negocio de ánimas, fué guiado J 
solicitado por varón religioso dedicado al culto divino. (Mendieta, 14.) 

Paga Dios a los que sirven, en el cielo y en la lima. 

(Los reyes católicos acabaron con) la perfidia judaica, la falsedad maho­
mética y la ceguera idoláuica; .. , Y aún por este santísimo celo y heroica 
hllZIÍÍll es de aeer que merecieron lo que sucesivamente se siguió, que apenas 
fué concluida la guerra de los moros, cuando les puso Dios en sus manos la 
conquista y conversión de infinidad de gentes idólauas, y de tan remotaS y 
incógnitaS regiones, que más parece haber sido divinalmente otorgada, que ca· 
sualmentc ofrecida. Y no dudo, mas antes, confiado en la misericordia del 
muy alto Señor, tengo por averiguado que asi como á estos católicos reyes fué 
concedido el comenzar a extirpar los tres diabólicos escuadrones arriba señalados, 
con el cuano de los herejes, cuyo remedio y medicina es la santa Inquisición, 
asl también se les concedió que los reyes sus sucesores den fin á este negocio; 
de suene que así como ellos alimpiaron á España de estaS malas sectaS, así 
también la universal desuucción de ellos en el orbe y conversión final de to­
das las gentes al gremio de la Iglesia se haga por mano de los reyes sus des­
cendientes. (Mendieta, 18.) 

Pero si la Hazaña de Indias es negocio de Dios, la consecuencia 
inevitable es que la nación española encabezada por sus reyes tendrá 
que ser ejecutora del designio providencial. En efecto, así lo pensaron 
los españoles de entonces y por eso pudieron concebir el destino de la 
nación como ligado de un modo particular con los intereses divinos. 
En suma, España es el pueblo elegido. Pudieron los cronistas, al calor 
de este pensamiento, interpretar el pasado español como conformación 
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del destino providencial de su pueblo. La lucha secular que sostuvo Es­
paña contra los moros primero y después Ja persecución de los judíos 
proporcionaba Ja prueba de que España, por encima de las demás na:. 
clones, estaba avocada a guerrear siempre en pro de la verdadera reli­
gión. Bien claro lo dicen Oviedo y Gómara: 

· Pues enue todos los prlncipes que en el mundo se llaman fieles y cris­
tian~ solo Vuestra Cesárea Majestad al presente sostiene la catb6lica religión 
é Iglesia de Dios, é la ampara contra la innumerable é malvada seta é gran· 
díssim potenci~ de Mahoma. (Oviedo, I. 7.) 

... pero demás de reducir á España toda á nuesua ah6lica religi6n, pro· 
pusieron de enviar á buscar este otro Nuevo Mundo, á plantarla en él, por 
no vacar ninguna hora en el servicio de Dios. Y con este santo propósito 1DJOda· 
ron despachar á Colón. (Oviedo, l. 19.) 

.•. en acabándose la conquista de Jos moro~ que había durado más de ocho­
cientos años, se comenzó la de los indio~ para que siempre peleasen los españo-
1es con infieles y enemigos de la santa fe de Jesucristo. ( Gómara, Hi11. Ga· 
neral, l. 42.) 

La permisión de Dios para que se descubrieran las Indias y Su 
elección a favor del pueblo español para que las conquistasen traen 
obligaciones y derechos. Deben los reyes de España mandar predicar 
Ja fe a los indios y civilizarlos; la nación española, en cambio, gozará 
de las riquezas del nuevo mundo como justa recompensa de sus afa­
nes, riqueza que, por otra parte, debe emplearse para fa propagación 
de la fe. De esta manera puede decirse que España celebra un pacto 
~on Dios y que a ello se debe el poderío de esta nación. 

Es tierto que Nuestro Señor lo permitió por su misericordia, ayudando 
á esta mer~ed re~ebida los méritos de los Reyes Católicos y servi~ios que le 
hizieron en Ja conquista del reyno de Granada; y echando moros y judíos 
de España, les á dado á ellos y á sus exércitos otros más amplios reynos que 
Egipto y Etiopia, que son estas Yndias, y el reyno de Nápoles y Navarra. Y 
así creo y tengo, que á la majestad del rey don Felipe nuesuo señor, por la guerra 
que haze á los turcos y erejes, le a de dar Dios otros más amplios reynos, 
como le a dado el cat6lico rey no de Portugal con toda la Y odia oriental; y 
eon la constancia que defiende la fe saldrá victorioso contra todos los erejes 
de Flandes á Inglaterra. ( Suárez de Peralta, 40.) 
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·· · Partiendo de este sentimiento de ser el español el pueblo esco­
gido por la divinidad para llevar a cabo la conquista y· conversión 
de los infieles, era natural que se viera en España una nación espe· 
cialmente dotada en cualidades y virtudes que le permitieran cum· 
plir con su alto destino históric~vino, exactamente de la misma 
manera que al caballero andante lo adornan virtudes y cualidades de 
un caráaer excepcional. Aquí es de recordar lo que dijimos en la pri· 
mera pane acerca de la nobleza que, según el sentir español, distin· 
gue a su nación por encima de las otras. Al nacer el sentimiento de 
la nacionalidad se transfiere el concepto de la nobleza de la esfera in· 
dividua! a la colectiva y se llega de este modo a una idea de la no­
bleza natural de la nación entera. Es obvio que se trata aquí de un 
asunto que guarda estrecha relación con el ideal caballeresco y así 
lo encontramos en las crónicas de Indias. Para los cronistas el pue· 
blo español es el más noble de todos los pueblos de la tierra y po· 
see las cualidades y la capacidad necesarias para realizar la asombro­
sa hazaña. 

El trabajo y peligro -le dice Gómara al emperador- wesuos espa· 
ñoles lo roman alegremente, así en predicar y convertir como en descubrir 
y conquistar. Nunca nación extendió tanto como la española sus costumbres, 
su lenguaje y armas, ni caminó tan lejos por mar y tierra, las armas a cues­
tas. (Gómara, Hi11. Gral. Carta al Emperador. 5.) 

Y Oviedo hablando de los españoles se expresa en Jos términos . . n. SJgwentes: hl 

Rara cos1 y preSt¡ioso don de la Dlrura, y no visra en otra nai;ión alguna 
tan copiosa y generalmente concedida como á la gente española; porque en 
Italia, Fran~ia y en los mas reynos del mundo solamente los nobles y caballe­
ros son esp~ial 6 naturalmente exer~itados é dedicados a la guerra, ó los in­
clinados é dispuestos para ella; y las otras gentes populares é los que son 
dados a las artes mecánicas é á la agricultura é gente plebea, pocos dellos 
son los que se ocupan en las armas ó las quieren entre Jos extraños. Pero en 
nuesua Dlción española no parece sino que comunmente todos los hombres 
della naSt¡ieron principal y esp~ialmente dedicados a las armas y á sus exer· 
cicins, y les son ellas é la guerra tan apropiada cosa, que todo lo demás les es 
accesorio, é de todo se desocupan de grado para la mili~ia y desra causa, aun­
que pocos en número, siempre han hecho los conquistadores españoles en estU 
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panes lo que no pudiel311 mr hecho ni acabado muchos de otras naciones. 
Oviedo, L 475.) 

Antes, ya nos habla dicho que: 

a España la doctó Dios de animosos, y valerosos y alros é muchos varones 
ilustres y caballería, y de tanta nobl~a y multitud de hidalgos; y comunmente 
a todos los naturales della los h~ Dios de tanta osadía, é los constiruy6 de 
tanta experiencia en la militar dis~iplina, y con tanta determina~ión y 
esfuer~o de virtuosa é natural inclina~ión como todos los auténticos e antiguos 
é modernos historiales escriben é se ve palpable. E no sin causa dixo Livio 
por nuesuos españoles: "ferocissima gente son, porque pienssan que ninguna 
vida es loable sin las atmas". Y sin que se busquen las aucroridades de los 
passados, los ojos de los hombres que hoy viven lo han visto é sabido, para 
fo poder testificar, é notar, é verificar pot los invictos reyes passados de 
nuestra España, é por los cathólicos Reyes Don Fernando é Doña Isabel 
(nunca ven~idos é siempre ven~edores) que ganaron a Granada, Nápoles 
Navarra é Bugla, é otros reynos, é descubrieron este Nuevo Mundo desras 
Indias, y por los tropheos y uiunphos de la Cesárea Majestad del Empe· 
rador Rey, don Catlos, nuestro Señor: el qua! ha seydo digno mediante h 
divina demen~ia (que le hizo mer~edor de sus buenas venturas y nues. 
tras), de ser señor de tan valerosa na~ión, para que veamos al presente, 
como se ve, la bandera de España celebrada por la más victoriosa, acatada 
por la mas gloriosa, temida por la más poderosa, y amada por la mas digna 
de ser querida en el Universo. Y así nos enseña el ~iémpo é vemos palpa· 
ble lo que nunca debaxo del cielo se vida hasta agora en el poderlo e 
alta majestad del ptíncipe christiano; y assí se debe esperat por lo que escá 
por adquirir y venir al colmo de la monarchla universal de nuestro <;ésar, 
lo veremos en breve tiempo debaxo de su ~ept_ro; y que no faltará reyno, 
ni secta, ni género de falsa creen~ia que no sea humillada y puesta debaxo de 
su yugo y obedien~ia. Y no digo solo esto por los infieles; pero ni de los que 
se llaman christianos, si dexaren de reconoSl;er por superior, como deben y 
Dios tiene ordenado, á nuestro César, P.ues le sobran osados milites y gentes, 
y no le han de faltar riquezas que les reparta, assí de sus grandes estados de 
Europa y África, como desra otra mitad del mundo que comprehenden sus 
Indias. (Oviedo, l. 179.) · 

Mendieta panicipa del ·mismo sentimiento: 

Por el contrario acaece a los de nuestra nación española, que son tan brio-
10! y altivos, y de ánimo tan osado, que no hay gente ni cosa en d mundo 
que delante se les pare, y todo se les hace poco para sus largos y atendidQI 
4eseos, y les parece que doquiera q~ lleguen (mayormente entre infieles) p:ue-
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4en entrar como señores absoluto1 C011 solo el titulo ele cspaíiolcs y crislil.· 
11C11. (Mcndieta, 51.) 

Vemos, pues, que para estos escritores el valor extraordinaria 
es característico del español y esto los faculta para realizar empresas 
que a otros ojos parecerían descabelladas; pero el valor no es un fin 'Si 
en sí; sin bondad para el vencido, sin espíritu cristiano el valor no ' 
es nada y antes puede ser causa de males. El verdadero español pone 
su valor al servicio de Ja causa justa. Oigamos lo que a este respecro 
dice Mendieta: 

¿Ni qué razon hay para que yo holgase por mi ¡nsatiempo de echar sos 
falcas en la plaza, si no estuviesen divulgadas de Oriente á Poniente? ¿NI 
para que yo meneare el mal olor de escas hediondas latrinas (puesto que sean 
ran públicos pecados), si entendiese que había de redundar en deshonor de 
los buenos cristianos y viriuosos y generosos españoles, de los cuales quién 
dubda sino que muchos han pasado á Indias, que nunca supieron hacer mal ni 
daño á los naturales de ellas, y otros qne sobre esto les han hecho muy buenas 
obras y dádoles buenos ejemplos, y otros que compadeciéndose de sus traba· 
jos los han favorecido y redimido de vejaciones, y muchos que con el favor 
de Dios han sido instrumento para que se salven innumerables de ellos? Es· 
tos son, pues, los verdadesros españoles en quien se verifica la buena fama y 
honra de su nación, que esotros no los llamo yo sino degéneres, bárbaros y ca· 
ribes, enemigos de su ley, y de su rey, y de su nación (pues la afrentan}, 
r de toda humana naturaleza, y de amigos de solo interés y desenfrenada cobdicia. 
Y así, cuando se trata que españoles 6 cristianos, sin temor de Dios ni piedad 
humana, robaron, mataron, quemaron. destruyeron y asolaron gentes 6 pue· 
blos, 6 hicieron cosas semejantes en tierra de indios, siempre se entiende de 
los tales que indignamente usurparon estos nombres, sin corresponder á ellos 
Clln las obras, que como vulgo y behetría y en tierra de libertad han preva· 
lecido para hacer tan grandes males y causar tantos daños, ni poder ser re· 
primidos de sus reyes con santas y justas leyes, y de sus gobernadores. (Men· 
dieta, 52.) 

Aquí aparece aplicado a los conquistadores de Indias uno de los 
elementos directrices que más hondo raigambre tuvo en Ja caballería 
andante: el caballero tenía que ser extraordinariamente valeroso y fir. 
me en el ejercicio de sus armas; se distingue de los demás hombres en 
que realiza aventuras increíbles; pero la fuerza, el valor y el éxito pa· 
san a segundo plano en cuanto se subordinan al amor a la justicia, a 
la protección del débil y a Ja gloria de Dios. 
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La actividad del caballero andante sólo es explicable -tal su 
sentido- si las hazañas portentosas que ejecuta se elevan al orden de 
la virtud. En el fondo se encuentra siempre que el caballero pone en 
juego su valor y fuerzas y se enfrenta al peligro sirviendo una causa 
justa, es decir, reparando un agravio. Así vemos a los caballeros andan· 
tes ocupados en Ja redención de cautivos, en la protección de débiles, 
en la reparación de injurias, o bien, como en Esplandián, el abandono 
de la patria para luchar en pro de la fe de Cristo . 

.. . sus grandes caballerías (de Esplandián), que en su tiempo par no tuvie­
ron, fueron contra los paganos enemigos de la santa fe católica; que poco 
tiempo· habla pasado que era establecida, como la historia adelante cuenta. 
(Sergas de Esplandián, 406.) 

:ti" 

El padre de Amadís, Perión de Gaula, ruando aquél es pequeño 
le dice las siguientes palabras: 

Fijo hermoso, que de pequeño comenzaste andar en aventura e peligro, 
e agora te veo en servidumbre de los que a ti podrían servir, Dios te g Utlfd~ 
1 enderece en 11!Jticlla1 co1ai de s11 servicio e de tu gran honsa, e haga verda· 
deras las palabras que la sabia Urganda de ti me dijo, é a mi deje llegar a tiem· 
po de las rus grandes maravillas, que en las armas prometidas te son. ( Am.f. 
dls, L 17.) 

Aquí se ve la predestinación de Amadís como llamado a Ja ca· 
ballerla al servicio de Dios. Las citas que podrían aducirse para ilus­
ttar que Ja actividad caballeresca es siempre vinuosa serían numero­
slsirnas. La más superficial lectura de las novelas caballerescas bastará 
para sostener esta afirmación. 

En íntima conexión con el sentido vinuoso de la actividad caba· 
lleresca está su obligación de predicar y extender la verdadera doctri· 
na. Así también lo sintieron Jos conquistadores. Veamos cómo cumple 
Esplandián con esta alta responsabilidad de su vocación. 

Gigante, en mucho tienes, y por grande osadía, haber yo venido a este 
tu señorlo,· y ser muertos por mi mano los c¡ue dices. Si tú hubieses cono­
cimien!O de aquel Señor cuyo yo soy, y como ruyo lo sirvieses, luego verlas 
como, lo ·que parece mucho, según su gran poder, no es nada; y pues que del 
viene y redunda, á mi ninguna cosa dello se debe atribuir. Pero aquellos se-
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llores á quien tú y ellos scivls, os han dado el galardón que a los suyos sue­
len dar, que en tamo que sois vivos haceros muy soberbios, y con Ja soberbia 
traeros á grandes crueldades y pecados que en vos son señoreados, los cuales, 
aunque algún tiempo resplandecen con honras y riquezas y otra cosa que po­
co valer os hacen, y en mucho por los malos son tenidas, no puede aquella 
labor armada sobre tan falso ciiniento excusarse de caer cuando más seguro 
el que en ellas se fía está, porque as! le aconteció a aquel malo soberbio Lu· 
cifer, capitán y señor deseos a quien tú honras y acaras; que luciendo sobre 
los otros ángeles, as! en hermosura como en dignidad, por ser su propósito 
fundado sobre gran soberbia, queriéndose con ella poner en lo que no le con· 
venia, aquel Señor del rnuQdo, que todo lo puede, derribóle de tan alto, así 
á él corno a todos Jos que le seguían debajo del centro de Ja tierra, donde nun· 
·ca piedad ni redención esperan. Pero si caso es que de malo te quieras tornar 
bueno y de cruel en humilde, y volverte a Ja buena y verdadera creencia que 
yo tengo, yo te quitaré la batalla, que quitarle puedo, que tú ya para ello ni 
aún para otra cosa no eres parte, que según estás, por mas muerto que vivo 
te cuento; yo te dejaré libre este señorío, con tal que cuando yo aqul viniere 
junto contigo hagamos guerra y daño a aquellos que, dejando la verdad de· 
fienden y creen en lo mentiroso. (Sergas de Esplanáián, 41S.) . 

Dichp esto Esplandián obliga a su adversario a humillarse y a ha· 
cer profesión de fe: 

... hincó las rodillas en tierra y dijo: Jesucristo hijo de Dios yo creo que tú 
eres la verdad, y los dioses que hásta aquí yo he honrado son falsos y menti· 
rosos, y á ellos dejando, á ti me vuelvo y demando merced. Entonces hizo una 
cruz en las piedras con su diestra mano, y besándola, se levantó en pié. (Sergas 
Je Esplandián, 4IS.) 

La misión divina que anima la acción caballeresca se revela tam· 
bién por la necesidad que siente el caballero andante de armarse es­
piritualmente antes de acometer Ja empresa, armas que, junto a las 
materiales, han de defenderlo contra los ataques y celadas de los de­
monios. Y es porque como el caballero está al servicio de Dios y de su 
fe, SÚS enemigos, impllcitamente recibirán el auxilio de los espíritus 
malos. 

Asl Esplandián antes de partir a libertar a su abuelo el rey Li· 
~uarte, preso en la Peña Defendida, pasa la noche en compañfa de un 
santo ermitaño haciendo penitencia, y en la mañana, después de con· 
fesar sus pecados, oye misa y recibe la Sagrada Forma. Con estos auxi­
lios puede ya partir con la seguridad en el éxito de su cometido. Oli· 
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veros, Ílltes de tomar parte en las justas del rey de Inglatérra, recibi: 
los mismos confortativos espirituales que lo ayudarán a alcarizar la 
vicroria. También el conquistador de Indias no se fiará de las fuerzas 
propias y buscará siempre .el apoyo y alianza de la divinidad para sa· ll 
!ir con bien en las batallas contra los indios que, claro está, son siem· · 
pre, y en un sentido más profundo del que usualmente se concede, ba· 
tallas contra el demonio. En todos los actos, aun los que parecen menos 
importantes, vemos a estos rudos españoles ampararse con la magia. 
del agua bendita, de las reliquias y de las c~ces. 

Subió al volcán Antonio de Betan~os.-Dizcn han querido munchós subit 
' ver aquello, y no ha sido posible. Yo vl un caballero, tlo mio, que se 1lami 
Antonio Soltclo de Bet~s, que dió en subir á velle, él y U!lOS frayles, y se 
previnieron de ropa y todo lo net;esario para conrra el frío y los dtmonios: 
llevaban munchas reliquias, ahua hendida, auzes, misales para las ora~iones, J 
jente con bastimento. Em~aron á subir, y en enuarulo por la ~cniza, era WI· 
ta que les fué fo~oso dejar los caballos y yr á pié, y como yban llegándose, 
mú se les iban quedando yndios muerros de frío, y los españoles prw.gulan 
su camino con determina~ión de no dejar de ver la boca de aquella sierra, me· 
diantc Nuesuo Señor, á quien se encomendaban, muy de veras: ,ban confe­
sados y comulgados. ( Suárez de Peralta, 88.) 

Don Hernán Cortés antes de enviar a sus soldados a Ja ejecu· 
a6n de cualquier comisión, los obliga a ofr misa para confottar sus 
espíritus y prepararlos para cualquiera que sea el resultado de su 
misión. 

Pero tanto en la caballería como en la conquista, el "negocio 
divino" tiene una conexión estrecha con Jos intereses de la vida; o 
mejor dicho, que la vida terrenal no puede concebirse sin su relación 
con el orden divino. El conquistador lucha por la fe y contra el 
demonio; pero a Ja vez y sin contradicción ninguna lucha también 
por el rey. No olvidemos nunca que en último término el aumento 
del poderío político, militar y económico de España encuentra su 
última justificación en Ja propagación de la fe. 

Volvamos a decir lo que Je aconteci6 en Roma a Juan de Herrada. Que 
después que fué a besar los santos pies de Su Santidad y presentó los dones 
·que Cortés Je envi6 y Jos indios que traían el palo con los pies, Su Santidad 
1o· !uvo en mucho y dijo que daba gracias a Dios que en su tiempo ·tlll gran· 
des tictm se hubiesen descubierto, y tllltO número de gentes se hubicléli 
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nellb a nuestra santa le¡ 1 mand6 baeer p!Ol'eSioaes 1 c¡ue todos diesen looia 
J gncias por ello a Dios, y dijo que C.On~ y todos 5llS soldados hablamos 
lltcho grandes servicios a Dios primeramente y al Emperador don Carlos 
nuestro Señor y a toda la cristiandad, y que éramos dignos de grandes mer· 
cedes, y entonces nos eovi6 bula para salvamos a culpa y a pena de todos 
nuesnos pecados. (Bcnul Dlaz, 111. 142.) 

••• é dos años é mas que ha que veo y aperimeoto por mi persona c5tas 
cosas, sirviendo á Dios é á mi rey eo esw Y odias, y a viendo ocho veces pasado 
el grande mar Océano. ( Oviedo, l. 6.) 

••• y ambas veces trabajé todo lo posible para que se hiciese y despadwe 
y proveyese lo que combenía a servicio de Dios Nuestro Señor y Su Majes· 
tad y al bien de todo este reino y república. (Tapia, 56.) 

En Mendieta encontramos lo siguiente: 

••• ei mismo virrey don Antonio de Mendoza se comenzó a apercibir pa· 
ra ir en persona y, hacer esta jornada por servir á Dios y á su rey .•. (Meo· 
diera, 400.) 

No cabe duda, pues, que el conquistador lucha por Ja posesión 
de la tierra y sus riquezas, pero tampoco cabe duda que esta lucha 
tiene, en términos generales, un sentido de la relación a la divinidad. 
Con las altas y bajas del pecado, Jo cierto es que las hazañas conquis­
tadoras van dirigidas a Cristo, y su símbolo más claro es la substitu· 
ción del ídolo por la cruz. 

En toda la inmensidad de las Indias habita una humanidad que, 
cualquiera que sea Ja opinión que sobre ella se tenga, rinde culto a 
Satanás, quien de ese modo usurpa lo que es debido solamente al 
verdadero Dios. Tal es el inmenso agiavio de la Hazaña de Indias. 
Se va perfilando con claridad lo que venimos llamando, no sin ra· 
zón, el sentido caballeresco de la empresa. Mas ya no es tan sólo el 
solitario Amadís, Attús u Oliveros, sino todo un pueblo que con las 
armas a cuestas cruza el océano para deshacer el agravio que en 
la tierra nueva infiere Satanás a la Verdad. 

Como Esplandián con el gig3J1te vencido, así Conés con los sacer· 
dotes indios. Oigamos a este caballero de Ja conquista metido a pre· 
ditador. 
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''Todos Jos hombres del mundo, muy soberano rey, y nobles aballeros :y 
religiosos, ora VOl!Otros aquí ora nosotros allá en España, ora en cualquier 
parce, que vivan de él, tienen un mismo principio y un de vida, y traen su 
comienzo y linaje de Dios, casi con el mismo Dios. · 

Todos somos hechos de una manera de cuerpo, de una igualdad de 
ánima y de semidos; y así, codos somos, no s6lo semejames en el cuerpo y 
alma, mas aún también parientes en sangre; empero acontece, por la pro­
videncia de aquel mismo Dios, que unos nazcan hermosos y ouos feos; unos 
sean sabios y discretos, otros necios, sin emendimiento, sin juicio ni virtud; 
por donde es justo, santo y muy conforme a raz6n y a la volumad de Dios, 
que los prudentes y virtuosos enseñen y doctrinen a Jos ignorantes, y guíen 
a Jos ciegos y que andan errados, y Jos metan en el camino de salvación, por 
la 11ereda de verdadera religión. Yo pues, y mis compañeros, vos deseamos y 
procuramos canco bien y mejoría, cuanto mas el parencezco, amistad y el ser 
vuesuo huésped; cosas que a quien quiera y donde quiera, obligan, nos fuer· 
zas y conscriñen. En eres cosas, como ya sabreis, consiste el hombre y su 
vida: en cuerpo, alma y bienes. De vuesua hacienda, que es Jo meno~ ni 
queremos nada, ni hemos tomado sino lo que nos habeis dado. A vuestras 
ecrsonas ni a las de vuescros hijos ni mujeres,. habemos tocado, ni aún que· 
remos; el alma solamente buscamos para su s:ilvaci6n; a la cual ahora precen· 
demos aquí mostrar y dar noticia del vetdadern Dios. Ninguno que naniral 
juicio tenga, negará que hay Dios; mas empero por ignorancia dirá que hay 
muchos dioses, o no atinará al que verdaderamente es Dios. .Mas yo digo y 
certifico que no hay otro Dios sino el nuestro de Cristianos; el cual es uno, 
eterno, sin principio, sin fin, creador y gobernador de lo creado. El solo hizo 
el cielo, el sol, la luna y esuellas, que vosouos adorais; el mismo crió la mar 
con los peces, y fa tierra con los animales, plantas, piedras, metales y cosas 
semejantes, que ciegamente vosotrns teneis por dioses. El así mismo, con sus 
propias manos, ya después de codas los cosas criadas, formó un hombre y 
una mujer; y formado, le puso el alma con el soplo, y le entregó el mundo, 
y le moscró el paraíso, la gloria y a si mismo. De aquel hombre pues y de 
aquella mujer venimos codos, como al principio dije; y así, somos parientes, 
y hechura de Dios, y aun hijos; ya queremos tornar al Padre, es menester 
que seamos bueno~ humano~ piadoso~ inocentes y corregibles; lo que no 
podeis vosotros ser si adorais estatuas y macais hombres. ¿Hay hombres de 
vosotros que querría le matasen? No por cierto. Pu~ ¿por qué macais a 
otros can cruelmente? Donde no podeis meter alma, ¿para que la sacais? 
Nadie hay de vosotros que pueda hacer ánimas ni sepa forjar cuerpos de 
carne y hueso; que si pudiese,· no estaría ninguno sin hijos, y codos tendrían 
cuanros quisiesen y como los quisiesen, grandes, hermosos, buenos y virtuo­
sos¡ empero COl!IO los da este nuesuo Dios del cielo que digo, dalos como 
quiere y a quien quiere; que por eso es Dios, y por eso le habeis de tomar, 
cener y adorar por ral, y porque llueve, serena y hace sol, con que la cierra 
produua pan, fruta, yerbas, aves y animales para vuestro mantenimienro .. No 
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~' os dan estas cossa, no las duras piedras, no los maderos secos, ni los fríos me­

tales, ni las menudas semillas de que vuestros mozos y esclavos hacen con sus 
manos sucias estas imágenes y estatuas feas y esp:incosas, que vanamente 
adorais. ¡Oh que gentiles diose~ y que donosos religiosos! Adorais lo que 
hacen manos que no comereis lo que guis:in y toean, ¿creeis que son dioses 
lo que se pudre, carcome, envejece y sentido ninguno tiene? ¿Lo que ni sana 
ni mata? As! que no hay para que cener mas aquí escas ídolos, ni se hagan 
mas muertes ni oraciones delante de ellos, que son sordos, mudos y ciegos. 
¿Quereis conocer quien es Dios y saber dante est:í? Alzad los ojos al Clelo, 
y luego entendereis que está arriba alguna deidad que mueve el cielo, que 
rige el curso del so~ que gobierna la tierra, que bascece la mar, que provee 
al hombre y aun a los animales de agua y pan. A este Dios pues, que ahora 
imaginais all:í dentro de vuestros corazone~ a ese servid y adora~ no con 
muerte de hombres ni con sangre ni sacrificios abominables, sino con sola 
devoción y palabm, como los cristianos hacemos¡ y sabed que para enseña· 
ros esto venimos acá", 

Con este razonamiento aplacó Cortés la ira de los sacerdotes y ciudadanos¡ 
y con haber ya derribado los ídolos, antuveandose acabó con ellos; otorgando 
a Moteczuma que no tornasen a los poner, y que no sacrificasen mas hom· 
bres, y que le consintiesen poner un crucifijo y una imagen de Santa María 
en los altares de la capilla mayor, a donde suben por las ciento y catorce 
gradas que dije. Moteczuma y los suyos promecieron de no matar a nadie 
en sacrificio y de tener la cruz e imagen de nuesrra Señora si les dejaban los 
ídolos de sus dioses que aun estaban en pie; y as! lo hizo él y lo cumplieron 
cllós. Porque nunca después sacrificaron hombre, a lo menos, ni de manera 
que los españoles lo supiesen¡ y pusieron cruces e imágenes de nuesrra Se-' 
ñora y de otros sus santos entre sus ídolos. Pero quedóles un odio y rencor 
mortal con ellos por esto, que no pudieron disimular mucho tiempo. Más 
honra y prez ganó Cortés con esta hazaña cristiana que si los venciera en 
batalla. (Gómara, l. 254.) 

Detengámonos un poco en este sentido tan hondamente arrai· 
gado en el ánimo español de reparar los agravios y veamos hasta 
qué grado se apodera de su espíritu y qué resonancias despierta en su 
conciencia. 

Quien mejor ilustra lo que aquí deseo poner en claro es fray­
Jerónimo de Mendieta, padre de nuestra historia eclesiástica indiana.· 
En el capítulo XIX del Libro Segundo, "De muchos agüeros y su· 
persticiones que los indios tenían", se ocupa especialmente de este 
tema.· 
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Declara fray Jerónimo que: 

No se contentaba el demonio, enemigo antiguo, con el SctVicio que alOI 
le hacían en la adoración de cuasi todas las criatura.1 visibles, biciéndole de 
ella ídolos, así de bulto como pintados, sino que demás de esto los tenla 
ciegos en mil maneras de hechicerías, n:ecramentos y superticiooes. (Men· 
dieta, 107.) 

Pero este servicio que Jos indios hadan al demonio no es pura­
mente el del pecador usual, sino que, y en esto hemos de ver el ver· 
dadero agravio, consistía en toda una religión y culto fundados en lo 
que Mendieta llama los execramentos. El demonio, poseedor indis­
cutido de las almas indígenas, organiza una iglesia en que recibe la 
adoración sólo debida a Dios. Del corazón diabólico no se ha borrado 
el pecado de soberbia, y por eso quiere igualarse a Dios y aun substi· 
ruido. Así se explica y se comprende la profunda verdad que podía 
tener para los misioneros y conquistadores la lapidaria frase de Mo­
tolinía que, para describir al mundo indígena Jo llamó "uasfado del 
infierno". (p. 21.) 

A los santos sacramentos opone el maligno los execramentos, 
que son la réplica en lo malo de aquéllos. Comprueba Mendieta, uno 
a uno, los execramentos correspondientes a los sacramentos. Le pa· 
r.ece, pues, que entre los indios había desde el bautismo hasta Ja exue­
maunción, aunque admite diferencias de forma. La confesión, por 
ejemplo, es ante el ídolo, y no con el objeto de obtener el perdón, 
porque, dice Mendieta "todos ellos tenían por muy cierto el infierno", 
sino por tener contentos a los ídolos para que éstos no revelasen las 
culpas del que se confesaba y llegaran al conocimiento de sus amigos. 

lo que más rabia Je da al cronista y que le parece el colmo de la 
perversidad diabólica es la existencia de una ceremonia que es parodia 
de la Eucaristía. 

También usaban alguoa manera de comunión 6 recepción de sacramento, 
y es que hacían unos idolitos chiquitos de semillas de bledos ó cenizas, ó de 
OlhS yerbas, y ellos mismos se los recibíin, como cuerpo ó memoria de sus 
dioses. (108) 

Aqul es donde con mayor fuerza se nos muestra el agravi~ cob 
que Jos indios ofendían al Creador, y nada es más explicable que Ja 
indignación que les causaba a Jos españoles el ver tan abominable 
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práctica como era la comunión satánica en competencia con la sagrada 
Eucaristía. Cuenta Mendieta ouas formas más crueles de comunión. 
LoS totonaques, por ejemplo, comulgaban con la sangre de niños ~i· 
ficados mezclada con una goma que llamaban tdli. 

Mendieta se extiende en minucioso relato del sinnúmero de SU· 

persticiones que reinaban entre los indios. Da por cosa segura Ja exis­
tencia de hechiceros que se convenían en animales y así, al cabo de 
su crónica, ha acumulado un imponente cerro de agravios contra Dios 
y Ja humanidad. 

A juicio de Mendieta la situación es tanto más grave, porque com· 
prueba, no sin amargura, que los indios Je eran más devotos al demo­
nio que Jos mismos españoles a Cristo. 

La visión tenebrosa del mundo indígena que nos ha dejado Meo. 
diera no es opinión aislada ni corresponde exclusivamente a Ja manera 
4e ver frailuna: se encuentra generalizada en todas las crónicas de In­
dias y puede decirse que llega a ser, aun para el mismo padre Las Casas, 
la visión fundamental de donde se desprenderán 'los grandes temas 
polémicos de la conquista como fueron su justificación jurídica, el pro­
blema de Ja servidumbre, la interpretación providencial y también esta 
mi interpretación caballeresca. 

En efecto, si no perdemos de vista, como no debe perderse y como 
nunca Jo perdieron los conquistadores y los misioneros, que Ja religión 
de Jos indígenas no era sino gigantesca maniobra del demonio para 
ganar almas con gravísima ofensa a Dios, es claro que la conquista 
entera se revela como la empresa católica y nacional que tiene el ob­
jeto de reparar eso que llamaremos el gran agravio. Era indispensable 
que la nación escogida de Dios tuviera a su cargo la venganza y en· 
mienda de aquel agravio. Por eso unánimemente reputan los autores 
de aquel tiempo como milagrosa la travesía de Colón y como milagro­
sas también las hazañas militares de los capitanes. Tenemos ya a Es­
paña entera lanzada en una aventura insensata y caballeresca en ser· 
vicio del Señor de señores. 

La conquista de las Indias se convierte asf en una obiigación de 
alto sentido caballeresco. No se trata, pues, de que Ja lucha con el 
demonio y la propagación de la fe sean un "elemento" o aspecto más 
de Ja empresa; son su motivo espiritual y su razón misma de ser. Ven· 
cer al demonio que imperaba en las Indias es obligación ineludible. 
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Todo esto traigo á fin que se entienda con cuánto celo y cuidado nucs. 
rros católicos reyes de España deben hacer y solicitar el negocio tan arduo que 
Dios les tiene puesto entre sus manos del llamamiento y convmi6n de las 
gentes, teniendo lo que es de Dios y salvación de almas por principal intento, y 
lo demás por accesorio, esperando como fieles cristianos en Jesucristo y en su 
palabra, que buscando primero el reino de Dios y su justicia, hs demás cosas 
temporales les serán augmenradas y prosperadas, mucho mejor que sí de pro­
pósito las pretendiesen. (Mendieta, 30.) 

C11án pe/igroto tea el detet1ido en ette cargo q11e 111m/ros reyes lienen 
de l!llT!lar gen/et a 1.1 cena del Señor. 

El siervo que entendió Ja voluntad del Señor y fué descuidado en la cum· 
plir, será castigado con muchos azores, dice Cristo nuestro Redentor por San 
Lucas, apercibiendo y avisando con esras pilihras al príncipe temporal, y al 
minisuo eclesiástico, y al hombre cristiano, á quien fué encomendado regir aJ. 
guna familia ó tener cargo de algunas ánimas. Y si á todos los que tienen 
ánimas á su cargo debe poner espanto esta terrible amenaza, ¿cuánto mas es 
justo que tema y ande la barba sobre el hombro quien tantos millones de 
ánimas ha tomado y tiene á su cargo, para dar cuenta de ellas, no solo cuanto 
al gobierno temporal, mas también quanto al espiritual? y no ánimas como 
quiera, sino ánimas tan ciernas y blandas como la cera blanda, para imprimir 
en eJJas el sello de cualquier doctrina, católica o errónea, y cualesquier costum· 
bres buenas 6 malas que les enseñaten; y geme sin defensa, ni resistencia al· 
guna, para ampararse de cuantas opresiones y vejaciones que hombres atre· 
vidos y malos cristianos les quisieren hacer, no cenicr.do mas de la defensa y 
amparo que su rey desde tan lejos les proveyere; y por el consiguiente, gente 
que necesita á tener vigilantlsimo y continuo cuidado y memoria de mirar 
por dios el principe y señor que los tiene á su cargo. (Mendieta, 27.) 

Como objeción general a todas las interpretaciones espirituales de 
la conquista se ha aducido la crueldad, la avaricia y todo género de 
vicios de que dan muestra los actos de los españoles. Sin embargo, co­
mo objeción carece de validez, según muy bien lo sintieron los mismos 
cronistas. Mendíeta, Ovíedo, G6mara, Motolinía, en fin, todos censuran 
acremente los vicios y mal comportamiento de soldados, frailes y en· 
comenderos; pero esto no les impide comprender que por encima de 
tantis fealdades existe un sentido de orden superior que le presea a Ja 
empresa su unidad y explica su motivación espiritual. También Jos 
libros de caballerías abundan en malandrines y gente soez y ruda, lo 
que en modo alguno los priva, antes bien, ello es Jo que les da sentido 
en cuanto libros que expresan el alto ideal caballeresco. 
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" ·· ·La gran batalla que le dan las huestes españolas al poderío dia­
bólico consiste en arrancarle creyentes. Por eso las expediciones mili­
t:ares no se limitan a vencer a los indios con las armas y a tomar pose· 
slón material de las ciudades y territorios. El capitán y aun cada uno 
de los soldados se creen obligados a predicar la fe. Son constantes las 
ocasiones en que vemos a Conés en calidad de predicador y teólogo. 
Con la simplicidád de los tiempos heroicos y apoyado en la firme 
convicción de sus creencias les expone a los sacerdotes y señores indí­
genas los misterios de la fe y las primeras reglas de la vida cristiana. 
Estas también son batallas, batallas contra el demonio y que, al igual 
que en el caso de Esplandián y el gigante, son la ineludible y necesaria 
consecuencia que se sigue del contacto entre un caballero cristiano y 
un mundo de infieles. Pero la lucha contra Satanás toma a veces un 
aspecto mucho más directo. El caballero conquistador arremete física­
mente contra el demonio, cuando éste le da ocasión. Ejemplo singular 
y paradigma de esta actitud nos lo proporciona aquel episodio en que 
Cortés se enfrenta en portentoso combate con un ídolo. Es el cronista 
y conquistador Andrés. de Tapia quien nos ha dejado el relato de tan 
quijotesca y singular hazaña. Cortés subió a un templo y viendo la 
sangre de los sacrificios exclamó: 

"¡Oh Dios! ¿por qué conscientes que tan grandemente el diablo sea bon· 
rado en esta tierra? e ha, Señor, por bien que en ella te sirvamos"; ... e tom6 
con una barra de hierro que estaba allf, e comenz6 a dar en los ídolos de pe· 
drería; e yo prometo mi fé de gentilhombre, e juro por Dios que es verdad 
que me parece agora que el marqués saltaba sobrenatural, e se avalanzaba to· 
mando la barra por en medio a dar en lo más alto de los ojos del ídolo, e así 
le quit6 las máscaras de oro con la barra, diciendo: "a algo nos hemos de po· 
ner por Dios", (Andrés de Tapia, 86.) 

Gómara también, para sólo citar a uno más entre muchos, nos 
describe cómo Cortés derriba los anciguos dioses para substituirlos con 
él signo de la cruz y con la imagen de la Virgen María. 

Como Cortés vio que estaban asegurados de su venida, y muy domésclcos 
y serviciales, acordó de quitarles los ídolos, y darles la cruz de Jesucristo nuestro 
Señor, la imagen de su gloriosa Madre y virgen santa Maria; y para esto ha· 
bl6les un dia por la lengua que llevaba, la cual era un Melchor que llevara 
Francisco Hernández de C6rdoba. Mas como era pescador, era rudo, o más de 
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nw aimplt, y pateda que no aa&ia hablar ai mpoodet. Tocfavla ks dijo que 
les c¡uerla dar mejor ley y DiQs dt los c¡ue rellÍaD. Rtspondieroo que Jll\l:ChO 
~rabuena. Y así lils llamó al templo, hizo decir misa, quebr6 Jos dioses, 1 
puso cruces e imágenes de nuestra Señora, Jo cual adoraron con devoción; T · 
mientras alll csmvo no sacrificaron como sellan. ( Gómara, 68.) 

Y que Jos españoles tuviesen a los ídolos por el demonio mismo 
no cabe duda. Incidentalmente puede decirse en este Jugar que a elfo 
se debe Ja absoluta ceguera que muestran los cronistas respecto a la 
poderosa expresión artística de Jos mexicanos en lo que roca a su arte 
religioso. Y hago este discingo, porque en el momento en que el espa· 
ñol no ve al diablo agazapado, muestra su admiración sin límites por 
las obras de los anífices aztecas. Pero los ídolos, eso era otra cosa. 
Oigamos a O;riedo: 

Y no he hallado en este genera\i6n cosa entre ellos mas antiguamenre pin· 
rada ni esculpida 6 de relieve entallada, ni tan principalmente acatada é reve­
ren~iada como la figura abominable é descomulgada del demonio, en muchas 
é diversas maneras pinrado ó esculpido, 6 de bulto ó con muchas ~ é co­
las é disfores y espantables é caninas é fero~es dentaduras, con grandes col· 
millos, é desmcssuradas orejas, con en~endidos ojos de dragón é feroz serpien· 
te, é de muy diferen~iadas sumes; y tales que la meaos espantable pone mucho 
temor y admira~ión. Y esles tan ~iable e común, que no solamente en una 
parte de la casa le tienen figurado, mas aun en los bancos, en que se assieatan 
{que ellos llaman duho) á significar que no está solo el que se sienta, sino 
él é su adversario. Y en madera y de barro y de oro, é en otras cosas, cuantas 
ellos pueden, Jo esculpen y entallan, 6 piaran regañando e fer~issimo, como 
quien él es. Al qua! ellos llaman ~em! y á éste tienen por su Dio~ y á este 
piden el agua, ó d sol, ó el pan, ó la victoria contra todos sus enemigos y rodo 
lo que dessean; y pienssan ellos que el ~emí se lo da, cuando le place; e apares­
~íales fecho fantasma de noche . 

. • . En esta isla española ~emf, como he dicho, es el mismo que nos­
otros llamamos diablo. ( Oviedo, I. 125.) 

No se crea que para Jos españoles los ídolos eran una simple re­
presentación del diablo imaginada por los escultores aztecas. Para ellos 
el diablo estaba en constante comunicación sensible con sus fieles y 
les dictaba sus órdenes, origen de tanta abominable costumbre. Na.tu· 
ralmente el descubrimiento de América y los preparativos militares 
para la conquista no escaparon a la perspicacia de Satanás. Comprendió 
que su dominio corría grave riesgo y puso cuanto estaba de su pane 
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por conjurar el peligro. Asi explican los cronistas laserie de portentoS 
que anunáaron a Moctezuma el próximo fin de su reinado. Sin em· 

bargo, el demonio aconseja a Mocie211111a la táaica que debe observar 
y es, por decirlo así, el general en jefe de su estado mayor. 

Mottauma hubo temor cuando supo li maranza y quema de Otolo~ J 
dijo: "E.Ita es la gente que nuestro dios me dijo, que había de venir y señorear 
.esta tierra''¡ y fuése luego a visitar los templos, y encerróse en uno, donde 
estuvo en oración y ayunó ocho días. Sacrificó muchos hombres para aplaar 
la ira de sus dioses, que estarían enojados. Allí Je habló el diablo, y esfor· 
zándose que no temiese los españoles, que eran pocos, y que venidos haría 
de ellos a su voluntad, y que no cesase en los sacrificios, no Je aconteeicse aJ. 
gún desastre. (Gómara, l. 201.) 

Empero como siempre porfiaba (Cortés) a verle y llegar a México, pre­
guntó al diablo (Moctezuma) lo que haber debla sobre tal caso, después de 
haber tomado consejo con sus capitanes y sacerdotes. (Gómara, l. 202.) 

V é4se, pues, hasta qué punto Ja conquista es una guerra contra 
,el diablo en persona. Los españoles no se cansan de decirnos cómo este 
espíritu estaba en constante comunicación con los indios¡ cómo los 
.tenía sujetos y cómo llegaba hasta el muy humano extremo de amena· 
·zar a Moctezuma con abandonarlo si no seguía su consejo, tal como hoy 
en día un ministro poderoso amenaza a, una débil nación en peligro. 

Como el diablo 1e aparece. 

Hablaba e) diablo con los sacerdotes, con los señores y con otros, pero 
no a todos. Ofredan cuanto tenían al que se Je aparecía¡ aparecíaseles de mil 
maneras, y finalmente, conversaba con todos ellos muy a menudo y muy fa. 
miliar, y los bobos tenían a mucho que los dioses conversasen con los hombres; 
y como no sabían que fuesen demonios, y oían de su boca muchas cosas antes 
.que aconteciesen, creían cuanto les decían; y por que él se lo mandaba, le sa· 
aificaban tantos hombres, y le rraían pintado consigo de tal figura, cual se 
les mostt6 la primera vez. ( Gómara, IL 260.) 

F.staban Jos yndios ran sujeros al demonio, que ninguna cosa bazian qiie 
no era por su órden y par~er y á él encomendada, y así aeyan y tenfan por 
U..·sin duda, los pronósticos, los quales tuvo Mont~uma muy grandes de,que 
abla de perder su reyno y señorío. (Suárez de Peralta, 85.) · 

u razón por la que ~oaezuma rue8i a C.Ortés salga de Tenoéh· 
ti~esque: 
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••• el diablo, como se le a pared a, puso muchas veces en corál6n a M1>-
1eauma que matase Jos españoles o Jos echase de ali!, diciendo que si no Jo 
bacía, se ir/a, y no le hablarla más, por cuanro Je atonnearaban y daban eaojo 
las misas, el evangelio, la cruz y el bautismo de los cristianos . .El le decía que 
no era bueno matarlos siendo sus amigos y hombres de bien; pero que les 
rogarla que se fuesen, y cuando. no quisiesen, que eaconces los macaría. A 

'esto replicó el diablo que lo hiciese asf, y que le haría grandísimo placer, que 
o se tenla de ir él o los españoles, pues sembraban la fé cristiana, muy contra· 
ria rdigión a la suya, que no se compadecían juntas entrambas. ( Gómara, 
J. 272.) 

Este mundo indígena en cuya vida tiene tan activa participación 
el diablo, es, con las diferencias del caso, el mismo mundo en que se 
desarrollan las accion~s de los caballeros andantes. El diablo anda por 
todas parres, auxilia y aconseja a los enemigos del caballero y hasta 

·tenemos el caso del sacrificio humano como lo practicaban los aztecas . 

• .. iba Roberto por el monte como perro rabioso, dando gritos y bramidos 
muy grandes, renegando y escupiendo de toda la corte celestial, y m:tldicíendo 
padre y madre y parientes, y assimesmo llamando á grandes voces Jos diablos 
del infierno, y ofrecl:tles su cuerpo y ánima con cuanto tenla, y á elfos sola· 
mente pedfa consejo y favor; y haciendo y diciendo cales cosas, salía muchas 
veces á un camino junto al monte, y sí hallaba alguno, luego le mataba por 
valiente que fuesse, siendo hombre de grandes fuerzas y muy ligero y diestro 
en todo; y después de muerto, no contento con aquello, le habría con sus ma­
nos y le sacaba el corazón. (RoherJo el DÍilb/01 409.) 

la intervención diabólica es frecuente en los libros de caballe· 
rías, muchas veces un caballero parte para combatir a los adoradorés 
de Satanás; Roberto el Diablo es, hasta que no recibe la gracia santi· 
ficante, fiel servidor del príncipe de las tinieblas, y en Ja crónica caba· 
llerésca del Santo Grial se nos relata de "Cómo el diablo engañó la 
donzella que se quería matar". 

El espíritu caballeresco que anima Ja conquista se extiende hasta 
la. actividad religiosa de Jos misioneros. EJJos también son caballeros 
andantes como a su modo los caballeros son misioneros. No llevan 
· armas ·ni caballos, pero con las armas a lo divino a cuestas parten, 

••• para. la guerra que hablan de hacer al príncipe de las tinieblas, que ran 
·apoderado y enseñoreado estaba en este Nuevo Mundo que los caballeros ~e 
Cristo venlan a conquisrar. (Mendíeta, 203.) 
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Y el mandamiento con que el general de la orden despacha a 
los primeros doce franciscanos se concibe en una metáfora caballeresca, 
coino también la actividad misionera. 

Id, pues, hijos muy amados, con la bendición de vuestro padre :1 cumplir 
d mandamiento que os está impuesto: y armados con el escudo de la fe, con 
loriga de justicia, con espada de la divina palabra, con el yelmo de salud, y 
con lanza de perseverancia, pelead con la antigua serpiente, que procura de 
tener por suyas las ánimas redimidas con la preciosísima sangre de Cristo: 
y ganádlas para ese mismo Señor. (Mendieta, 206.) 

••. pues escribo historia verdadera y no forjada de mi cabeza, no profana sino 
eclesiástica, ni de capitanes del mundo sino celestiales y divinos que subgetaron 
con grandísima violencia al mundo, demonio y carne, y á Jos príncipes de las 
tinieblas y potestades infernales. (Mendiera, 208.) 

¿Puede encontrarse algo más elocuente? Con seguridad no es 
casual la metáfora: caballeros a lo divino fueron los misioneros como 
caballeros andantes los capitanes. Con qué angustia, o mejor, con qué 
profundo sentido del honor caballeresco comprende Mendieta Ja obli· 
gación del misionero. 

Entre los continuos trabajos que ocupan mi entendimiento en la priesa 
de los negocios que cada día se me ofrecen, este principalmente me solicita y 
congoja, de c6mo por medio vuestro, hermanos carísimos, con el favor del 
Muy Alto, y il imitación del varón apostólico y sedlico padre nuestro San 
Francisco, procure yo con toda ternura de mis entrañas y continuos sollozos 
de mi corazón, librar de la cabeza del dragón infernal las ánimas redimidas 
con Ja precioc!sima sangre de Nuestro Señor Jesucristo, y que engañadas con 
Ja astucia de Satanás viven en la sombra de la muerte, detenidas en la vanidad 
de los ídolos, y hacerlas que militen debajo de Ja bandera de la úuz, y que 
abajen y metan el cuello so el yugo dulce de Cristo. Porque de otra manera no 
podré huir eJ celo del sediento Francisco de la salud de las ánimas, que de 
dfa y de noche está dando aldabadas en la puerta de mi coraz6n con golpes sin 
cesar. (203.) ' 

Lo que caracteriza la hazaña caballeresca y la distingue de otro 
tipo de hazañas es su singularidad. Cada hazaña se concibe como Ja 
mayor y absolutamente original. Así rambién para los conquistadore$ 
cada isla que ocupan, cada ciudad que toman, cada batalla que libran 
son empresas que se describen como las más dificultosas que jamás 
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hayan existido. No se ·trata de un puro afán de exageraci6n; es que 
sin la convicción de Ja singularidad y grandeza de cada hazaña .se per· 
derá el sentido del ideal que Ja norma. La singularidad y portento no 
provienen propiamente de las dificultades externas, surgen del interior 
de la conciencia del caballero, pues siempre, so pena de incurrir en 
deshonor, en cada trance, pequeño o grande, esencial o accidental, se 
arriesga lo mismo, es decir, todo. La concepción de singularidad de hé­
roe y de hazaña se percibe en los siguientes textos. 

B Y doart fabl6 desta manera: 'Muy ¡>OOeroso señor Oliueros de Castilla, 
el mejor cauallero de todo el mundo, besa las manos de vuesua alteza e de 
la muy esclarescida señora Helena, e me mando que contasse a vuesua alteza 
lo que hauia passado después que saliera de Inglaterra. Mas ningun hombre 
morral serla basrante para conrar la tercia parte de sus grandes prohezas, ni 
creo que jamas houo cauallero que tanto fiziesse por las armas como a el vi 
fazer; segun su grande saber e su crescida indusuia en los lechos de la guerra, 
era básranre con la poca gente que leuaua de conquistar todo el mundo. E, 
despues de Dios, es vuesua alteza obligado al cauallero mas que a todas Ju 
personas del mundo, ca en seruicio de vuestra alteza ha conquistado por fue~ 
ae armas los cinco reinos de Y rlanda e los reyes trahe presos a vuesua alteza", 
(Oliveros, 490.) 

Y por que bastan los bienes que ya he propuesto que de nuestras he· 
roicas conquistas han recrecido, quiero decir que miren las personas sabias J 
leidas estas mi relación desde el principio hasta el cabo, y verán que ningunas 
escrituras que estén escritas en el mundo, ni en hechos hazañosos humanos, 
ha habido hombres que más reinos y señoríos hayan ganado como nosotros, 111 
verdaderos conquistadores, para nuestro rey y Señor; y entre los fuertes con· 
quistadores mis compañeros, puesto que los hubo muy esforzados, a mi me 
tenían en la cuenta de ellos {Berna! Díaz, III. 237.) 

... Ella (la empresa) fué una en la vida y no más, que primero qu!_ se halle 
ouo México y su tierra, nos veremos Jos pasados y los presentes juntos, en 
cuerpo y anima, delante del Señor. { Suárez de Peralta, 156.) 

También sé que otros grandes señores, como fué el almirante de Castilla, 
y el Duque de Bejar, y el conde de Aguilar, dijeron a los mismos caballeros 
que habían puesto en platicas que era muy braboso el blasón de la culebrina: 
"No se maravillen que Cortés ponga aquel escrito en el tiro; veamos ahora, 
en nuestros tiempos, ¿[ha] habido capitán que tales hazañas y que tantu 
tierras haya ganado, sin gasto y sin poner en ello su Majestad cosa ninguna, J 
ranros cuentos de gentes se hayan convenido a nuesua santa fe?¡ y además·ile 
$0, no sobmenre 6, sino los soldados y compañeros que tiene, .qude IJll-
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ciaron· a ganar una tan fuerte ciudid y de tantOS vecinos, y de tantas tierras, 
IOD dignos de que Su Magesrad les haga muchas mercedes; por que si miremos 
en ello, nosotros de nuestros antepasados que hicieron heroicos hechos y sir· 
vieron a la corona real y a los reyes que en aquel tiempo reinaron, como Cor· 
lis y sus compañeros han hecho, lo heredamos, y nuestros blasones y tierras 
y rentas". (Berna! Díaz, ll. 413.) 

Miran los curiosos lectores si esto que escri!io (entrada a México) si ha· 
bla bien que ponderar en ello ¿qué hombres [ha) habido en el Universo que 
tal atrevimiento tuviesen? (Berna! Díaz, l. 310.) 

El rasgo característico y constitutivo de la hazaña caballeresca 
como algo singular y único revela todo un complejo que es el ideal 
caballeresco. Si es cierto que la hazaña es algo singular y como quien 
dice fuera de lo natural, el llevarla a feliz término no depende, ni 
puede, exclusivamente del valor, virtud y brazo del caballero. Siempre 
encontramos que el caballero andante, pese a los éxitos en anteriores 
aventuras, se considera con humildad y en el fondo sabe que sus fuer· 
zas son insuficientes. Tenemos aquí la razón poderosa por Ja cual la 
caballería andante es un extremo opuesto al movimiento de reforma 
y en general al mundo moderno, cuyas premisas son la confianza en 
la propia razón, es decir, en las propias fuerzas. El caballero andante, 
por el contrario, sabe que no es nadie ante los peligros y de este modo 
encontramos que para comprender el complejo sentido de la hazaña 
caballeresca es necesario admitir, por una pane, la intervención divina, 
pero por otra parte, la incenidwnbre en el desenlace. El caballero se 
entrega a la hazaña como el santo a Ja meditación. No es que siempre 
aparezca un ángel que venga a la ayuda del caballero, ni que toda 
hazaña suponga un milagro. Lo fundamental es que en el estado de 
ánimo del caballero, como también del conquistador, siempre existe 
Ja convicción de que sin el favor divino todo es inútil, lo cual no quiere 
decir que crea que Dios está obligado a garantizar el éxito de la em· 
presa. .Así se conjuga en el ideal caballeresco lo divino y lo humano, 
sin que este orden deje de ser humano al calor de tanto favor divino. 
Esplandián y .Amadís reflejan este complejo como claramente se des­
piende de las citas siguientes: 

Y el otro, cuando asl lo vi6 tan grande y tan bien armado dijo: "Sefior 
Jesucristo, ayúdame contra diablo enemigo. tuyo, que sin ti poca para la em· 
pecer bastar/a mis fuerzas". (I!Jp/,,,¿¡'11, 410.)' 
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Por Dios, dijo Amadfs, pues ese traidor busco yo. -Cierto, dijo d crmi· 
taño, él ha hecho mucho mal en esta tierra, e Dios saque tan mal homb~ del 
mundo, o Jo emiende; mas ¿no traéis oua ayuda? -No, dijo Amadís, 5ino 
la de Dios. (Am.11/fJ, 176.) 

Igual cosa puede documentarse en las crónicas; pero es asunto 
~ patente para quien tenga el más superficial conocimiento de ellas, 
que bastará una pequeña cita de Oviedo que sirva para ilustrar la iden· 
tidad en este punto entre conquistadores y caballeros. 

El ter~ero capitan (que hubo en la conquista de la isla Borinquen) fue 
Luys de Almansa. A estos tres capitanes fueron coruinados cada creynta hom· 
bres, é los mas dellos coxos y enfermos; pero sacaban fuer~as y esfuer~o de su 
flaqu~a, por que no renían ouo remedio sino el de Dios y de sus manos. 
(Oviedo, 474.) 

A lo mismo responde la frecuentísima invocación en labios de los 
conquistadores del favor de Nuestra Señora y de los sanros y particu· 
larmente de Santiago que es santo caballero andante. 

E como esto vió el dicho alguacil mayor y los españoles, determinaron de 
morir o subilles por fuerza a lo alto del pueblo, y con el apellido de Señor 
Santiago comenzaron a subir. (lll' Carta de Relación, 202.) 

Poco a poco hemos construido el perfil común a conquistador y 
caballero andante. Encontramos primero que en Ja mente de Jos con· 
quisradores hay una presencia de los caballeros; vimos después una 
comunidad de intenciones para ambos géneros. Comprobamos la se· 
mejanza en las formas de expresión, en el ambiente de maravillas, en 
el escenario de la vida, en el sentido providencial que rige a unos y 
orcos, en la convicción de que ambos ejecutan hazañas en venganza 
de algún agravio, en el sentimiento de la singularidad de la aventura 
y, por último, en la invocación del auxilio de la divinidad, sin el cual 
no puede realizarse nada. 

Resulta claro que el personaje en quien encarne el ideal caba· 
lleresC(), ya sea ente de la imaginación, ya hombre de carne y hueso, 
no puede ser wi hombre común y corriente, sino que su perfil tendrá 
rasgos que rompen el marco. habitual de lo humano. El caballero an· 
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dante, personaje que por ficticio está más necesitado de cuerpo, vivirá 
en la no vela como un hombre excepcionalmente bello y fuerte. El 
conquistador en cambio, hombre al fin y al cabo, necesitará con más 
urgencia las perfecciones del alma. Y así como el novelista no es pateo 
en el dar a su caballero los atributos de la perfección física, tampoco el 
cronista lo será en la idealización de los capitanes de Indias a lo terres­
ue y a Jo divino. El cronista y caballero Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Valdés describe a los capitanes españoles como grandes, singulares y 
esforzados caballeros, y es curioso que en este enemigo tan particular 
de los libros de caballerías sea donde mejor se advierte, sobre todo 
cuando trata de los personajes, la profunda huella que dejacon en su 
espíritu el Claribalte y la lectura de quién sabe cuántas "abominables 
patrañas". Lo cierto es que su libro es una espesa selva de caballeros 
andantes. 

léase la descripción (1, 59) que hace de Ja guerra contra el ca· 
cique Caonabo, exterminado por el "valiente soldado y esforzado caba· 
llero, é no menos prudente capitán" Alonso de Hojeda. Cuando relata 
(1, 79) la acción heroica de Diego Méndez por salvar al Almirante, 
sin duda encontramos el hecho histórico, pero agigantado por la ca· 
balleresca imaginativa del cronista. Al describir a Nicolás de Ovando 
¿no nos está haciendo el panegírico del mismo rey Lisuarte? 

Por tanto digase agora que persona fue este subcessor en la gobernación 
y que manera ruvo en el cargo é oficio en tanto que acá esruvo. Por cierto, 
segund lo que a muchos testigos fidedignos he oyido é a los muchos que hoy 
hay que dicen lo mismo, nunca hombre en estas Indias le ha fecho ventaja, 
ni mejor exercitado las cosas de la buena gobernación . y ruvo en si todas 
aquellas partes que mucho deben estimar los que gobier$ri gente; porque el· 
era muy devoto é gran christiana é muy limosnero é piadosa con los pobres; 
manso y bien hablado con todos; é con los desacatados tenla h prudencia é. 
rigor que convenía: a los flacos é humildes favorescía é ayudaba, é a Jos sober· 
bios altivos mostraba la severidad que requería aver con los uansgressores de 
laS leyes reales. Castigaba con la templanza é moderación que era menester 
y' tenido en buena justicia esta isla, era de todos amado é temida. E favoresció 
a los indios mucho; é a todos los cristianos, que por acá militaban debaxo de 
su gobernación, tracto coma padre é a todos enseñaba a bien vivir: coma ca· 
b,allero religioso y de mucha prudencia tuvo la tierra en mucha paz e sosiego. 
(Oviedo, 1, 89.) 
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Para que se vea mejor la tesis que vengo sosteniendo es necesarió• 
iilcurrir una vez más en citas extensas y por eso transcribiré a cohri· 
nuación el relato que nos ha dejado Oviedo de la hazaña de don Diego 
Salazar, que, como se verá, encajaría perfectamente en el libro de 
Amadís sin cambiarle ni punto ni coma; 

E assl romo dieron de súbito ovieron Jugar de pegar fuego al pueblo é ma11-
ron algunos christianos, é no quedára ninguno con la vida, sino fuera por un hi· 
dalgo que en aquella villa vivia llamado Diego de Sala~ar: el qual demas de 
m muy devoto de la madre de Dios y de honesta vida, era muy animoio hom· 
bre y de grande esfuer~o. Y cómo vido la cosa en tan mal estado é á punto· 
de se perder todos los christianos que quedaban ali~ los acaudilló é puso tan 
buen cora~6n en los que estaban ya quassi ven~idos, que por su denuedo é 
buenas palabras, los esfor~ó é persuadió á. que con gran ímpetu é osadia, como 
varones, se pusiessen á la resisten~ia; é a.ssí lo hi~ieron, y pelearon él y ellos 
contra la moltitud de los enemigo~ de tal manera que Jos resistió, é como va· 
leroso capi11D á. vista de los contrarios, recogió toda la gente de los christianos 
que avian quedado é los llevó á la villa de Caparra, donde estaba el capitán 
Johan Pon~ de Leon, que como he dicho ya era gobernador de la isla: l todos 
los que alli fueron, dixeron que despues de Dio~ Diego de Sala~ar les avia dado· 
las vidas. Qued6 desto tanto espanto en todos los indios, y en tanta reputa~ion• 
con ellos la persona de Diego de Sala~ar, que le temían como al fuego, porque 
en ninguna manera podian creer que oviesse hombre en el mundo tuJ digno 
de ser temido. Verdad es que antes de esto ya el mesmo Diego de Sala~ar avia 
hecho oua experien~ia de su persona con los indios, é tan grande que si ellos. 
penssaran hallarle en la villa de Soto Mayor, no osáran yr ali~ aunque como 
he dicho eran mas de tres mili. Pero por c¡ue passemos á. lo demas, pues se ha 
tocado del esfuer~o é persona deste hidalgo, diré otro caso muy señalado dél, 
donde ovo prin~ipio la reputa~ion é con~to en que Jos indios Je tenfan,. é 
porqué Je tcmlan lué esta la ama. Un ca~ique que se d~ia del Aymanio tom6 
á un man~ebo christiano, hijo de un Pero Xuárez de la Cámara, natural de 
Medina del Campo, é atólo, é mandó que su gente Jo jugasen al batey (que 
es el juego de la pelota de los yndios), é que jugado, los ven~edores Jo matas­
scn. Esto sería hasta treS meses anres de lo que tengo dicho que hi~ieron en 
Ja pob~6n de la villa de Sotomayor; y en tanto que comian ]0$ yndios, pata 
dcspucs en la tarde ha~r su juego de pclotJ, como Jo tenían acordado sobre 
la vida del pobre m~bo, cscap6se un muchadio, indio naboria del preso 
Pero Xiiáttz, é fuesse huyendo á la tierra del ci~que Guariona, doride en esta 
sasón estaba Diego de Sala~; é como el muchacho lloraba, pesándole del tr&· 
bao é muerte en que dexaba a su señor, cl S~ar le preguntó que dónde· 
csllba su· amo, y el indio Je dixo Jo que pawha: é luego el Salatar se dcicr· 
minó dé yr' allá á morir 6 salvarle, si pudiesse;. mas el muchacho temiC11d11 
no querla folvcr ni suiark. Enton~s Diego Sala~ le ame~6 é dixo qilC' 
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lb mawia, si no yba coa él y Je enseñaba· donde tenían los indios á su amo¡ 
de manera que ovo de yr con él, é llegado ~rea de donde estaban, esperó tiem· 
po para que no le viessen hasta que diesse en los yndios. Y entró en un caney 
6 buhío redondo, á donde estaba atado el Xuárez, esperando que acabassen los 
indios de comer para Jo jugar é jugado Jo macar; y prestamente Diego de Sa· 
la~ar le cortó las ligaduras conque estaba atado, e dixole: "Sed hombre é ha~ed 
como yo", E comen~6 a dar por medio de tte~ienros indios gandules o más corr 
una espada é una rodela, matando é hiriendo con tan gentil osadia y efeto, 
como si tuviera allí otros tantos christianos, en su favor, é hizo tanto estrago· 
en Jos indios, que aunque eran hombres de guerra, á mal de su grado le den· 
ron yr con e\ dicho Xuárez; porque como Diego de Sala~ar hirió muy mal :í 
un·capitan de la mesma casa, donde aquesto passó, los orros desmayaron en 
tanta manera que el Sala~ar y el Xuárez salieron de entre ellos, segund es dicho. 
Y despues que estuvo bien aparrado de los contrarios enviaron tras él mensa· 
jeros, rogándole que quissiese volver, porque le querian mucho por ser ran 
valiente hombre, é que le querian contentar é servir en quanto pudiessen. El 
qua), oyda la embaxada, aunque de gente tan barbara é salvaje, determinó de 
volver á saber qué le querian los yndios; mas el compañero, como hombre que 
u! tran~e é tan al cabo de la vida se avia visto, no era del pare~er que volviessen: 
antes se hincó de rodillas delante de Sala~ar é le pidió é rogó que por amor 
de Dios no tornasse, pues sabian que eran tantos indios, y ellos dos solos n!i 
podian sino morir, é que aquello era ya tentar á Dios y no esfuer~o ni cosa 
de se ha~er. E Diego de Sala~ar le respondió é dixo: "Mirad Xuárez, si vos no: 
quereys volver conmigo ydos en buen hora que en salvo estays; mas yo tengo 
de volver é ver que quieren estos indios y no han de penssar que por su temor 
los dexo'. Enton~es el Xuárez no pudo ha~er otra cosa, sino tornar con él, 
aunque de mala voluntad; pero como era hombre de bien é tenía la vida por 
causa del Sala~ar, acordó de le seguir é la tornar a peligro en compañía de 
tan osado varon, é que tambien meneaba el espada. Y tomaron juntos, é halla· 
ron muy mal herido al capiran de los indios; e Diego de Sala~ar le preguntó 
qué queria, y el capiran ó ca~ique le dixo que Je rogaba que le diesse su nom· 
bte é con su voluntad ovicse por bien que le llamasen Sala~ar como á él, é' 
que queria ser su amigo pcrpéruo, é le queria mucho: é Diego de Sala~ar dixO' 
que Je pla~ia que se llamasse Sala~ar, como él. E assi luego sus indios le· 
comcn~on a llamar Sa14i;11r, SllLsi;llf'¡ como si por este consentimiento se Je· 
invistiera la mesma habilidad y csfuer~o del Diego de Sala~ar ••• 

Desde enton~es fué. tan temido de los indios Diego de Sala~ar que, cuandG· 
algund chr~tiano los amena~aba, respondlan: ''Piensas tú que te ttligo de 
temer como si fuesscs Sala~ar''. 

Viendo pues Johan Pon~e de Lton, que gobernaba Ji isla, lo que este 
hidalgo avia hecho en estas dos cosas tan señaladas que he dicho, le hizo ca· 
pillil entre los otrOS chri.itianos é hidalgos que debaxo de su goberna~ian mi· 
litaban, y otros fueron mudadas; é aunque dcspucs ovo mudan~as de gobcr· 
Oidores, siempie Diego de Sala~ar fue capitan; é tuvo cargo· de gcnt?· ham• 
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que murió del mal de las buas. E aunque ~taba muy doliente, lo llevaban 
con toda su enfermedad en el campo, é do quiera que yban á pelear conua 
los yndios; porque de hecho pensaban Jos indios que ni los christianos podian 
ser ven~idos ni ellos ven~er dónde el capitan Diego Sala~ar se hallasse, é 
lo primero de que se informaban con toda deligen~ia era saber si yba con los 
christianos este capitan. En la verdad fue persona, segund Jo que á testigos 
fidedignos y de vista yo é oydo, para le tener en mucho; porque demas de ser 
hombre de grandes fuer~as y esfuer~o, era en sus cosas muy comedido é bien 
criado, é para ser estimado doquiera que hombre oviesse, é todos le loan de 
muy devoto de Nuema Señora. Murió despues de aquel trabajoso mal que 
he dicho, ha~iendo una señalada é paciente peniten~ia, segund de todo esto 
fuy informado en parte del mesmo Johan Pon~e de Lean y de Pero Lopez 
Angulo y de otros caballeros é hidalgos que se hallaron presentes en Ja isla, en 
la mesma sa~on que estas cosas passaron, y aun les cupo parte destos é ouos 
muchos trabajos. ( Oviedo, l. 470.) 

El proceso idealizador que es rasgo característico de todas las cró­
nicas de Indias, nos introduce en un mundo tan exaltado y heroico, tan 
milagroso y portentoso como el mundo de las novelas. Los capitanes, 
Jos soldados, los frailes y aun los indios se comportan como persona­
jes de novela y dicen y adoptan actitudes heroicas en que siempre se 
habla de Dios, del rey y del honor personal. 

El cronista Gómara, pone en boca de los indios tlaxcaltecas, las 
siguientes palabras: 

"¿Qué gente poca y loca es ésta que nos amenaza sin conocernos, y se atre· 
ve a entrar en nuestra tierra sin licencia y contra nuestra voluntad? No vamos 
a ellos tan presto; dejémosles descansar, que tiempo tenemos de los tomar y 
atar. Enviémosles de comer, que vienen Iiunbrientos, no digan después que 
los tomamos por hambre y de cansados". Y así, les enviaron luego trescientos 
gallipavos y doscientas cestas de bollos de cencli, que es su pan ordinario, que 
pesaban más de cien arrobas; lo cual fué gran refrigerio y socorro para la ne· 
cesidad que tenían. De allí a poco dijeron: "Vamos a ellos que ya habrán co­
mido y comerémonoslos, pagaránnos nuestros gallipavos y nuemas tortas, y 
sabremos quien les mandó entrar acá; y si es Moteczuma, venga y líbrelos; y 
si es su atrevimiento, lleven el pago". 

Estos y semejantes fieros y liviandades hablaban entre sl unos con otros, 
viendo tan poquitos españoles delante, y no conociendo aún sus esfuerzos y 
coraje. Aquellos cuatro capitanes enviaron Juego hasta dos mil de sus muy 
esforzados hombres y soldados viejos al real, a tomar los españoles sin hacer­
les mal; y si armas tomasen y se les defendiesen, que los atasen y trajesen por 
fµena, o fos matasen; mas ellos. no, ~uisieran, diciendo que ganarían poca bon· 
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ra en tomarse ~!Js en tan poca gente. Los dos mil pasaron la barranca, y lle· 
garon a la torre osadamente. Salieron los de caballo y tras ellos los de pié; y 
a la primera arrem.etida les hicieron conocer cuánta cortaban Lis espadas de 
hierro¡ a la segunda les mostraron para cuánto eran aquellos pocos españoles 
que poco antes ultrajaban¡ y a la oua les hicieron huir gentilmente los que 
ellos venían a prender. No escapó hombre de ellos, sino los que acertaron el 
paso de la barranca. (Gómara, l. 164.) 

la plática que tiene Conés con sus soldados antes de acudir al 
llamado de Moctezuma y Ja respuesta que le dieron, nos muestran 
la voluntad de morir por Dios, por el rey y por el honor de Ja empresa. 

" ... Señores y amigos, Moteauma me llama¡ no es buena señal, habiendo 
pasado lo del ouo dla; yo voy a ver qué quiere¡ estad alerta, y h barba en la 
cebadera, por si algo intentaren estos indios; encomendaos mucho a Dios, 
a~ordaos quien sois, y quien son escas infieles hombres, aborrecidos de Dios, 
?-J!ligos de diablo, con pocas armas y no b~en uso de guerra; si hubiéremos 
de pelear, las manos de cada uno de nosotros han de mostrar con obra y por 
la propia espada d valor de su ámmo; y así, aunque muramos quedaremos 
vencedores, pues habremos cumplido con el oficio que traemos, y con lo que 
debemos al servicio de Dios como cristianos, y al d_e nuestro rey como espa· 
ñoles, y en honra de nuestra España y defensa de nuestras vidas". 

Respondiéronle: "Haremos nuestro deber hasta morir, sin que temor ni 
peligro lo estorben, que menos estimamos la muerte que nuestro honor". ( Gó­
mara, I. 275.) 

. Los primeros religiosos franciscanos que pasan a Ja Nueva Espa· 
ña, a manera de caballeros andantes, vienen dispuestos a luchar en 
nombre de Cristo y a ofrendar Ja vida en caso necesario. 

Divulgóse en breve esta novedad tan nueva del nuevo mundo descu· 
bierto, y de tantas y tan nuevas gentes, por todos los reinos de la cristiandad, 
y de todos ellos hubo muchas personas religiosas que se ofrecieron á Dios en 
sacrificio, deseando pasar en estas partes para predicar á los indios infieles, y 
si menester fuese, morir en la demanda. (Mendieta, 187.) 

En Berna! Díaz encontramos Ja misma tendencia idealizadora que 
5e manifiesta en las alabanzas prodigadas a Jos heroicos hechos reali· 
zados por Jos españoles . 

. · Y Dios ha servido de guardarme de muchos peligros de muerte, as! en 
este .uabajoso descubrimiento como en las muy sangrientas guerras mexicanas. 
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Y doy a Dill.! muchas gracias y loores por ello, para que diga y declm' b 
ICUcido en las mi5Jn11 guerras, y, demás de esro, ponderen y piénsenlo bieil 
los curiosos l~ctores, que siendo yo en aquel tiempo de obra de veinte y cuatr11 
años, y en la isla de Cuba el gobernador de ella, que se decla Diego Velázquez, 
deudo mio, me prometió que me daría indios de los primeros que vacasen, y· 
no quise aguardar a que me los diesen; siempre tuve celo de buen soldado, que 
eta obligado de tener, así para servir a Dios y a nuestro rey y señor, y pro­
curar de ganar honra, como los nobles varones deben buscar la vida, e ir de 
bien en mejor, no se me puso por delante la muene de los compañeros que 
en aquellos tiempos nos mataron, ni las heridas que me dieron, ni fatigas ni 
trabajos que pasé y pasan los que van a descubrir tierras nuevas, como nos· 
orros nos aventuramos, siendo tan pocos compañeros, entrar en tan grandes 
poblaciones llenas de multitud de belicosos guerreros. Siempre fui adelante y 
no me quedé rezagado en los muchos vicios que habla en la isla de Cuba, se· 
gún más claro verán en esta relación.. • (Berna! Díaz, l. 51.) 

Y el capitán C!Jrtés respondía que ya no podíamos hacer otra cosa, por· 
que siempre nuestra demanda y apellido fue ver a Montezuma, y que por de­
más eran ya otros consejos. Y viendo que tan determinadamente lo decla 1 
sintieron los del contrario parecer que muchos de los soldados le ayudamos a 
Cortés de buena voluntad con decir "adelante en buena hora". No hubo más 
contradicción. y los que andaban en estas pláticas contrarias eran de los que 
tenían en Cuba haciendas, que yo y otros pobres soldados ofrecido teníamos 
siempre nuestras ánimas a Dios, que las crió, y los cuerpos a heridas y traba· 
jos hasta morir en servicio de nuestro Señor Dios y de Su Majestad •.• (Ber· 
oa1 Dlaz, l. 271.) 

El estudio particular de una de las grandes figuras de la con· 
quista acabará de mostrar el paralelo entre caballero y conquistador. 
Elijo como más de mi gusto la figura de Hemán Cortés el conquista· 
dor de México y conquistador de Indias por excelencia. Veremos que 
a semejanza del cabaIJero andante en el Cortés literario de las cróni· 
as, que es el que existe, porque el otro averigüen Francisco de la Mir· 
za y demás profanadores dónde está, concurren rodas las notas del per· 
fil histórico del caballero andante: la gentil figura, el donaire, el des· 
interés, la largueza, la galJardla, la bondad de corai.ón, la humanidad, 
la prudencia, la piedad, la justicia y sobre todo la fe, la honra y el valor. 

La idealización del aspecto físico de Cortés alcanza su más alta 
expresión en Solls, que es algo as! como el Joinville respecto a San 
Luis de Francia. Era Cortés, según su cronista, "de gentil p~ncia y 
•gnilable rostro", y después de entcramoS de la imagen que nos ha 
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<dejado Solls del conquistador de México vemos .que .concuerda admi­
, rablemente con esas figuras un poco floridas y preciosistas de los caba· 
lleras imaginados. Hay en ambos un no sé qué de sota de espadas. 

Ya a la altura de Solls, Cortés es poco menos que perfecto, como 
.poco menos que perfectos son los caballeros andantes, y si bien es cier· 
to que la figura ideal del conquistador va haciéndose cada vez más 
prosaica a medida que progresa la también prosaica ciencia de la his­
toria, no dejan de existir algunos destellos de aquella figura iluminada 
en la erudita prosa de un Pereyra, por ejemplo. 

Igual cosa acontece respecto a la figura moral del conquistador. 
Cada cronista, siguiendo su especial temperamento, va subrayando 
en Cortés la virtud o cualidad que le parece más sobresaliente, de tal 
manera que a la larga y en conjunto, Cortés acumula en su persona 
.todos los rasgos definitivos del andante caballero. 

Suárez de Peralta hace resaltar el alto sentido que tenla Cortés 
del honor, y Gómara nos hace el inventario de las virtudes caballe­
.rescas de Cortés, gracias a las cuales fué nombrado, con notoria ven· 
.caja para la empresa, Justicia mayor y Capitán General. 

Hernando Cortés le besó las manos ( a Diego Velazquez) y se fué, con· 
fiado en la palabra del gobernador, y llegado á su casa le fueron luego á ver 
amigos suyos, á quien contó lo que le abía pasado con Diego Velazquez; los 
quales le aconsejaron que ni por pienso se presentase ni metiese en la cárcel, 
·porque el adelantado le abia dicho aquellas palabras para aseguralle, y después 
de tenloole en la cárcel, ahorcalle, porque lo deseaba muy muncho; y que mi· 
rase lo que haziá. El les respondió, qué! fiaba en la palabra de Diego Ve!azquez, 
.que era caballero, y quando la falt:\Se, que más perdía él en faltar de su pala· 
bra qué! en perder la vida; qué) sr la abla dado de yrse á la cárcel, y que abfa 
de yr y no faltaJ el primero de su palabra: y con esto se vistió y se fué con SUJ 
amigos y cuñado á la cárcel y se presentó en ella. (Suárez de Peralta, 60.) 

Y entre ellos acordaron (los soldados de la expedición) hacer su capitán 
y justicia mayor al mismo Fernando Cortés, y darle poder y autoridad para lo 
que tocase a la guerra·y conquisra, entre tanto que el emperador otra cosa acor· 
dase y mandase; y as!, que con este acuerdo, voluntad y determinación, fueron 
luego otro .dla a Cortés, todo jumo el regimiento y concejo, y le dijeron comD 
ello tenlan necesidad, entre tanto que el emperador otra cosa provela o man· 
daba, de tener un caudillo para la guerra, y que siguiese la conquista y entrada 
por aquella tierra, y que fuese su capitán, su cabeza, su justicia mayor, a quien 

;acW!iesea ea las cosas arduas y dificultosas, y en las diferencias que ocurriesen; 
'f•qae pues esto era necesario y cwnplidero,.asl.al pueblo como al ejército,. que 
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mucho le rogaban y encargaban que lo fuese éi pues en él concurrían · Dla.\ 

panes y c.ilidades que en otro ninguno, para Jos regir y mandar y gobernar, 
por Ja noticia y experiencia que tenla de bs cosas, después y antes que l.e 
conociesen en aquella jornada y flota; y que así se lo requerían, y si menester 
era, se lo mandaban, porque tenían por muy cierio que Dios y el rey serían 

·muy bien servidos que él aceptase y tuviese aquel cargo y mando¡ y ellos red· 
birlan buena obra, y quedarían contentos y satisfechos que serían regidos con 
justicia, tratados con humildad, acaudillados con diligencia y esfuerzo, y que 
para ello todos ellos la elegían, nombraban y tomaban por su capitán general 
y justicia mayor, dándole la autoridad posible y necesaria, y sometiéndose de· 
bajo de su mano, jurisdicción y amparo. (Gómara, l. 117.) 

En estas citas encontramos un Cortés experimentado en las armas, 
justo, humilde, diligente, esforzado, que amparará a los soldados y en 
quien "concurren más partes y calidades que en ningún otro". En cuan· 
to al esfuerzo, valentía y presencia de ánimo del conquistador, muchos 
son Jos ejemplos que de ello nos proporcionan las crónicas. Las narra­
ciones se interrumpen frecuentemente, como en los libros de caballe­
rías, para dedicar al héroe exaltadas alabanzas. Cuando le dan noticia 
a Cortés de! poderío de Moctezuma, y por consecuencia se Je hacen 
ver !os terribles contratiempos que sufrirá y las dificultades e incon· 
venientes de Ja marcha, G6mara nos dice que: 

.•• oyendo aquello (Cortés), que a muchos valientes desmayara, no mos· 
tró punto de cobardía, sino que i:uanras más maravillas le decían de aquel gtaD 
~ar, tanto mayores espuelas Je ponían de ir a verlo. (Gómara, I. 155.) 

La osadía y temeridad de Cortés, nos Ja pinta Andrés de Tapia 
al consignar el común decir de los soldados: 

"Si el capitán quisiere ser loco e irse donde lo maten, vayase solo, e no lo 
sigamos"; e otros dicien que si le siguiesen hable de ser como Pedro Carbone­
ro, que por entrarse en tierra de moros a hacer alto, se habla quedado él y 
todos Jos que con él iban e habíen sido muerros. (Andrés de Tapia, 68.} · 

A propósito de Ja prisión de Mocrezuma por Cortés, G6mara ad­
mirado nos dice: 

Nunca gtiego ni romano ni de otra nación, después que hay. reyes, hizo 
cosa igual que Fernando Cortés en prender a Moteczuma, rey poderosl.!imo, ea 
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ru propia cas~, en lugar fortfsimo, entre infinidad de gente, no teniendo sino 
cuauocientos y cincuenta compañeros. (l. 250.) 

En medio de las más crueles batallas, Cortés siempre tiene pre· 
senre a sus soldados y vela por'ellos; les infunde ánimo, y cuando algu· 
no del grupo flaquea, les recuerda que están al servicio de Dios y pe; 
leando contra el demonio. 

Ayud6los también mucho el esfuerzo y consuelo de Cortés, que aunque 
iba en la delantera con los caballos peleando y haciendo lugar, voMa de cuan· 
do en cuando a concertar el escuadrón y animar su gente. (G6mara, l. 161.) 

Dijéronselo a Cortés, y él sin mirar que estaba purgado, cab:tlg6 y sali6 
con Jos suyos al encuentro, y pele6 con los enemigos todo el día hasta la tarde. 
Retrújolos un grandísimo trecho, y tornase al real y al otro día purg6 como 
si entonces tomara la purga. No lo cuento por milagro, sino por decir lo que 
pas6, y que Cortés era muy sufridor de trabajos y males, y siempre el primero 
que se hallaba a los encuentros con los enemigos; y no solamente era, que raro 
acontece. buen hombre por las manos, pero aún tenla gran consejo en lo que 
hacia. Habiendo pues purgado y descansado aquellos días, velaba de noche el 
tiempo que le cabía, como cualquier compañero, y siempre acostumbraba; v no 
era peor por eso, ni menos amado de los que con él andaban. (G6mara, l. 171.) 

•.. súpiramenre di6 en los caballos una manera de torzón, que se caien en el 
suelo sin poderlos menear; e el primero que se cayó e se lo dijeron al marqués, 
dijo: "Pues vuélvase su dueño con él al real"; e al segundo dijo lo mismo, e 
comenzámosle a decir algunos de los españoles: "Señor, mira que es mal pro­
n6stico, e mejor será que dejemos amanecer; lue~o veremos por d6 vamos", 
El dicie: "¿Por qué mirais en agüeros? No dejaré la jornada, porque se me 
figura que della se ha de seguir mucho bien esta noche, e el diablo por lo es· 
torbar pone estos inconvenientes." (Andrés de Tapia, 65.) 

De cada batalla que libra Cortés, se dice que peleó más animosa· 
mente que en las anteriores, que el número de enemigos era más cre­
cido, que no hay capitán que se le iguale en el mundo, ni hazaña más 
brillante que la realizada. 

· La descripción que hace Gómara de la batalla de Otumba, ilus­
trará lo que digo. 

Cortés, que illldaba a una otra parte confortillldo los suyos, y que muy 
bien vela lo que pasaba, encomend6se a Dios, llamó a San Pedro, su ahogado, 
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~etió con. su caballo por medio los entmigos. rompiólos, llegó al :qut 
traía el estandarte real de México, que era capitán general, y dióle dos ·lanza. 
das, de que cayó y muri6. En cayendo el hombre y pendón, abatieron las bao· 
deras en tierra y no quedó indio con indio, sino que luego se derrallW'On cada 
uno por do mejor pudo, y huyeron que tal costumbre en guerra .tienen, muert0 
su general y abatido el pendón. Cobraron los nuestros coraje, siguiéronlos a 
cal>allo, y mataro~ infinitos de ellos; 'ranros dicen, que no los oso contar. Los 
indios eran doscientos mi~ según afirman, y el campo do esta batalla fué se 
dice de Otumpan. No ha habido más notable hazaña ni victoria en Indias des­
pués que se descubrieron; y cuantos españoles vieron pelear ese día a Feman· 
do Conés afirman que nunca hombre peleó como é~ ni los suyos así acaudill6. 
~ ljUC él solo por su persona los libro a todos. (G6mara, I. 316.) 

Gómara, al igual que el novelista de caballerías, jamás deja de 
alabar al conquistador; así, al terminar cualquier relato, hace comen· 
tarios de este estilo: 

"',_, 
Espanta la diligencia que en tod3S sus cosas Conés ponla y cuán vivo.es­

tiba siempre. ( G6mara, Ill 157.) 

El sentido de la singularidad de la hazaña y de la excepcionalidad 
del hombre que la realiza, rasgo esencial de la aventura caballe~ 
se encuentra bien expresado en aquellas palabras memorables que Ber· 
na! Díaz pone en boca de Pánfilo de Narváez. 

"Señor capitán: ahora le digo de verdad, que la cosa que menos hizo 
westra merced y sus valerosos soldados en esta Nueva España fué desbaratar· 
me y prenderme a mf, aunque trajera mayor poder del que traje, pues he visto 
tanras ciudades y tierras que ha domado y sujetado al servicio de Dios y de 
nuestro señor emperador, y puédese westra merced alabar y tener en tanta 
estima que yo asi lo digo, y lo dirán todos los capitanes muy nombrados que 
el día de hoy son vivos, que en el Universo se puede anteponer a los muy afa· 
mados e ilustres varones que (ha) habido, y otra tan fuerte y mayor ciudad 
como esta de México no la hay, y es digno que (a) westra merced y sus sol· 
dados Su Majestad les haga muy crecidas mercedes." Y le dijo otras modus 
alabanm, y son verdaderas. Y Cortés le respondió que nosotros no eramos 
bastantes para hacer lo que estaba hecho, sino la gran misericordia de Dios, 
que· siempre nos ayudaba, y la buena ventura de nuestro césar .. (Bemal Díaz, 
11, 298.) 

Berna! Dfaz también nos relata la conversaci6n que .accrta de 
.C.onés tienen Francisco de Garay y el propio Narváez, que ceomo m 
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el lector, tiene por fin esencial poner en relieve la valentía de Cortés 
y de su hueste: 

... medio riendo, le dijo Narváez: "Señor adelantado don Francisco de Garay: 
hánme dicho ciertos soldados de los que se les han venido huyendo y amoti· 
nados q•1e solía decir vuestra merced a los caballeros que traía en su armada: 
Mirad que hagamos como varones y peleemos muy bien con estos soldados 
de Cortés, no nos tomen descuidados como tomaron a Narváez¡ pues, señor 
don Francisco de Garay, a mi peleando me quebraron este ojo y me robaron 
y quemaron CJW1to tenía, y hasta que me mataron el alférez y muchos solda· 
dos y prendieron mis capitanes nunca me hablan vencido tan descuidado como 
a vuestra merced le han dicho¡ hágalo saber que otro más venturoso hombre 
en el mundo no [ha] habido que Cortés, y tiene tales capitanes y soldados 
que se podían nombrar tan en ventura cada uno, en lo que tuvo entre manos, 
como Octaviano, y en el vencer como Julio César, y en el trabajar y ser en las 
batallas, más que Anlbal". Y Garay respondía que no habla necesidad que se 
lo dijesen, que por las obras se veía lo que dei:ía; que, ¿qué hombre hubo en 
el mundo que con tan pocos soldados se atreviese a dar con los navíos al tra· 
vés y meterse en tan recios pueblos y grandes ciudades a darles guerra? Y res· 
pondía Narváez recirando otros grandes hechos y loas de Cortés, y estuvieron 
el uno y el otro platicando en las conquistas de esta Nueva España como a ma· 
nera de coloquio. (Berna! Díaz, 11, 336.) 

Al entrar Luis Ponce de León en México le dice a Cortés, según 
Berna!, que tenía por cierto: 

••. no haber habido capitán en el Universo que con tan pocos soldados haber 
ganado tantas tierras, ni haber tomado ran fuerte ciudad. (Berna! Dlaz, III.107.) 

Pero al igual que acontece con el novelista del caballero andante, 
el cronista comprende que todas estas virtudes guerreras y morales del 
perfil de Canés no tendrían el alto sentido que debe concedérseles si 
su finalidad no estuviera encaminada a una meta de orden superior. 
La salvación de las ánimas de los indios y la liberación del imperio 
que ejerce Satanás en las Indias constituyen aquella meta. Todo el 
esfuerzo del conquistador, su osadía, su constancia, su generosidad se 
encauzan en Ja batalla contra Jo que representan los ídolos _y, aun con· 
tra estos mismos. Cortés comprende, como buen caballero' andante 
que era, que es necesario el auxilio divino, y por eso, además de poner 
el patrocinio de su empresa en Nuestra Señora, en Santiago o en San 
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Pedro, Je pide reiteradamente al Emperador el envío de misioneros. En 
sus cartas por lo general tan medidas y poco apasionadas, el conquis· 
radar se enardece cuando toca el punto relativo a Ja conversión de lo.s 
indios. A mi, por lo menos, se me hace patente el sufrimiento y amar· 
gura de Canés al contemplar todo este imperio, estas tierras que tanto 
amaba, en manos del demonio. Cuántas veces, en arranques de furia 
incontenida, con peligro de su vida y la de sus compañeros, sube a Jo 
alto de los templos y derriba Jos ídolos para plantar la cruz. Cuando le 
hacen notar su temeridad y lo inútil que es poner en peligro la empresa 
con esos arranques, cambia su actitud airada, por ingenuos razona­
mientos y explicaciones de la religión cristiana. Oigámoslo: 

Vean vuestras reales majestades si deben evitar tan gran mal y daño, y 
si cierro Dios Nuestro Señor será. servido si por mano de vuestras reales a}. 
rezas escas gentes fuesen introducidas y inscculdas en nuestra muy santa fe 
carólica, y conmutada la devoci6n, fe y esperanza que en estos sus !dolos tie· 
nen, en la divina potencia de Dios; porque es cierto que si con tanta fe y 
fervor y diligencia a Dios sirviesen, ellos harían muchos milagro~ Es de creer 
que no sin causa Dios Nuestro Señor ha sido servido que se descubriesen estas 
partes en nombre de vuestras altezas reales, para que tan gran fruto y mereci· 
miento de Dios alcanzasen vuestras majestades mandando informar y siendo 
por su mano traídas a la fe estas gentes bárbaras que, según Jo que dellos hemos 
conocido, creemos que habiendo lenguas y personas que Jes hiciesen entender 
la verdad de la fe y el error en que están, muchos dellos, y aun todo~ se apar· 
rarían muy brevemente de aquella ironía que tienen y vendrían al verdadero 
conocimiento, porque viven más polÍtica y razonablemente que ninguna de 
las gentes que hasta hoy en estas partes se ha visto. Querer dar a vuema ma­
jestad todas las particularidades desta tierra y gente della podría ser que en 
algo se errase la relaci6n, porque muchas dellas no se han visto más de por 
informaciones de Jos naturales della, y por esto no nos entremetemos a dar 
mas de aquello que por muy cierto y verdadero vuestras reales altezas podran 
mandar tener dello. Podrán vuemas majestades, si fueran servidos, hacer por 
cosa verdadera relaci6n a nuestro muy santo Padre para que en la conversi6n 
desta gente se ponga diligencia y buena orden, pues que dello se espera sacar 
tan gran fruto y tanto bien, para que su santidad haiga por bien y permita 
que Jos malos y rebeldes, siendo primero amonestados, puedan ser punidos y 
castigados como enemigos de nuestra santa fe católica, y será ocasión de castigo 
y espanto a Jos que fueren rebeldes en venir en conocimiento de la verdad, y 
evitarán tan grandes males y daños como son los que en servicio del demonio 
hacen; porque aun allende de lo que arriba hemos relación a vuestras ma· 
jestades de los niños y hombres y mujeres que matan y ofrecen en sus sacri· 
ficios, hemos sabido y sido informados de cierto que todos son sodomitas y 

130 



:.:_,_._'.i'.;~~~ :~'.::::t::>::' ~......_.~;;;::,..,:.t....:.:'"»!J~:~~~-J-::-.. 1:;u>:.~;H.f::~. :.~""'''.t:t:r·1. ~ .... 

usan aquel abominable pecado. En todo suplicamos a vuemas majesiades 
manden proveer como vieren que más conviene al servicio de Dios y de vaes­

. rras reales altezas, y c6mo los que en su servicio aqul cstamos seamos favore· 
cidos y aprovechados. ((.ortés, Carla I, 30.) 

Todas las veces que a vuestra sacra majestad he escrito he dicho a vuestra 
alteza el aparejo que hay en algunos de. los naturales deseas partes para se con· 
venir a nuestra santa fe católica y ser cristianos¡ y he enviado a suplicar a 
vuestra cesárea majestad, para ello, mandase proveer de personas religiosas de 
buena vida y ejemplo. Y porque hasta agora han venido muy pocos, o cuasi 
ningunos, y es cierto que harían grandísimo fruto, lo tomo a ttaer a la me­
moria de vuestra alteza, y le suplico lo mande proveer con toda brevedad, por· 
que dellos Dios Nuestro Señor será muy servido y se cumplirá el deseo que 
vuestra alteza en este caso, como católico, tiene. (Cortés, Carla V, 121.) 

Gómara también nos pinta a Conés como el caballero preocu· 
pado por los negocios divinos; pero quizá sea más convincente lo que 
a este respecto dice Mendieta. 

, , .y así, los tornó a requerir (a los de Potonchán) con la paz y buena amis· 
tad, prometiéndoles buen tratamiento y libertad, y ofreciéndoles la noticia de 
cosas tan provechosas para sus cuerpos y almas, que se tendrían por buen aven· 
rorados después de sabidas. (Gómara, l. 85.) 

De c6mo lr/116 Cortés la conversi6n de los indios. 

Siempre que Cortés entraba en algun pueblo, derrocaba los ldolos y ve· 
daba el sacrificio de hombres, por quitar la ofensa de Dios e injuria del pró­
jimo, y con las primeras cartas y dinero que envió al Emperador después que 
ganó a México, pidió obispos, clérigos y frailes para predicar y convertir Jos 
indios a su majestad y Consejos de Indias. (G6mara, l. 113.) 

Del celo que tuvo y diligencia que p11so el Capitán Cortés, ceru 
de la conversi6n de los indios que habla conquistado. 

Volviendo á nuestro propósito del cristiano celo de Cortés, no es de pasar 
por alto la buena diligencia que puso en procurar ministros que doetrinasen á 
estos naturales en las cosas de nuestra santa fe católica. Y fué que en todas 
las relaciones y cartas que escribió á la majestad del Emperador, siempre le 
pidió esto con mucha instancia, declarando la capacidad y talento de los indios 
de esta Nueva España, y la necesidad que tenlan de minisuos, que mas por 
obras que por palabras les predicasen la observancia del santo Evangelio de 
Nuestro Señor Jesucristo". (Mendieta, 182, 183.) · 
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Pua Mendieta, nada de lo que Cortés hizo se puede igualar a la 
humillaci6n de su persona ante los doce franciscanos. Llega el cronista 
a calificarlo de ser "angélico y del cielo" por ese solo acto. 

Uegado.s, pues, a México, el gobernador acompañado de todos los caha· 
llerm españoles y indios principales que para el efecro se habían juntado, Jos 
salió a recibir, y puescas las rodillas en· tierra, de uno en uno les fue besando 
a todos las manos, haciendo lo mismo D. Pedro de Alvarado y los demas capita· 
aa y caballeros española. Lo cual viendo los indios, los fueron siguiendo, y a 
imitación de los españoles les besaron también las manos. Tanto puede el ejemplo 
de los mayores. Este celebérrimo acto está pintado en muchas partes de esta Nue· 
n España de la manera que aquí se ha contado, para eterna memoria de tan me· 
morable huaña que fue la mayor que Conés hiw, no como hombre humano 
sino como angélico y del cielo, por cuyo medio el Espíritu Sanco obraba aque· 
Jlo para firme fundamento de su divina palabra. Que así como por hombres 
pcbm y bajos al parecer del mundo, en él la introdujo en sus principios ni 
mas ni menos por otros hombres pobre~ rotos y despreciados la babia tamhien 
de introducir en este nuevo mundo, y publicar a escas infieles que presentes 
estaban, y al innumerable pueblo y gentío que de ellos dependía. Y cierto esta 
hazaña de Cortés fue la mayor de las much\15 que de él se cuentan, porque 
en las otras venci6 a otros, mas en esta venció a sí mismo. El cual vencinienro, 
segun doctrina de los santos y de todos los sabios es mas fuene y poderosa y 
JllJS difU:ultn!O de alcanzar, que el de las otras cosas fortisimas del mundo. 
(Menclieu, 211.) 

Cortés, como todo caballero andante, era un ser predestinado, 
escogido de Dios, instrumento de Ja voluntad divina. En este sencido 
Cortés no es un caso aislado, los principales personajes de Ja empresa, 
como ya dije antes, son elegidos por Ja divinidad misma. Colón y fray 
·Martin de Valencia son claros ejemplos. Todos Jos crooisias consig· 
oan el sentir de que Cortés era un elegido de Dios. 

í) Meodieta, al respecto nos: aice: 

... como no sin misterio fué elegido D. Fernando Cortés para el dooibri· 
miemo y conquista de esta tieua. (Mcodieta, 171.) 

Suáret de Peralta es del mismo parecer. 

Diré agora de Hemando Cortés, prim'er marqués del Valle, algunas e~ 
pon¡ne todas será ymposible, por ser como fué uno de los señalados hombres 
y alabados en todas las historias, no tan solamente de sus naturales españoles, 
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sino de todos lni mranjeros, señalándole Dios para Una de laa mus ás 
grandiosas que hombre ha hecho, que fué el descubrimiento 1 cooqujsca 1 
pacificación del Nuevo Mundo. Todos los que de su riempo acá an csaipti>, 
en sus historias an hecho y hazen muncha miosion dél, y con muncha razón 
puede ser comparado á todos los buenos capitanes y más señaladni que los 
antiguos y modernos ~elebran, por la muncha destreza y maña que tuvo en. 
la conquista de la Nueva España y Nuevo Mundo. (Suárez de Peralta, 53.) 

Sólo diré parte de la buena fortuna deste caballero, y lo que Dios mmu6 
hazer en su favor y por él, que ~ierto fué muncho; ni con rormentaS de ciem 
ni de mar jamás le hizieron descaecer punto de un ánimo valeroslsimo y Olldo, 
que me parf\e se le podía dezir divino, pues Nuesuo Señor tan claro obraba 
en él (Suárez de Peralta, 65.) 

los caballeros andantes no siempre tenían una vida inmaculada; 
a menudo su naturaleza humana les hacía caer en las redes del pecado, 
pero sus hazañas son tan loables y grandes que merecen ser perdonados 
por todo el bien que su conducta trae aparejado. Con don Hemán SU· 

cede lo mismo; se Je acusa de cometer injusticias y de procurar sola· 
mente beneficios personales; se le tacha de arbitrario y hasta de ai­
minal, pero, en el otro platillo de la balanza está el haber luchado por 
la salvación del indio y por Ja fe de Dios; ese solo hecho, según los 
cronistas, inclinará el fiel, siempre a su favor. 

De donde concluyo, que aunque nunca Cortés oviera hecho en roda su 
vida oua alguna buena obra, mas que haber sido Ja causa y medio de unto 
bien como este, tan eficaz y tan general para la dilatación de la honra de Di~ 
y de su santa fe, era bastante para alcanzar perdón de otros muchos mas y 
mayores pecados de los que de él se cuentan, con solo un Deus, ¡wopili•s 11lo 
mihi peccalori, de verdadera contrición. (Mendieta, 186.) 

En el juicio de residencia que es le tomó a CortéS encontramos un 
cargo que demuestra hasta qué punto lo caballeresco se asociaba a la 
conquista. Se dijo que don Hernando, atribuyéndose facultades regias, 
había armado caballeros a tres capitanes suyos. De las declaraciones 
testimoniales parece que, en efecto, asl lo hizo, sólo que debe advertirse 
que el cargo era de mala fe, porque, según regla de caballería, cualquier 
caballero podía armar a otro y aun no podía hacerlo un rey, si no per· 
tenecía a orden caballeresca. 

Conviene copiar, en lo conducente, la declaración del testigo Fran­
cisco Verdugo, el más expllcito, para mostrar una vez más que en la 
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mente de los conquistadores el sentido caballeresco de la vida tenía 
visencia de realidad y no era tan sólo, como se ha pretendido, objeto 
de Ja fantasía de los novelistas . 

• , , estando en el dicho Cuyoacan el dicho D. Fernando Cortes un dia despues 
de comer el dicho D. Fernando Corees fizo sacar a la plaza los tiros del arti· 
llerla e cavalgar mucha gente a cavallo e estando asy vido este testigo como 
el dicho D. Fernando Cortes fizo parescer ante sy a Gonzalo de Sandoval e a 

· Xpoval Dolid e a Xpoval Corral e cada uno por sy se finco de rodillas delante 
del dkho D. Fernaodo Cortes theniendo el dicho D. Fernando Cortes un libro 
de los Evangelios en la mano abierto e poniendo las manos en el e el dicho 
D. Fernando Cortes tomandoles juramento que fazian como cavalleros e des· 
pues de hecho esto tomo las espadas que trayan e se las siño disciendoles Dios 
e el apostol Santiago os faga buenos cavalleros e desta manera el dicho D. 
Femando Cortes armo cavalleros a los dichos Gonzalo de Sandoval e Xpoval 
Dolid e Xpoval Corral e oyo dezir este testigo publicamente a muchas 
personas que no se acuerda quel dicho D. Fernando Cortes avia hecho aquello 
por que Jos suso dichos avian hecho la dicha confederacion con el e avian 
jurado de morir con el e de no dar la tierra al rey como dicho a e después de 
hecho Jo suso dicho vido este testigo como el dicho Cortes mando soltar Ja 
dicha artillería e se so!to e los dichos cavalleros e todos los que estaban a 
cavallo jugaron a la.s cañas e fizieron muy gran regozijo. (Juicio de Residen· 
cia,373.) 

Para terminar este análisis de Cortés a Jo caballero andante, voy 
a transcribir un trozo del prólogo de un escrito que Francisco Cervantes 
de· Salazar dedka al propio Cortés. Me parece interesantísimo para 
ilustrar Jo que vengo estudiando, porque su estilo corresponde exacta· 
mente al de cualquier libro caballeresco: todas las alabanzas que se 
hacen de Cortés son muy parecidas a las que se dicen de cualquier caba­
llero y el escrito tiene en general un olor inconfundible de caballerías. 

Francisco Cervanta de Salazar. 
Al mui ilustre señor Don Hernando Cortés, Marques del Valle. 
Dr.!cubridor y conquistador de la Nueva España. 
Francisco Cervantes de Salazar. 
Salud y perpetua felicidad. 

.•. mostrando en esto el amor que a Jos doctos tengo, y el provecho que a Ja 
república procuro. Ella contenta y alegre con tan buena obra, tendrá mas que 
agradecerme en haberla dirigido a V. S. que cierro es justo que la que con 
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sus hazañas esiá en todo el mundo tan aprovechada, vea en los trabajos del 
hombre como por ejemplo ruan animosamente V. S. los ha pasado y en sus 
maravillas asímesmo se deleite, considerando que en ningún otro cabe mejor 
que en V. S. esta es una, y la mas principal causa que las que diré, que a darme 
con mis trabajos por su servidor me movieron: de la rua! como de tronco 
nacen las otras causas como ramos. Primeramente para que se vea que sus ha· 
zañas manaron de solo vuestra S. y que a él solo se debe dar la gloria: pues 
está cierto, que sin ayuda de rey alguna, vuestra señoría como magnánimo ca· 
pitán, tomó la Empresa de Indias donde en breve tiempo mas presto que Ale­
jandro o Cesar venció tantos millares de hombres, y conquistó tan gran espacio 
de tierra, que no sin causa los cosmógrafos la llaman El Nuevo Mundo, y con 
razón, pues ninguno de los antiguos supo si babia lo que V. S. ha conquistado 
y sujetado a la Corona Real. Alejandro con los macedonios siendo rey, y Julio 
César con los romanos siendo Emperador, conquistaron las provincias que lee­
mos; y V. S. acompañado de sola su virtud, sin otro arrimo vino a igualarse 
con ~. y no sé si diría mas bien a ser mejor. Por donde está claro rual 
debía' set su virtud esclarecida y maravillosa pues bastó que con sola su per· 
sona viniese a ser señor de tantos caciques y señores. Han sido causa los escla· 
recidos hechos que por nuestros ojos teníamos por fabuloso, por ser grandes, 
pues estos parecen induíbles: donde demás del maravilloso esfuerzo con que 
V. S. desembarcó para la entrada quemando luego los navíos en testimonio 
de su mucho valor para quitar toda ocasión de arrepentimiento o esperanza de 
volver, se hubo de tal manera con los indios y los soberbios temiendo su nom- · 
bre se sujetaban; y los buenos armandole, se le daban con entera voluntad: 
aunque antes que a estos términos viniesen, entendieron en largo tiempo, que 
merecía V. S. ser amado y temido. Unos le llamaban hijo del Sol que ellos 
tenían por Dios, otros creían ser algún espíritu bajado del cielo; y no sin apa· 
rienda de razón: pues se vido muchas veces que solo con 500 españoles ven-' 
ció V. S. 100,000 indio~ Aquí allende que Dios se mostraba claramente de 
nuestra parte, ayudar al gran animo de V. S. humanidad y liberalidad con 
que trataba los negocios de guerra, en los ruales ruvo tan nuevos ardides que 
no puede decir que en alguno v. s. imitó a los antiguos. Era tanta la prudencia, 
que conocida ya la tierra, visto lo pasado, proveía también lo venidero, y go­
bernaba lo presente, que ninguna cosa sucedía fuera de lo que pensaba. Tra· 
taba asimesmo V. S. a los suyos con tanta humanidad, que en el que en su 
servicio perdía la vida, creía que se salvaba. Conocían esto también los venci· 
dos que ninguno después de haberse dado se rebeló: así que se verifica en 
V. S. lo que Cicerón dice de Pompeyo que no se podía juzgar fácilmente si 
los enemigos peleando temían mas su esfuerzo o vencidos amaban mas su man· 
sedumvre. Encendra a los unos y a los otros tanto la suma liberalidad de V. S. 
que ninguno sintió falta que luego no fuese remediada. Aquí podrla decir 
grandes cosas, si la brevedad de la carta lo sufriese, nunca la avaricia le puso 
en peligro, porque todo lo daba V. S. y querla más sujetar personas que poseer 
dinero. Ningún trabajo tomó con fin de tener descanso, ninguna cosa hizo que 
no fuese en gloria de V. S. y de su nación, tuvo finalmente todas las partes 
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que divididas en ouos capiunes los hicieron ilusues, animosidad en el acome­
ter, juicio en el proveer, humanidad y clemencia en el vencer, liberalidad en el 
remunerar, dicha en todo lo que intentaba, favor de Dios cuando más descui· 
dado estaba, en esta parte del conquistar representará bien mi diálogo los 
grandes peligros a que un hombre se puede poner y las grandes cosas que en 
coorrario puede hacer. Ya pues que en guerra de la cual sale perperua gloria, 
V. S. tuvo tanta, que ninguno mayor. Es de ver en paz la cual con la guerra V. 
S. hizo más firme, como se hubo y quanro mostró de su ptudencia. Este es el 
propio lugar de las letras, con las cuales, y con su mucho juicio y ardiente 
amor, que a la religión tenía, de siervos y vasallos del diablo, hizo hijos de 
Dios tanto número de condenados; si que parece haber tenido el oficio de S. 
Pablo en la primitiva Iglesia, donde V. S. y los suyos predicando la fe de 
Cristo convirtieron a ella tanta muchedumbre de gente que si no fuera el que 
lo ha visto, ninguno lo podrá creer. Oh dichoso y bienaventurado varen, cuyos 
hechos son tales que ponen en duda a los que los oyen, si pueden haber sido 
de hombre. Y a que mucha gente amaba a V. S. como a padre, y le seguía 
como a apclsrol, destcbada Ja idolatría, mandó edificar luego monasterios, hizo 
iglesias, donde con gran diligencia se enseñaba Ja verdad y redención de Jos 
hombres. Luego vinieron clérigos y religiosos, a los quales V. S. animó tanto 
en el predicar, que era maravilla ver Jos milagros que en virrud de la verdad 
que predicaban, V. S. y ellos hicieron, que tenla rasuo y alguna semejanza con 
los santos apóstoles. De tan ~an bien mediante Dios, V. S. ha sido causa: por 
la cual con grande alegría debe vivir el que tanto bien ha hecho, y con mayor 
contentamiento debe vivir el que tan bien ha vivido. 

Quedaré empero contento con decir que no solamente no ha V. S. dege­
nerado de la esclarecida virtud de sus antepasados, mas antes con mucho au¡¡· 
mento la ha esclarecido ~anto, que como ellos fueron principio de mucha no­
bleza, ansi lo ha sido V. S. de su gloria, pues dejaron de sí quien ran bien la 
augmentase. Y porque vean los que enteramente no sepan de V. S. el origen, 
que este nombre de Cortés es de Italia, lo cual parece por Cortesio Gilgo y 
Cortesio Naroes, reyes de los Longobardos ... 

Dios la gloriosa vida de V. S. por mucho tiempo alargue, y en su servicio 
conserve para que alegre con la memoria que acá dejare con Dios goce del fruto 
de sus buenas obras. 

El paralelo entre conquistador y caballero quedará establecido 
definitivamente a la luz de los textos caballerescos que citaremos a 
continuación. 

Al igual que el conquistador, el caballero está adornado de vir· 
tudes físicas y espirituales y nace bajo la protección divina por el pa· 
pe! que ha de desempeñar de protector de débiles y defensor de la fe. 

La predicción de Urganda acerca del pequeño Amadís tiene ese 
fetltido. 
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.•• será flor de los caballeros de su tiempo; éste hará estremecer los 
fumes, éste comenzad todas las cosas e acabará a su honra, en que los otros 
fal!escieron; éste hará tales cosas, que ninguno cuidarla que pudiesen ser co­
menzadas ni acabadas por cuerpo de hombre; éste hará los soberbios ser de 
buen talante; éste habrá crueza de corazón contra aquellos que se lo merecieron; 
e aun más te digo, que éste será el caballero del mundo que más lealmente 
manterná amor e amará en tal lugar cual conviene a la su alta proeza; e 
sabe que viene de reyes de ambas partes. (Amadís, l. 14.) 

También es significativa la respuesta que le di6 Esplandián al 
ermitaño. Después de decirle que nació para llevar a cabo grandes 
proezas y que, por eso, es elegido de Dios, prosigue afirmando que su 
destino consiste en luchar contra el demonio y sus secuaces y que en 
todo caso Dios lo ayudará. 

"Buen amigo, mucho vos agradezco el consejo que me dais; pero a mi 
me conviene Jeg11ir aquello para que n11Jcido en eJ/e mundo ful, bummdo y 
probando laI cow fuera de toda la órden de natura/ qu.e si as[ no lo hiciese, 
aquellos grandes sábios que sobre mi nacimiento y maravillosa crianza muchos 
juicios echaron, no solamente su trabajo en vano quedaría, mas serían por 
mentirosos tenidos. Pues si en lo que de mi hablaron dijeron verdad, ¿qué m11-
yor gloria para mi Je puede haber q11e acabar yo la1 co111J imp0Jible1 y eJpan­
tableJ á otroJ? Y Ji por ~entura JU Jabiduría Ja/iere mentima, quiero que 
parezca m.ú cargo y culpa de JU flaco iaber que á mi cobardía. Solamente me 
queda un remedio, que esto sea empleado contra esta mala gente, ministros y 
miembros del diablo, de los cuales tengo esperanza de haber victoria; y si 
de otra manera fuere, el Señor en quien yo creo habrá piedad de mi alma". El 
hombre bueno esraba mirando, en tanto que esto decía, aquella su gran hermo­
sura y esforzado continente, y las lágrimas le vinieron á los ojos, y díjole: "Oh 
caballero mas hermoso que nunca nació; aquel Señor en quien tanta esperanza 
tienes te ayude y defienda; y pues tu voluntad en esto se determina, ruegote 
que aquí quedes esta noche, porque, aunque con hora podríades llegar, no 
entrarías en la montaña; que la puerta se sierra antes que el día pase con gran 
pieza". (Serga1 de Eiplandián, 1, 408.) 

La respuesta que Esplandián le da al caballero gigante que lo 
amenaza respira confianza en la protección de Cristo y en la seguridad 
que le inspira su destino de defensor de la fe. 

Por muchas amenazas, dijo el caballero Negro, que me hagas, no placerá 
á aquel Señor en quien yo tengo esperanza, que a ira ni gran saña me muevas; 
porque si yo de vencerte tengo, ha de ser con bravo y fuerte corazón, teniendo 
la voluntad humilde y con lo justo conforme, a5l como él por nos salvar, pade-
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ciendo, no1 lo dejó por ejemp.lo; y por esto, no conviene que m!s me digu ni 
yo responda, sino tanto quiero de ti saber de qué serás más concento: que yo 
salga ende donde estás, ó que tú sin otra compañía alguna vengai aquí, como 
yo lo estoy. (Sergar do Esplandián, 413.) 

El mismo Esplandián tiene conciencia de su misión providen· 
cial, como la tuvieron también los conquistadores. 

· Estos que dices que yo maté, matólos su gran soberbia y cruelei ohm¡ 
cpe ya eJ Redentor del mundo, enojado dellos, no quiso sufrir sus maldades, 
y quiso que aquí algo dellai pagaien, no les quitando la infernal pena que all! 
donde van merecen.. (Sergar de Elplllndián, 413.) 

Es frecuentísima, tanto en las crónicas como en los libros de ca· 
ballerlas, la intervención de la divinidad, ya sea porque colaboran en 
las hazañas y vida de los caballeros y conquistadores los ángeles y los 
santos, ya porque Dios opera milagros en los momentos decisivos. 

Cómo un ángel apareció en sueños al ermitaño, y Je dijo Ja penitencia 
que habla de dar a Roberto. (Roberto el Diablo, Cap. XIII p. 413.) 

Cómo el ángel dio un caballo blanco y armas á Roberto para que fuese 
d ayudar al emperador. (Roberto el Diablo, Cap. XVII p. 415.) 

· Cómo el ángel anunció al santo ermitaño que Ja penitencia de Roberto 
era cumplida, y le mand6 de parte de Dios que fuesse á Roma y se lo dijesse. 
(Roberto el Dii/;/o, úp. XXI p. 418.) 

Dios, por Jos méritos de Oliveros, dispone que un alma salida 
del purgatorio Ja ayude siempre que Jo necesite. 

Entonces dixo el cauallero: "Sepai que yo so aquel Don Juan Talabot, e 
so aquel que te siruio en el torneo, e so aquel que leuo Arrus ru compañero 
a. donde escaua el rey de Yrlanda que te tenla preso. E por la grande limosna 
que fiziste por mi, consintio nuestro redemptor que saliesse de lai .penai del 
purgatorio e te siruesse en rus necessidades. (Olivero1 520.) 

También el conquistador recibe consuelo y ayuda de la divinidad 
en Jos momenros de peligro. Asf Ja Virgen arroja con su propia mano 
cegadora tierra en los ojos de los servidores del diablo y también se 
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aparece en persona para animar a Jos cristianos. Igualmente el .Após.' 
col Santiago colabora en la empresa de Ja conquista, peleando como 
buen caballero contra los infieles. 

... yo quiero decir que decía el Pedro de Alvarado que cuando peleaban 
los indios mejicanos con é~ que dijeron muchos de ellos <¡ue una gran tedeci­
suata, que es gran señora, que era otra como la questaba en su gran cu, les 
echaba tierra en Jos ojos, y les cegaba, y que un guey teule que andaba en un 
<abillo blanco les hacía mucho m~ y que si por ellos no fuera que les mata­
ran a todos, y aquello diz que se lo dijeron al gran Montezuma sus principa· 
les. Y si aquello fue así, grandísimos milagros son, e de continuo hemos de 
.dar gracias a Dios e a la virgen Santa María Nuestra Señora, su bendita madre, 
c¡¡ie en todo nos socorre, e al bien aventurado Señor Santiago". (Berna] Dlaz 
II, 68. Nota 2.) 

'Y preguntó Montezuma a sus capitanes que siendo ellos muchos milla· 
res de guerreros, que cómo no vencieron a tan pocos teules. Y respondieron 
·que no aprovechaban nada sus varas y flechas ni buen pelear, que no Jos pudie· 
ron hacer retraer, porque una gran tequecihuata de Castilla venia delante de 

.dJos, y que aquella señora ponla a los mexicanos temor y decía palabras a sus 
1eules que esforzaban. Y el Montecuma entonces creyó que aquella BIªn Seño· 
ra era Santa Maria l' la que le habfamos dicho que era nuestra abogada, que 

.de antes dimos a Montezuma con su precioso hijo en los brazos. Y porque esto 
yo no Jo vi, porque estaba en México, sino Jo que dijeron ciertos conquista· 

·dores que se hallaron en ello, y pluguiese a Dios que asf fuese, y ciertamente 
todos los soldados que pasamos con Cortés tenemos muy creldo, y as{ es ver­
dad, y que la misericordia divina y Nuesua Señora fa Virgen Maria siempre 
•tra con nosouos, por lo cual le doy muchas Biacias. (Berna! Dí:iz, l. 345.) 

.. .Ja venditísima Virgen Nuestra Señora, la cual dicen haber aparecido 
·en esta conquista en favor de los españoles y juntamente el glorioso patr6n 
Santiago, como lo hallaron pintado en la iglesia del Tlaltelco, los cuales Indios 
confiesan abelle visto en la mayor refriega que tuvieron, donde los españoles 
Hevaban la peor parte abiéndoles rompido y ganado sus bandera con mucha 
·deshonta y menosprecio de los españoles (como queda dicho), en favor de l°' 
~uales apareció el glorioso Santiago y auyenr6 iÍ los Indios, favoreciendo iÍ los 
españoles por permisión divina. (Durán, JI. 63.) 

De cómo anduvo el Señor Santiago en la guerra de los yndios y Nuestra 
Srñora. La guerra !Jlle se hizo á los yndios fué roda hecha por Dios, y él la 
favoreció, por el biep y remedio de aquellas almas, que los cristianos, á lo 

:ménos en la Nueva España, no fueran parte, los que fueron, para conquistu 
J pacificar aquella tierra, si Dios no mosuara su voluntad con milagro, que 
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Jo fué grandísimo vencer tlll poca gente á lallta multirod de yndios como 
abla, y munchos lugares muy fuertes; sino que, como e dicho, fué Dios ser· 
vido, y así lo entendieron los cristianos, y los yndios fueron vencidos de un 
caballero que andaba en un caballo blanco, que los atropellaba, y este solo era 
el que más daño les hazia, y una mujer que les andaba echando tierra en los 
ojos. Quando C.Ortés, el marqués, los aseguró, preguntaban los yndios que qué 
se abla hecho un hombre que traya un caballo blanco, y daban las señas, el 
qua! no vían entre los otros españoles, y una mujer, del color dellos, que les 
echaba tierra en los ojos y no los dejaba pelear; la c;ual dizen era Nuestra Señora, 
y el caballero el bienaventurado Señor Santiago, capitan general de la cristian· 
dad. El Cortés les respondía, que aquellas personas c¡ue dezían, no eran de b 
cierra, sino del cielo, y que Dios los enviaba contra ellos, y qué! y su jente 
eran criados de aquella Señora, la qua! era muy poderosa y madre de Dios; con 
Is qua! respuesta los tenía suspensos. ( Suárez de Peralta, 39). 

Y nos tuvieron cercados muchos días en mucho trabajo y peligro. Y un 
dla, dándonos un combate muy recio y que nos tenían puestos en gran peligro, 
porque nos entraban por muchas partes y nos había quemado las puertas del 
fuerte a donde está~mos, y estando todos cansados y heridos, que no les faltaba 
sino entrar y cortarnos las cabezas a todos, pusieron fuego a la puma; y súbita· 
mente se aparraron y nos dejaron sin pelear más, lo cual fué gran descanso para 
nosotros, porque ya no hadamos caso de las vidas e hicimos cuenta que nos 
las daban. Y preguntando después a indios principales, que eran Capitanes, 
cómo nos había dejado, teniéndonos en tanto aprieto y peligro, dijeron que, 
en aquella sazón, que nos entraban y tenían en tanto trabajo, vieron una m,. 
jer Je Cartilla, m11y linda y que resplandeda como el sol, y que les echaba pu­
ñados de tierra en los ojos y, como vieron cosa tan ei.traña, se apartaron J 
huyeron y se fueron y nos dejaron. Ans[ estuvimos, hasta que volvió el Mar· 
qué~ con harto trabajo y necesidad de comer, porque ni nos lo daban, ni ID 
osabamos salir a buscar ni comprar. (Tapia, 37.) 

Contaron asimismo muchos milagros: que como les faltase agua de beber, 
cavaron en el patio de su aposento hasta la rodilla o poco más, y salió agua 
dulce, siendo ~¡ suelo salobral; c;ue muchas veces se ensayaron los indios a. 
quitar la imagen de Nuestra Señora glorioslsima del altar donde Cortés b 
puso, y en tocándola se les pegaba la mano a lo que toeaban, y en buen ra!() 
no se les despegaba, y despegada, quedaba con señal; y as[, la dejaron estar; 
que cargaron un día de recio combate el mayor tiro, y cuando le pusieron fue. 
go para arredrar los enemigos no quiso salir; los cuales, como vieron esto, 
arremetieron muy denodadamente con terrible grita, con palos, flechas, lanzas 
y piedras, que cubrian la casa y calle, diciendo: ahora redimiremos nuestro rey, 
libertaremos .¡mesuas casas y nos vengaremos; mas al mejor hervor del com; 
bate soltó el tiro sin lo cebar más ni ponerle de nuevo fuego, con espantOS3· 
sonido; y como era grande y tenla perdigones con la pelota escupió muy recio. 
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mató muchos y asombrólos a todos: y as~ at6niros se .retiraron; que anchban 
peleando por los españoles Santa María y Santiago en un caballo blanco, y 
decían los indios que el caballo hería y mataba tantos con la boca y con los 
pies y manos como el caballero con la espada, y que la mujer del altar les 
echaba polvo por las caras y Jos cegaba; y así, no viendo a pelear, se iban a 
sus casas pensando estar ciegos, y all:í se hallaron buenos; y cuando volvían a 
combatir Ja casa decían: "Si no tuviésemos miedo a una mujer y al del caballo 
blanco, ya estaría derribada vuesua casa, vosouos cocidos aunque no comidos, 
porque no sois buenos de comer; que el otro día lo probamos y amargáis; mas 
echaros hemos a las águilas, leones, tigres y culebras, que os uagen por nos· 
otros; pero con todo esto, si no soltáis a Moteczumadn y os vais luego, presto 
seréis muertos santamente, cocidos con chilmolli y comidos de brutos anima· 
lt$, pues no sois buenos para estómagos de hombres. ( Gómara, l. 297.) \' 

Después de entrádoles el pueblo, tuvimos otras dos batallas muy recias 
con ellos y nos tuvieron en punto de nos matar, y corriéramos gran peligro 
si no fuera por los caballos que sacaron de los navíos; y que aquí se vio un 
gran milagro, que, estando en gran peligro en la batalla, se vio andar peleando 
uno de un caballo blanco, a cuya causa se desbarataron los indios, el cual ca· 
bailo no había entre los que traíamos. En fin, los vencimos y vivieron en paz 
y trajeron presentes y dieron la obediencia a Su Majestad. (Tapia, 20.) 

Los relatos de la conquista, por más serios y objetivos que quie· 
ran presentárnoslos, están llenos de milagrería y ponemos divinos. 
Así también lo están las novelas de caballerías, y no se ve bien porqué 
a unos han de llamarse falsedades, cuando a los otros los toman en 
serio los historiadores. Hagamos algunas transcripciones que no deja· 
rán duda en el ánimo del lector a este respecto. 

En esta sazón vino una pestilencia de sarampión, y vfnoles tan recia y 
tan cruel, que creo murió más de la cuarta parte de la gente de indios que 
habla en toda la tierra, la cual muy mucho nos ayudó para hacer la guerra y 
fué causa que mucho más presto se acabase, porque, como he dicho, en esta 
pestilencia murió gran cantidad de hombres y gente de guerra y muchos Se· 
fiares y Capitanes y valientes hombres, con los cuales habríamos de pelear y 
tenerlos por enemigos; y milagrosamente Nuestro Señor /os mat6 y nos los quitó 
delante. (Tapia, 45.) 

Este día ya tarde vimos un milagro bien grande, y fué que apareció una 
estrella encima de la nao, después de puesto el so~ y partió despidiendo con· 
tinuamente rayos de luz, hasta que se puso sobre aquel pueblo grande, y dejó 
un rastro en el aire que duró tres horas largas; y vimos además otras señales 
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bien claras, por donde entendimos que Dios querla para su servicio que pobl:í­
semos en aquella tierra. (Grijalva, llinerario, 35.) 

Donde por su intercesion aplacado nuestro Dios, envió aquella noche, 
en tiempo de la mayor necesidad, un aguacero tan grande y con una tempestad 
de aire y granizo, q'1e forzados los mexicanos á dexar fJ cerco y apagadas Jas 
l~mbres .. , entendiendo ser venido por la voluntad del muy alto y piados0 
Señor y de Nuestra Señora de Jos Remedios. (Diego Durán, T. JI. p. 48), 

• Estando pues así, las dos armadas con semblante de pelear, sobrevino un 
viento terral por popa de Jos bergancines, tan favorable y a tiempo que pare· 
ció milagro. Conés emonces, alab~ndo a Dios, dijo a Jos capitanes que arre­
metiesen juntos y a una, y no parasen hasta encerrar los enemigos en México, 
pues era nuestro Señor setvido darles aquel viento para haber victoria, y que 
mirasen cuanto les iba en que la primera vez ganasen la batalla, y las barcas 
cobrasen miedo a Jos bergantines del primer encuentro. ( Gómara, 11. 34.) 

Estando pues así caídos y para huir apareció Francisco Motla en un caba· 
llo rucio picado, que arremetió a Jos indios e hízoles arredrar algún tanto. 
Entonces los españoles, pensando que era Cortés, y con tener espacio, arre· 
metieron a Jos enemigos, y mataron algunos de ellos. Con esto el de caballo 
no pareció más, y con su ausencia volvieron los indios sobre Jos españoles y 
pusiéronlos en el estrecho que antes. Tornó luego el de a caballo, púsose cabe 
los nuestros, corrió a Jos enemigos e hízoles dar espacio,.Entonces ellos, sin· 
tiendo favor de hombre a caballo, van con ímpetu a los indios y maran y hie­
ren muchos de ellos; pero al mejor tiempo Jos dejó el caballero, y no le pu· 
dieron ver. Como los indios no vieron tampoco el de caballo de cuyo miedo 
y espanto huían, pensando que era centauro, revuelven sobre Jos cristianos 
con gentil denuedo, y trátanlos peor que antes. Tornó entonces el de caballo 
tercera vez, e hizo huir a los indios con daño y miedo, y los peones arremetie· 
ron asimismo, hiriendo y matando. A esta sazón llegó Cortés con los otros 
compañeros a caballo, harto de rodear, y de pasar arroyos y montes c¡.ue no 
había otra cosa por todo aquello. Dijéronle Jo que hablan visto hacer a uno de 
a caballo y preguntaron si era de su compañía y como dijo que no, porque 
ninguno de ellos había podido venir antes, creyeron que era el Apóstol San· 
tiago, Patrón de España. Entonces, dijo Corcés: "Adelante, compañeros, que 
Dios es con nosotros y el glorioso san Pedro". Y en diciendo esto, arremetió 
a más correr con los de caballo pormedio de Jos enemigos, y lanzóles fuera de 
las acequias, aparte que muy a su ralanre los pudo alancear, y alanceando, des· 
baratar ... (Gómara, l. 91.) 

No pocas gracias dieron nuestros españoles cuando se vieron libres de 
las flechas y muchedumbre de indios, con quien hablan peleado, a nuesrro Se. 
ñor que müagro111111enle /01 quiio librtW¡ y todos dijeron que vieron por rrcs 
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vetes ai del alnllo rucio picado pelcai: en su favor contra los indios, según 
arriba queda dicho; y que era Santiago, nuestt0 Patt6n. Femando Cortés más 
quería que fuese San !'edro, su especial abogado; pero cualquiera que dellós 
lué, se tuvo por milagro, como dr veras pareció, porque no solamente lo vié· 
ron los españoles, más aún también los indios lo notaron por el estrago que 
en ellos hacía cada vez que arremetía a su escuadrón, y porque les parecía ¡¡;ie 
los cegaba y entorpecía. De los prisioneros que se tomaron se supo esto. (Gó­
mara 1, 93.) 

Cuéntase de Isabel Rodríguez que a los heridos les: acaba las hcridu, 
y se las santiguaba, diciendo: En el Nombre del Padre, de el Hijo y de el 
Esplriru Santo, un solo Dios Verdadero: el te cure, y sane- Jo cual no 
hacía más de dos veces, y muchas no más de una y acontecla, <¡lle, los que 
tenían pasados los Múslos, iban ott0 Día á pelear. Grande argumento de 
que Dios estaba con los castellanos. (Torquemada, l. 558.) 

... lí assi le dexaron (a Johan González), pero con tres heridas gran· 
des é peligrosas, y passaron y mataron á Don Christóbal é á los otros chris­
tianos que yban con él (que eran otros quatro), a macana~os; quiero d~ir 
con aquellas macanas que usan por armas, é flechándolos. É hecho aquesto, 
volvieron arras para acabar de matar al Johan González, la lengua; pero 
él se avia sobido :í un :írboJ é vido como le andaban buscando por el ru­
tro de la sangre, é no quiso Dios que le viessen ni hallasen; porque, como 
la tierra es muy espesa de arboledas y ramas, y él se avia desvíado del ca· 
mino y emboscado, se escapó desta manera. É fuera muy gran mal si este 
Johan González alli muriera, porc¡ue era grande lengua: el qual, despues 
que fue de noche, baxó del árbol é anduvo tanto que atravessó la sierra 
de Xacagua, é crém que guiado por Dio1 6 por el ángel, é con favor suyo, 
tuvo esfuer~o é vida para ello, segund yba mal herido. (Oviedo, l. 473.) 

Se ve bien de qué modo en Ja mentalidad de los cronistas como 
en la de Jos novelistas está presente siempre Ja divinidad como actor 
directo en los sucesos humanos. Todo hecho extraordinario y cualquier 
circunstancia un poco especial se atribuye a milagro, hasta el grado 
de que, por ejemplo Suárez de Peralta (p. 83) llega a afirmar que 
Dios le infundió pavor a Moctezuma como medio para su conversión, 
y Bemal Dlaz (II, 117) que fué también por voluntad divina el que la 
carne de Jos españoles no agradara al paladar de Jos indígenas. 

Pero así como Dios ayuda en todas formas imaginables al caba· 
Jlero y al conquisrador, el diablo, ni tardo ni perezoso, también ayu· 
da a sus servidores. 

143 



En Jos libros de caballerías el diablo da aviso a los magos y leales 
servidores suyos que el caballero andante viene en su contra con in· 
tendones de acabar con su poder diabólico, por lo tanto, deben apres­
tarse a Ja defensa. 

Los cronistas también nos relatan cómo el diablo dió aviso a sus 
servidores, valiéndose de mil extrañas señales y visiones . .Así nos cuen· 
tan que una viga cantó la llegada de Jos españoles; que una vieja in· 
dia resucitó llevando ese mismo mensaje y que, en ocasiones, los indios 
veían cómo en los cielos luchaban hombres que por Ja descripción de 
uajes y fisonomías correspondían a Jos conquistadores. En la mayoría 
de las crónicas se encuentra un capítulo relativo a esos pronósticos. 

(Capitulo CXL V Señales y pronósticos de la desrrucci6n de México.) 

Poco anees que Fernando Cortés llegase a la Nueva España, apareció 
muchas noches un gran resplandor sobre la mar por do entró; el cual pa· 
recia dos horas anees del día, subía en alto y deshadase Juego. Los de Mé­
xico vieron entonces llamas de fuego hacia Oriente, que es la Veracnu, y 
un humo grande y espeso que parecía llegar al cielo, y que mucho Jos es­
pantó. Vieron eso mismo pelear por el aire gentes armadas, unas con otras; 
cosa nueva y maravíllosa para ellos, y que les di6 qué pensar y qué temer, 
por cuanto se planeaba entre ellos cómo había de ir gente blanca y bar­
buda a señorear Ja tierra en tiempo de Moteczuma. Entonces se alteraron 
mucho Jos señores de Tezcuco y Tlacopan, diciendo que la espada ~e Mo­
tcc?Urna cenia eran las armas de aquellas genres del aire, y los vestidos el 
traje; y tuvo él harto que aplacarlos, fingiendo que aquellas ropas y armas 
fueron de sus antepasados, y porque lo creyesen hizo que probasen a que· 
brar la espada; y como no pudieron o no supieron, quedaron maravillados 
y pacíficos. 

Parece ser que ciertos hombres de fa costa habían poco anees llevado 
a Moreczuma una caja de vestidos con aquella espada y ciertos anillos de 
oro y otras cosas de las nuestras ~¡¡e hllfaron orillas del agiu, traídas con 
tormenta. Otros dicen que fue Ja alteración de aquellos señom cuando vie­
ron Jos vestidos y eJ espada que Cortés eovi6 a Moteczuma con Teudilli, 
mirando cómo se parecía al vestido y armas de Jos que peleaban en el aire. 
Como quiera que fuese, elloo cayeron en que se habían de perder entrando 
en su tierra Jos hombres de aquellas armas y vestidos. 

El mismo año que Corrés enrr6 en México apareció una visión a un 
malli o cautivo de guerra para sacrificar, que lloraba mucho su desventura 
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y muerte de sacrificio, y que Dios a quien se encommdiba habrla merad 
de él; y que dijese a los sacerdotes y ministros de los ldolos que muy pronto 
cesarla el sacrificio y derramamiento de sangre hwnans, por cuanto ya w­
nlan cerca los que lo habían de vedar, y mandar la tierra. Sacrificároolo 
en medio del Tialtelulco, donde ahora está la horca de México. Notaron 
mucho sus palabras y la visión, que llamaban aire del cielo, y que cuando 
después vieron ángeles pintados con alas y diademas, dedan parecer al q~ 
habló con el Malll. ( Gómara, II. 68.) 

A este respecto dice Mendieta: 

(Capítulo Vil) De cómo estos indios tuvieron pronóstico de la de> 
trución de su religión y libertad, y de algunos milagros que en los prin· 
cipios de su conversión acontecieron. 

Los cacique~ que eran los señores, y los bohiques (que llamaban los 
iacerdores) en quien estaba la memoria de sus antigiledades, contaron por 
muy cierto á Cristóbal Colón y á los españoles que con él pasaron, que al· 
gunos años antes de su venida lo hablan ellos sabido por oráculo de su 
Dios. Y fué de esta manera: que el padre del cacique Guarionex, que era 
uno de los que lo contaban, y otro reyezuelo con éL consultaron á su Zeml 
(que asf llaman ellos al !dolo del diablo), y preguntándole <;<Ié es lo que 
habla de ser después de sus días... les fué respondido, que aunque Jos 
dioses esconden las cosas venideras á los hombres por su mejorla, agora 
las querían manifestar á ellos por ser buenos religiosos, y que supiesen có­
mo antes de muchos años vendrían en aquella isla unos hombres barbudos 
y vesiidos 'todo el cuerpo, que hendiesen de un golpe un hombre por medio 
con las espadas relucientes que uaerfan ceñidas, los cuales hollarían lOI 
antiguos dioses de la tierra, destruyendo sus acostumbrados ritos, y derra· 
marían la sangre de sus hijos ó los llevarían captivos, haciéndose señores 
de ellos y de su tierra. ( Mendieta, 36.) 

Suárez de Peralta (pp. 86 y sigts.) nos proporciona un inven· 
mio de pronósticos, de los cuales transcribiré algunos. 

Cantó una viga.- Una viga queseaba en una sala donde sallan baylar, 
em~ó á cantar, y dezía: mi anca bayla bien aunquesté echada en el ahua; 
y esto fué quando ya abía rumor de los españoles. Un ydolo de los suyos 
que llamaban ~ihuacoatl (que quiere dezir culebra), andaba llorando ~ 
noche, que todos le oyan, diziendo: Hijos mío~ ¡Ay de m~ que ya os dejo 
á vosotrOS! -Oyanse asl mismo en el ayrc vozes, como de mujer, que 
dezlan: -Ya nos perdemos; ¡Oh hijos, d6nde os .llevaré! 
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; M6nslrt1os Je Jos ube¡'41 . .-Apar~lanse munchas veus y muy á me· 
'liudo mónsuuos de dos cab~as y de diferentes hechuras, que eran los de­
monios; y con esto andaban todos turbados. esperando la grande m~ 
que se les abla profetizado. 

El demonio, en figNra de *"' tWe parda.-Tomóse una ave parda, del 
tamalio de una grua, que despues segun parcela era el demonio, la qua! 
tenla un espejo en la ca~a muy claro, más ~e de cristal, por el qua! 9C 
via el cielo, y tres estrellas, que se llaman los Astillejos, la qua! llevaron los 
ca~dores á Monte~uma, y vió el espejo, las estrellas y ~ielo, y volvió á mi· 
rar y vió en él jemes armadas y á caballo; y llamando á sus agoreros, para 
que la viesen, se desapar~ió el ave. 

Cometa q11e apare~6.-Una fué, que diez años antes de Ja venida de 
los españoles, p~ió una cometa, la qua! duró todo un año; era can te· 
lumbrante como una llama de fuego. Salia ordinariamente á la media noche, 
á la parte del Levante y llegaba hasta la mitad del ~ielo y alll le venia el 
dia, y con el resplandor del sol sencubria. Asl mismo se quemaron dos cues, 
ques como digamos, yglesias, donde se yban á sacrificar. El modo dellas es 
hecho como un cerrito á mano, con sus escaleras, y en lo airo un alw don­
de ponlan los ydolos, y alll se sacrificaban; y estos se quemaron en dife­
rentes tiempos. El uno deseos era del Dios Huitzilopuchtli; que se llamaba 
tlacalteca, los quales se ardieron sin ocasión ninguna, y mienuas más ahua 
les echaban más ardían, y el otro era del Dios del fuego Tihuetletl Este 
dizen se en~endió con un rayo, y esto se tomó por mlll llhmo. 

Otro comela.-Ubo otra cometa, que cayó del ~ielo con sol y de dla 
muy claro, por la parte del Oc;idente, y corrfa házia Oriente, en forma y co­
mo tres estrellas juncas que corren á la par, muy cn~ndidas, y con muy 
largas colas. También admiró esto muchlsimo y espantó. 

C6mo ~6 la lagNna de México.-la laguna de México, sin viento 
ninguno ni aber llovido sembrav~ió, y cr~ió tanto que las olas y ahua en· 
traban por las casas, y munchas derribaban y se anegaron.. • Y antes que 
entraran en la tierra los españoles fueron vistas en el ayrc jentes que pa· 
~fan pelear unas con otras, y los yndios estaban maravillados dello, y es· 
panrados, porque jamás abian visto tal. 

En multitud de ocasiones el demonio intentó ahuyentar al ca· 
ballero, haciendo salir a su paso trasgos y monstruos, malignos he· 
chiceros, o representando ante sus ojos macabras escenas. En tales 

· trances el caballero invocaba el favor divino, destruía a los hechi· 
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ceros y hacía desaparecer sus maleficios. Lo mismo acontece e~ Ja 
conquista. Dicen los cronistas que cuando pisaron las nuevas tieiras 
los conquistadores un sacudimiento de ira incontenible hizo presa 
en Satán. Para atemorizar a los recién llegados se valió el diablo de 
los encantadores y hechiceros, quienes, por mandato suyo, hicieron 
aparecer ante los ojos de Jos españoles tétricas danzas de cabezas y 
pies cortados y otros espantables y macabros simulacros. 

.•. Mandó llamar ( Cuauhtemoc) á todos los viejos de las provinciu 
y encantadores y hechiceros para c¡ue los asombrasen y Jes mostrasen· al· 
gunas visiones de noche y los asombrasen para que alll mwiesen de ~ 
panto; los cuales venidos, les fué mandado con todo rigor¡ y asl ada · oó­
che procwaban mostrallcs visiones y cosas que ponían espanto; una 'fCI 
velan cabezas de hombres saltando por el patio, otru veces nlan ID· 
dar un pie solo con su muslo, ouas veces rodar cuerpos muenos, ouas Te· 

ces velan y olan atllidos y gemidos, de suene que ya no lo podlan sufrir; 
las cuales visiones, antes que esta historia me lo declarase, me lo contó un 
conquistador religioso, espantándose de las visiones c¡ue entonces vieron 
no sabiendo el misterio de donde abian procedido. (Diego Durán, 11. pj. 4,,) 

Oigamos sobre lo mismo a Suárez de Peralta: 

Envi6 el rey Montef11ma echizeros q11e enchizáJm J los esplliiolesr-Como 11 

dplfefi6 el demonio. ]11n1a tk señores IJlle hizo Mot11ef1111W. 

Volvamos á nuestro propósito. Mont~uma envió muchas sátrapa y 
echizeros para que tornasen á probar si podlan enechizar los espafioles, y yen· 
do al efecto, en una cuesta, que suben á un pueblo que llaman Tlalmanal· 
co, toparon un demonio en figura de hombre, semejante á los naliuales de 
otro pueblo grande de aquella comarca que llaman Qialco, el qual venia 
furioso, como quando un borracho lo viene, y traya ~ñidas á los pedlos 
ocho sogas hechas de esparto que llaman los yndios ~ecad, c¡ues de 
las más bajas lias quellos usan, y mostró venir de donde los españoles es­
taban. Y llegando a estos echizeros y sátrapas les dijo, mostrando muncho 
enojo y como riñendo:- "¿Para qué tornais vosotras otra vez & venir ICá? 
¿Ques lo que quereis? ¿Qué piensa Montet¡uma? ¿Agora despiena y acuer· 
da de temer? Ya él á errado y no tiene remedio, porque & hecho munchu 
muenes, y a destruido á munchas y no á cumplido con su Dios: file tn· 
gañado y echo munchas ynjusticias y burlas, y agravios.-Y oyendo esto los 
sítrapas, entendieron quien era, y Juego le hazen un altar de tietra y adó­
ranle, haziendo las cirimonias acostumbradas con yerba, y sacriflcame las 
orejas, sacaodo dellas sangre, y ofr~ensela y pldcnle que se siente que le 
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quicml lwer más saaifi~io, y esto postrados delante dél Y él hazifodosc 
. del cnojado, no se quizo poner en el altar sino mostrando muncho enojo, 
y con B les dijo á vozes: -Por demás es vuestra venida; ya no haré mas 
cuenca de México, y para siempre os dejo¡ no terné más cargo de vosotros 
ni de westro rey Mon~. Apartaos de mí que no quiero hazcr lo que 
me pcdls ni el me pide; volveos, y mirad, á México. Y como volviesen á 
· mhule les par~ió que todo él ardía, y luego se les desp~ió; de lo qua! 
quedaron espantadoo, y desmayados, y se volvieron a Monte~a. y Je con· 
won lo que les abía acaei;ido, y le dijeron que era el Dios Tezcatlpocatl. un 

.gran demonio. Pesto re<¡ibió Monte<¡uma munchlsima pena y, temor, y man· 
d6 junw l t~QS los señores que con él estaban en México, y á los prin~i· 
pal~ dizilndoles¡ ·. Na<;idos somos, pongámonos á lo que nos viniere¡ no 
. hily~os. Ya, veys que nuestras fuer<;as no son poderosas contra Dios: há· 
gcr iúohmtad". Es muy de notar que con toda la diligencia que Jos echi· 
: ~ ponlan,_ y (l demonio, no pudieron contra los españoles que imJllh1111 
n IA obra Je N#e1Jro Señor Je111crÍJlo; y en las palabras que! demonio les 
dijo, que por .las muertes y engaños se perdía el Monte<;uma. y como los 
dejaba y 1alla deste reyno, aquí se cumple la palabra de Nuestro Redentor 
Jesucristo: "El prln<;ipe deste mundo, ques el diablo saldrá fuera." (San Juan 12), 

Dem6s de estas cosas, tuvieron munchas señales del <;ielo, por las qua· 
les, con04¡lan claramente la mudan<;a del reyno". (Suárez de Peralra. 89.). 

Las intervenciones divina por una parte, y las diabólicas por la 
oua· significan que las haiañas en que andan empeñados caballeros 
y conquistadores trascienden el orden de lo natural y son, en realidad 
luchas y haza.ñas a lo divino. Tal, pues, el eje para comprender debida­
rn~nte la conquista de Indias por los españoles. 

Los esfuerzcis que despliega el demonio por contener el avance 
y triunfo de la Cruz resultan inútiles. No se da por vencido, sin em­
bargo. Aqul se inicia una segunda etapa de la gran lucha. Ya los es­
pañoles han conquistado la tierra y han quebrado el poderío militar de 
las infieles. No jior eso se ha desterrado el demonio, pues todavía es el 
paganismo el culto dominante. Ahora la lucha consistirá en la conver· 
sión de los infieles a la religión verdadera, y el diablo usará de cuantos 
medios pueda para estorbarla. Quizá de todos los textos el más im· 
poltlllte a este respecto es la Historia EclesiáJtica Indiana de Mendieta. 
El franciscano relata con piadoso detalle las artimañas de Satanás para 
evirar la conversión. 
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En TtUUco, yendo una mujer baptizada con un niño i QISIJ (SgÍll 91t 
mesta tierra rraen las madres indias á sus hijos) y el niño IUll DO CSllbl brp­
tiudo, pasando de nocht por el patio que estaba delante del IClll~ de los "ldGt. 
ulió á ella el demonio y echóle mano del niño, diciendo que era SUJO, porque 
aun no estaba baptizado. La mujer muy espantada llamaba el nombre de Jesús 
a gran priesa, y tenía fuertemente al niño porque no se lo llevase. Y i:uaodo 
ella nombraba el muy alto nombre de Jesús se lo dejaba. Y cuando cesaba de 
llamar 1 pedir la divina ayuda, tomaba a se lo querer quitar, y eao por un 
veces, hasta que la madre del niño perseverando en llamar el 1111,e oomble de 
]esÚJ salió ele aquel temeroso lugar. Luego orro dla por i. maiíana, ¡uque 111 
le acaecie.: cosa semejante, llevó el niño á la iglesia para que l<» frailea IC b 
baptizasen y señalasen con la señal de la cruz. Y con esto se vió libre dt la 
pcrsecusión del demonio. En México pidió el baptismo un hijo de Montc'lWlll, 
señor que eta del puebb de Tenayuca. Y por estar enfermo fueron los failes 
a su casa, que era junto donde ahora está edificada la Iglesia de S. Hipólito¡ en 
cuyo día se acabó de ganar la ciudad de México. Sacaron al enfermo en 1111 lilla 
para lo baptizar y proce.iiendo en el oficio, cuando en el exorcismo llegó a Ccit 
el sacerdote aquellas palihras NETE LATEAT SATHANA, eic., comen7.Ó a iem· 
blar, no sólo el enfermo mas también la silla en i;ue estaba asentado, an ttcio 
y de tal manera que todos los que lo vieron juzgaron que entotlces salia el de­
monio, y lo dejaba. É esmvieron á esto presentes algunos oficiales de la justicia 
real, y entre ellos Rodrigo de Paz, alguacil mayor de la ciudacl, que fué padrino 
del baptizado, y por su respeto y contemplación se le puso por nombre RodriSo 
de Paz. Otra mucha gente se halló allí presente, que admirándose alaharoo 
a nuestro Dios que tan admirable es en sus obras. (Mendieta, 264.) 

También fue cosa notable lo que en aquellos tiempos amci6 en Cbolub 
(que era el Sanmario de toda la tierra, como otra Roma), dondt por gralllfeD 
habían levantado hecho á manos un cerrejon tan grande, c¡ue en uescientoniitls 
no lo pudieron edificar muchos millares de hombres, y hoy en dla ed en pi~ 
la mayor pane de él. Encima de este cerro ó monte teolan un templo del' de­
monio que los frailes derrocaron, y en su lugar pusieron una bien alta aua. m . 
enemigo, de rabia de que le destruyeron aquel su templo donde tenla su dena 
ganancia, o permitiéndoselo Dios, o por voluntad de ese mismo Dim, que no 
queda esmviese su cruz por entonces en aquel lugar, por lo que despu~ ~6, 
fulminó un rayo que hizo pedazos la cruz. Quebrada aquella, pusitrm ~ y 
cayó otro rayo que asimismo la hizo pedazos. Pusieron la tmen, y ICl«i6 lo 
mismo, y esto fué el año de mil y quinientos y treinta y cinco. las reliJimos 
espantados de esto y en parte avergonzados por la indcmción· qae cmre los 
irulios se podla seguir a la cruz del Señor, acordaron de cavar hasta tres buenos 
estados, y hallaron algunos !dolos enterrados y otras cosas ofrecidas al demonio, 
de que se holgaron mucho, porque no se echase la culpa de los nyos a Ja auz. 
Y aunque entendieron no ser aquello cosa fresca sino de años atrú, afrenllron 
con ello a los indios, diciéndoles que porque se de!CUbriesen aquellas 111 idala· 

14, 



ttlai, 'Permitió Dia1 que cayesen aquellos rayos. Finalmente, puesta oua cruz, 
perllianfc¡ó hasta que este año pasado de noventa y cuatro se edificó en aquel 
lugar:ilna'ermita de Nuesua Señora de Los Remedios, ~e con particular devo­
cióp'.'5 muy frecuentada por los indios. (Mendieta, 3U9.) 
.:i. 

\, .·_como es.de suponerse el diablo no podía mantener su predominio 
en 1~ tierras. nuevas una vez conquistadas. En esta segunda etapa de 
la guerra divina: son los misioneros Jos caballeros andantes que com· 
pletan la hazaña iniciada por los conquistadores. Expresamente Men· 
df eta al~e a las órdenes monásticas como caballería a Jo divino. Una 
lucha tenai se. entabla entre ellas y el demonio durante los primeros 
añi>s de la colonización. También aquí encontramos los rasgos típicos 
de la caballería, pero trasladados al orden de lo espiritual. El honor, 
lli: valentía, el servicio en favor del débil y desamparado, la pureza 
de· la intención y la singularidad extraordinaria de Ja hazaña son no­
tas que caracterizan la lucha misionera como también caracterizan, 
segú,n vimos, Ja lucha conquistadora. 
•:. 

El demonió es desterrado definitivamente de las Indias. Visible· 
merit~.lo veµ salir despavorido de sus antiguos templos, como en aquel 
caso que pps .. cuenta Mendieta. .. ' 

: 1 ¡i .o¡ro .sacerdpte de otro templo que estaba un tiro de arcabuz de allí, 
doooc ahora está una iglesia de S. Buenavenrura, vió entonces salir del templo 
de·Tizadao .(donde se puso la cruz) al demonio que allí era adorado, llamado 
Macuiltonal, en una. forma espantosa, que le pareció tiraba algo a puerco, y se 
fué corriendo pqr la ladera de una cuesta que la nombran Moyotepeque, y que 
en lo alto desapareció. (Mendieta, 309.) 

. Se cónsiÍma asl la .Hazaña de Indias, que fué la más grande de 
tcldas 1~ hazañas caballerescas de que se tiene noticia. Es el caballero 
el' pueblo. español entero, representado por sus soldados y sus misio­
neros, 'Y es la hazaña, no tanto la ya asombrosa empresa militar, cuan· 
to' la prodigiosa empresa espiritual. 

. Creii que ya no causará tanta sorpresa el florecimiento de la no­
vela fJ!balleresca en el momento en que España realiza la conquista 
de .las Indias. Las estrechas relaciones entre una y otra han quedado 
pátentes de' tal suerte que forman un conjunto cuya explicación debe 
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radicarse en el alma del pueblo español tal como vivió entonces y sintió 
su destino. Por lo tanto una justa y más profunda comprensión de Ja 
Hazaña de Indias pide igual comprensión de la novela caballeresca. A 
ese fin va enderezado el presente estudio. 
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EPÍLOGO 

Resumiendo los resultados a que me ha conducido este estudio, 
puedo decir que para comprender el auténtico sentido y valor de la 
literatura caballeresca, hubo necesidad de enfrentarse a la opinión tra· 
dicional que la tenía apresada, y desenmascararla Así fué posible com· 
probar que dicha opinión, adversa a ese género literario, tenía su origen 
en el sentido erasmista de la vida, estreñido y poco comprensivo para 
los vuelos superiores de la fantasía, de la imaginación creadora y en 
general de toda aventura artística 

Al removerse ese obstáculo histórico se abrió la comprensión más 
profundamente humana para la literatura caballeresca, y se pudo com· 
probar que el espíritu que la animó no era el de una pura ficción lite· 
raria, sino bello modo de expresión del alma y genio españoles, todo 
ello propio a una manera de entender la vida y su destino. 

Así, despejado el tema, fué ya posible examinar históricamente 
si existía o no una profunda relación entre el amor que sintieron los 
españoles por las aventuras caballerescas y la gran empresa de las In· 
dias. El examen cuidadoso de algunos textos fundamentales de la Con· 
quista reveló que, en efeao, existe esa relación. 

En consecuencia, la comprensión de la conquista española de Amé­
rica como hazaña inspirada en el sentido caballeresco de la vida es una 
interpretación válid., interpretación que aclara en buena parte la con· 
ducta de los conquistadores, de los misioneros, de la Corona y, en gene· 
ral, del pueblo español respeao a la empresa de América, y al mismo 
tiempo nos permite entrar más a fondo en el significado que tuvo den­
tro de su marco histórico propio. 
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Incidentalmente, pero no por eso de menor importancia, este tta· 
bajo sugiere hasta qué punto el pueblo español se separó de las corrien· 
tes culturales preponderantes en el siglo XVI, y parece indicar que re­
nunciando a las metas que se propuso alcanzar el hombre moderno, el 
español prefirió mantener, a costa de renunciar a la dominación mun· 
dial, la unidad integral del hombre. La circunstancia de que Ja más 
grande aventura histórica moderna española esté inspirada tan radi· 
calmente en la fantasía, en la insensatez y en una pasión cargada de 
simbolismos nos advierte la fe de ese pueblo en los valores humanos 
no puramente racionales. Este hecho le ha dado a España y a nosotros 
los pueblos sembrados por ella, una posición de aparente inferioridad 
histórica; pero ello no deja de ser el resultado de un juicio unilateral 
y miope, pues ¿acaso la renuncia de España al poderío mundial no im· 
plica la salvación de posibilidades humanas que hoy en día se echan 
tanto de menos? 

'.·. 
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NOTAS DE LA PRJMER¡\. PARTE 

1 Notas de las lecciones inuoductorias del curso de Hi11oria de América 
(1945·1946} sustentado por F.dmundo O'Gorman en la Facultad de Filosofía 
y letras de Ja Universidad Aut6noma de México. 

· 2 Estas afirmaciones descansan en la crítica del método historiográfico 
tradicional que ha hecho Edmundo O'Gorman en su libro Crisis J Porvenir de 
/;, Ciencia Hirlórica. Imp. Universitaria. México. 1947. 

3 Vives, Luis. Instrucción de/¡¡ mujer crisliatM. Buenos Aires, 1940. CoL 
Ausual pág. 36. 

' Loe. cit. 

G Loe. cit. 

. . o Valdés, Juan. Di.ílogo de /¡¡ lmgu Buenos Aires. 1941. CoL Ausua). 
pág. 143. ' 

1 Ibldem. pág. 144. 

s Jbldem. pág. 146. 

9 Loe. cit. 

10 Loe. cit. 

. _. u Ibídem. pág. 143. 

·,. · ti.~.Garda Icalbalctta, Joaquln. Bibliogrilfl• mexict111a del siglo XVI. Mé-
xico. J~~ p~g. 52. · 
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11 Guevara de, Antonio. Ubto llimwdo iwiso dt t"viliks 7 DodriN M 
Cor1t111nos. Madrid. 1873. Por la viuda de Mclchor Alegre. 

A continwción de lo trascrito, Guevara invoca el ejemplo de la antigüedad 
imparándose con la autoridad de Aullo Gelio: "famhién dice Aullo Gelio (lo 
babia citado con anterioridad a propósito de que los oradores y poew romanos 
i¡lle escribían liviandades fueron expulsados) en el libro catorceno, que en 
Atenas escribió un filósofo un libro, el cu.al era en estilo muy curioso y en la 
materia muy oscuro, lo cu.al sabido por Sócrates y por los otros filósofos, man· 
daron que al libro quemasen y al autor de él desterrasen". 

No deja de ser interesante que Guevara equipare Li Cele1ti114 a los libros 
de caballerías. 

H Gracián de Alderm, Diego. De 111 Wú 4e Xenof º''' 7 tle 11 tlomifl; 
Madrid. 1781. Imprenta Real de la Gazeta. pág. XXXI. 

También en el prefacio a la traducción de las Morlllia, de Plutarco, (;ra. 
dán de Alderete expone su opinión sobre los libros de caballerías, calificánd1>­
los de "esos libros de mentiras y de fábulas". Véue Bataillon, Marcel Et111fll 

el l!Espagne. Paris. pág. 665. 

IG Malón de Chaide, Pedro. ú conver1i6n 4e la Magdalena. Bibliota 
de Autores Españoles. Madrid 1853. Tomo XXVII. pág. 278. 

11 Opus. cit pág. 279. 

n Laguna, Andrés. úu c1141ro e/eganil1imai y gravliimar orllCiones. qllf 
{lr01Ulllci6 Cicer6n cont" Clli/i,,,, Madrid. MDCUXXXVI. Imp. de Manuel 
González. p. 268. 

is Le6n de, Fray Luis. De los nombres de Cri1to. Biblioteca de Autores 
Españoles. Madrid. 1853. Tomo lll, pág. 37. 

10 A este respecto puede consulrarse Leonard, lrving A. Ro111411m of 
cbivalry in lhe Sp11ni1h lndies. Berkeley, California, 1933. El autor afirma que 
a pesar de todas las prohibiciones "ali works of fiction current in the Peninsula 
passed unhampered to the Jndies and there circulated with practically the same 
freedom thar they enjoyed ar home" pág. 219. 

n García Genaro. Doctm1tt11os inlili101 o muy r11m p111 111 biJ1orill de 
México. México, 1907. Tomo XV. pág. 99. Nora l. 
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21 Loe. cit 

22 demencín, Diego. ComenJllrio JI El Ingenioso HidJgo Da. Qllijol1 
de 14 Mancha. Madrid. 1833. En la Oficina de D. E. Aguado, Impresor de la 
Cámara de S. M. y de su Reru Casa. Pág. XII. 

-·::! '13 lhldem. pág. XIIL 

2t Ibídem. pág. V. 
( ... 
, . u Ibídem. pág. IX. 

20 Ibídem. pág. X. 

21 Esta corriente tradicional y adversa contra el género caballeresco en· 
beiltra, por .supuesto, muchísimos aliados. He querido ian sólo marcar la tra· 
yectoria con Jos nombres más ilustres. No está por demás mencionar aqul entre 
los ilustres "nuestros" a Joaquín García lcazbalma, quien, en la nota relativa 
,tCervantes de Salazar hace suyas las opiniones (que ya vimos) de éste . .Añade 
García Icazbalceta de su cosecha Gllf "estas justísimas observaciones son tan 
~plicables a los libros de caballerfas, como a las novelas modernas". Bibliograflil 
!rf,~xfcan_a del Siglo XVI. México. 1886. Librería de Andrade y Morales, suce· 
~~pag. 52 . 
. 1;· 

28 Menéndez Pelayo, Marcelino. Orlgenes de 14 novela. Nueva Biblioteca 
de Autores españoles. Madrid. 1905. Tomo l. pág. CCX.CV. 

20 Granada, Fray Luis de. Del simbo/o de la fe, Bib. Autores espi!lioles. 
Madrid. 1853. Rivadeneyra. Tomo VI. pág. 327. 

so demencín, Diego, opúsc. cit. pág. V. 

31 Menéndez Pelayo, Marcelino. opús. cit pág. CCX.O. 

32 Ibídem. pág. CCX.CV. 

33 Ibídem. pág. CCX.CVI. 

8t Loe. cit. 

15 Loe. cit 

-~s Ibídem. pág. CCX.CII. 
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a1 loe. ciL 

18 loe. cit 

89 loe. cit 

40 Esta afirmación queda ampliamente fundada al principio de la Se­
gunda Parte de este estudio. 

41 El odio feroz de los erasmisras, contra la literatura caballeresca es bie11 
sabido. A quien le haga falta convencerse remito al libro de MJrccl BaWlloo 
ya citado Er11111U ti fEst1g111. 

42 Bataillon, MarceL op. cit. Sobre todo caps. IX y XIII. 

43 Almoina, José ü Biblio11e1 trMmirú th Diego MétJJn. Univenidacl 
de Santo Domingo. Ciudad Trujillo. 1945. pág. 55. 

41 Mcnéndcz Pelayo, Marcelino. Hi11oriii d1 101 he11rodaxo1 11tilÍIJ/n, 
Librería Católica de San José. pág. 95. 

11 Sobre esto véase el estUdio sobre Gonzalo Fcrnández de Oviedo pot 
O'Gonnan, Edmundo. Suceio1 y DiJlogo d1 14 Nueva Espllñl. Biblioteca f.s. 
tudiante Universicario. México. 1946. N9 62. Prólogo. Especialmente pp. XXV· 
XXX. 

48 Valdés, Alfonso de. Dülogo de Mtrcurio y Cttr6n, Madrid. 1909. 
OásiC03 Castellanot Tomo 11. Edic. de la lectura. pág. 151. 

47 San Lucas X., :di·:dii. 

IS Valdés, opus. cit pp. 32, 80, 84, 175, 253. 

49 Cervantes, Miguel de. El ingenio10 Hülalgo Don Q11ijo11d114 M1111chl. 
Barcelona. s/f. Edit. Ramón Sopena. pág. 546. 

GO loe. cit 

GI Loe. cit 

12 loe. cit 

IS loe. cit 
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11 Erasmo, Desiderio. Elogio ¡J, w l!Jtllllidl. Madrid. 1917. librcrla fe. 
llClal de Vict0riano Suárez. pág. 101. 

11 Serla un error presentar a los crasmisw españoles como un grupo COlll· 

pacto. Entre ellos hay matices de diferencias imporrantcs que, sin embargo, no 
son suficientemente agudas para que aquf no pueda hablarse de ellos como un 
grupo unido por ideales comunes. Entre Jos erasmistas españoles la diferencia 
más importante es la que se refiere al imperialismo español y las guerras que 
tal política traía. Mientras un Oviedo justifica la guerra y la conquista, un V aJ. 
dts, C.laSlllisca más puro, la condena. El dificil equilibrio entre la actitud paci· 
fisra de las docrrinas de Erasmo y el imperialismo de Carlos V se logra en la 
magistral figura del "rey bueno" en el Diálogo ¡J, Mercurio 1 C11r6n de Valdés. 
Sobre el erasmismo al servicio imperial, véase Bataillon, op. ci~ y sobre la acti· 
rud de Oviedo, véase O'Gorman op. cit 

10 Alfonso de Valdés, opúsc. cit. pág. 143. 

11 Osbom Taylor, Henry. Tbe Meilift.lll Mind. London, 1938. 2 veis. l. 
pág. 540. 

18 lbfdcm. pág. 541. 

1e lbfdem. pág. 547 y sigrs. San Bernardo (1090-1153) irupiró y hasta 
quizá escribió la Régu/a. El texto francés Regle d'1IJ T empk es posterior y tiene 
correcciones y adiciones a la primitiva latina. 

eo lbldcrn. pág. 548. 

81 lbfdem. pág. 553. "He crrs who thinks to find thc source and power 
ol tite First Crusade elsewhere than in the llaming zeal ol feudal Christianiry". 

12 Véase una nota introductoria sobre Joinville y el texto de su Cr6niCd en 
Historiens el Cbroniqueurs du Moyen Age. Parfs. 1938. pp. 185-328. 

n Este dato y tantos otros, como se deduce de nuestro examen de la uto­
pfa erasmista, indican el arraigo español de la novela caballeresca. Esto no quiere 
decir que en alguna medida este género no segufa gustando en Europa. El Am1-
dls castellano fué traducido al italiano en 1546; al alemán poco más tarde y al 
francés en 1548. Al inglés hasta 1803. Esta lecha tardfa cs elocuente; lngla· 
tetra es en esa época la modernidad. Véase Coronado, Consuelo. El diálogo bis­
t1110-inglés. 1947. 
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•• Elle código ha sido designado desde el siglo XIY Ju Sidl PlfliJM o Ju 
Par1id111, Originalmente se nombraba Uhfo a, lils lryes 1{111 fizo eJ "'J dol 
Al/ omo, Se Je llama {fíe Partiá4s en razón de estar dividido el código en siete 
parres. Se desconoce quiénes fueron los autores, pero es seguro que entre ellos 
figuraron los maesuos Jacooo Ruiz, Fernando Marríncz y el maestre Roldán, 
distinguidos juristas de la época. Aunque las Partiá4s fueron esaiw para servir 
de ley general en los reinos de Alfonso X, no llegó a sancionarse como obliga· 
tocia sino hasta el reinado de Alfonso XI (en el Ordenamiento de Alcalá 1348), 
bisnieto de aquél. De todos modos las PartidaJ gozaron de gran autoridad doc· 
trina! antes de ser ley obligatoria. Véase Pedro Gómez de Ja Serna, Inuoducci6n 
Histórica en Los Códigos espa1iole1. Madrid. 1848. Tomo ll. págs. XVII y si· 
guientes. 

H la Partida 11 trata del derecho político y sigue en buena parte las dis­
posiciones forales; f ablll de 101 Emperadom, e de los Reye1, e di los otros gran­
de1 Señom de la tierra. Comprende lo relativo a la guerra, tratando de los 
C1111alleros y de los Adalides, e Almogaveres, e de los Peones", Miguel S. Macedo, 
Apunte1 para la hiJtoria del derecho pef!id mexicano. México. 1931. pág. 102. 

66 Este texto de las Partidlll habría sido muy luminoso para la discusión 
que sostiene Taylor acerca de cómo se pasa de la designación de mílite a la de 
caballero. Taylor sufre las consecuencias del olvido, tan habirual en los extran· 
jera~ de no exruninar fuentes españolas. Véase Taylor, op. cit Tomo J. pág. 
M~ . . 

or Bernabé Moreno de Vargas, Dismsos áe1a no6/eu tle F.spañ4 (1622). 
la edición definitiva, corregida y aumentada por el autor es de Madrid. 1636. 
La edición que aquí se utiliza es la de Madrid de 1795. 

os Ibídem. Discurso !. pág. 5. 

ºº Ibídem. Discurso IX. pág. 61. 

10 Ibldcm. Pr61ogo, pág. XXIII . 

. 71 Véase Gonzalo Femández de Oviedo y Valdés. Historia general '1 "'" 
IMral de Ls.r Jndilll. Madrid, 1851·55. 4 tomos. Tomo l. pág. 179, y tomo lII, 
pág. 640 y a Francisco López de Gómara. Histori1 General Je lill lndilll. Cap. 
CCXXIV. "Loor de españoles". 

· '!2 Regl.f di /4 orden Je ubaJlffla Je Slllltidgo. Madrid, MOCCXCI. Im· 
prenti. de Sancha. pág. UO. El cardenal Alberro, que después fué Papa Gregario 
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vm, dictó esta regla por el año de 1175 en que Alejandro m confmn6 la 
Orden. 

13 Cervantes. opÚJc. cit Cap. XL VII y XL Vlli. 1' Parte. 

u Ibfdem. C..p. XVI. pág. 546. 2' Parte. 

11 Ibfdem. Cap. L pág. 468. 21 Parte.· 

161 

~ 



~'' k<. 
1'· 
::. 

~ 

:¡-•, 
;; 

t-
1: 
~ 

.•. ·:.;:.,_._ . .,!i;.•,;,í'f:r:s.;::ru;u\th'L.~~¡¡¡~~~··:1;~J.~··i~r!.'.blu.st1"ii: 

j •, 

B!BllOGRAFIA 

Acosta, José de. Hiitoriil Nat1mil y Moral de /a¡ Indias. México, 1940. (Fondo 
de Cultura Económica.) 

Almoina, José. La biblioteca eraimiita de Diego Méndez. Ciudad Trujillo, 
1945. (Universidad de Santo Domingo.) 

Altamira y Crevea, Rafael. Hiitoria de Eipaña y de la civiliución eipañola. 
Barcelona, 1906. 

Anónimo. Amailis de Gaula. Reproducción de la edición veneciana del año 
1533. Buenos Aires, S/f. (Editorial C. O. P.) 

Anónimo. La destmccíón de Jerma/én. (Nueva biblioteca de autores españo­
les, tomo XI, segunda parte de Libros de Caballerías.) 

Anónimo. La historia del muy valiente y e¡forzado caballero C/amadci . .. Con 
licencia, año 1549 (Nueva biblioteca de autoles españoles, tomo XI, se­
gunda parte de Libros de Caballerías.) 

Anónimo. La historia de los noblei cabal/eroi Oliveros de Castilla y Artui Da/­
garbe. Del año 1499 (Nueva biblioteca de autores españoles, tomo XI, 
segunda parte de Libros de Caballerlas.) 

Anónimo. übro del muy esforzado caballero Pdmerin de Inglaterra. Reproduc­
ción de la edición de Toledo el 16 de julio de 1548. (Nueva biblioteca de 
autores españoles, tomo XI, segunda parte de Libros de Caballerías.) 

Anónimo. Las iergas del muy e¡forzado caballero Esplandián. (Biblioteca de 
autores españoles, romo XL) 

163 



Anónimo. Poem4 del Cid. Buenos Aires, 1945. ( C.Olecci6n Austral, Espa.sa· 
Calpe.) 

Bacaillon, Marce!. Erasme el l'Eipagne. París, 1937. (Libraire E. Droz.) 

Bccker, Car!. LI ciudad de Dios del siglo XVlll. México, 1943. (Fondo de Cul· 
rura Económica.) 

Benavente de, Fray Toribio. Historia de los indios iU la N11eva Espa1ia. Bar· 
celona, 1914. (Herederos de Juan Gil) 

Castro, Américo. El pensamiento de Cfnl#llll1. Madrid, 1935. (Revista de filo· 
log!a española. Anexo VI. Edit. Hernando.) 

Cervantes, Miguel de. El ingenioso hidlllgo Don Qlli~I! d,. /4 i\1411~4- Barce· 
lona, s/f. (Ramón Sope na.) 

Cervantes de Salazar, Francisco. Obras q110 ha hecho, glos~o y 1rad11ci40. Ma· 
drid, 1772 (Por don Antonio de Sancha.) 

Ocmcncln, Diego de. Comentario al ingenioso hidalgo Don Q11ijole de la MAi· 
cha. Madrid, 1833. (En la oficina de D. E. Aguado, Impresor de la cámara 
de S. M. y de su Real Casa.) 

Coronado, Consuelo. El diálogo hisPINJ.j1glí1. México, 1947. (Infozmación 
aduanera de México.) 

Cortés, Hernán. Car141 iÚ re/aciti11 ik /¡¡ conquista d1 Mhico. Madrid, 1932. 
(Espasa-Calpc, S. A. Viajes clásicos, 2 tomos.) 

~del Castillo Berna!. Verdadera historia de la conq11isla de la N11eva España. 
México, 1939. (Editorial Pedro Robredo. 3 romos.) 

Do~mentos para la aistoria de México. Archivo mexicano. México, 1852. (Ti· 
pografla de Vicente Garda Torres. 2 romos.) 

Durán, Fray Diego. Historia de las lndit11 de Nueva España 1 islas de tima¡;,. 
me. México, 1880. (Imprenta de Ignacio Escalante. 2 tomos.) 

Erasmo, Desiderio. Elogio de 14 Es/11/ticia. Traducción por Julio Puyol Madrid, 
1917. (Librería gcoeral de Victoriano Suárez.) 

Fernández de Oviedo y Valdés, Gonzalo. Hislori.i general 1 1111111ral de lt11 I.Jj,¡. 
Madrid, 1851. (Imprenta de la Real Academia de la Historia.) 

164 

,~' 



--- --,~~·-"~---·~·-~·-·--·--····--·-·-----------~~---· .. ----... ~ .... -

Gucla, Gemro. Dóeuille11IM in'4ilb1 o tillly. rtló1 fll'd 11 '1i1totia * 'l"xh .. 
México, 1905-1911. (Librería de la viuda de Ch. Bouret.) 

García Icazbalceta, Joaquln. Biblkigrlfú kl siglo XVI. Mmco, 1886. (U· 
brería de Andrade y Morales, sucesores.) 

Gayangos, Pascual de. übros de caballerús 'º" 111 tlisctWso prelimirar y un 
Clllálogo razonado, Madrid, 1855. (Nueva Biblioreca de autores españo­
les, tonio XL) 

Gracián de Alderete, Diego. De la vida de Xeno/onle y de su doctriu Mi· 
drid, 1781. (Imprenta Real de la Gazeta.) 

Gnnada, Fray Luis de. Del símbolo Je la fe. Madrid, 1853. (Biblioteca de au­
tores españoles, tomo VI, págs. 181-733.) 

Grijalva, Juan de. ltinerlll'io de la /INlllJa del rey católico a Id isla 41 Y#e1-
1Jn1 en la lnáia el año de 1518.,, En Crónicas de la Conquista de Mé· 
xico. México, 1939. (Biblioteca del estudiante universitario, Núm. 2.) 

Guevara de, Amonio. Aviio de privados y doctrina de cortesanos. En Menos­
precio de corte y alabanza de Aldea. Madrid, 1673. (Por la viuda de 
Melchor Alegre.) 

lrving A., l.ronard. RoMJces of chivalry in the Spanish ltlliies. Berkeley, Calif. 
1933.) 

Joinville. Historiens el ChroniqP.11rs Ju Moyen Age. París, 1931. (Biblio· 
théque de la Pleiade. N. R. F.) 

1 

Las Casas, Fray Battolomé de. Historia de las Indias. México,· 1877. (Editor 
José M. Vi gil.) 

laguna, Andrés. Traducción de las c/141ro oraciones que pronunció Cicerón 
contra CaJi/ina. En la traducción de Salustio al castellano por Manuel 
Sueyro. Madrid, 1786. (Imprenta de Manuel González.) 

le6a, Fray Luis de. Obrar. Tomo JI de escritores del siglo XVI. Madrid, 1855. 
(En la Biblioteca de autores españoles, tomo XXXVII.) 

L6pez de G6mara, Francisco. Historia general de lar Indias. Madrid, 1922. 
(Calpe. Viajes clásicos. 2 tomos.) 

l.6pez de G6mara, Francisco. Ristorif de 14 CO!li[rilt.I de Mlxico. Mm, 
1943. (Edit. Pedro Robredo. 2 romos.) 

'165 



r 
" f 
~ 
~ 
~ 

f 
t 
~ 
~ 
~ 
~ 
~ ,, 
f 
~ . 

Úls c6Jigos esplño/es. Madrid, 1848. (Imprenta de la Publicidad. M. Rin· 
deneyra.) 

Los S11111os Ev1111gelios. Acción Católica Mexicana. México, 1936. 

Macedo S, Miguel Apunler pllfa la hirloria del derecho p611111 mexicano. Mé· 
xico, 1931. (Editorial Cvltvra.) 

Malón de Chaide, Pedro. La conve1'Jión de la MagJ.tlena. Madrid, 1853. (Bi· 
blioteca de autores españoles, tomo XXVll, pá,gs. 275417.) 

Manrique, Jorge. Cancionero. Madrid, 1929. (Ediciones de la Lectura.) 

Mendieta, Fray Jerónimo de. Hislorid ec/esiáslica indiana. México, 1870. (Pu· 
blicada por García Icazbalceta, Joac¡ufn en Antigua Librería, Portal de 
Agustinos.) 

Menéndez y Pelayo, Marcelino. Hisloria de lor he1erodoxos esp111io/es. s/f. (Li· 
brería católica de San José. 3 romos.) 

Menéndez y Pelayo, Marcelino. Or/gen~s de la 11ovela. Madrid, 1905. (Nueva 
Biblioteca de autores españoles, tomo !.) 

Moreno de Vargas, Betnabé. Discursos de la_ nobleia de Espatia. Madrid, 1795. 
(En la imprenta de Antonio Espinosa.) 

O'Gorman, Edmundo. Crisis y porvenir de la ciencia hislórica. México, 1947. 
(Imprenta universitaria.) 

O'Gorman, Edmundo. Pundtmenlos de la Hisloria de América. México, 1942. 
(Imprenta universitaria.) 

O'Gorman, Edmundo. "Prólogo" a Sucesos y diJ/ogo de la N~e11a EspilfíiI. 
México, 1946. (Biblioteca estudiante universitario. Núm. 62.) 

Oliveira J. P., Martins. La civilización ibérica. 2 tomos. México, 1944. (Cua· 
dernos de Cultura.) 

Pizarro y Orellana, Fernando. Varones iluslres del NlleVo Mundo. Madrid, 
1689. (Por Diego Díaz de la Carrera.) 

Puente, Juan de la. La espanlosa 'J tn4ril!lil/osa vida de Roberlo el Diablo. 
Barcelona, 1683. (Casa de Antonio Lacaballerfa.) 

166 



!/ 

f.· 

~2,~,:'l.,"V~"!:::\t>.:!.p'h.-2~,...,.~v-.---..._._,......_.._._.__. ________ ~-

Reg/4 de la OrdHJ de CAhidlerú de S11111i1go ... Madrid, 1791. (Imprenta 
de Sandia.) 

Sahagún, Fray Bernardino de. HíillJfÍa de 141 co1111 de la N11eva E!paiil. Mé· 
xico, 1938. (Editorial Pedro Robredo.) 

Suárez de Peralta, Juan. Tr1114do del tk1cNbrimien10 de l4J lndia.r. Publicado 
como No1icia1 hii1óric111 de ÚI NNeva EipilÍÍa por ]lllto Zaragoza. Madrid, 
1878. (Imprenta de Manuel G. Hernández.) 

Tapia, Andrés de. Relación de algt111dt cotas de lar q11e ac11ecieron l1l flllJY ilNs· 
tre 1eñor Dn. Remando Cortés, en Crónicas de la conquista de México. 
México, 1939. (Biblioteca del estudiante universitario. Núm. 2.) 

Taylor Osbocn, Henry. The MediewJ Mind. London, 1938. (Macmillan.) 

Ticlmor, M. G. Hhtoria de la Litera/Nra Esp!IÍÍo/11. Traducción de Dn. Pascual 
de Gayangos. Madrid, 1851. (Imprenta de fa Publicación, a cargo de M. 
Rivadeneyra. 4 tomos.) 

Torquemada, Fr. Juan de. Lo1 veintiún libro1 ríttJ4le1 y monarq11la ínJi& 
Madrid, 1723. (N. Rodrlguez Franco.) 

'Valdés, Alfonso de. Diálogo Je Mercurio y Carón. Madrid, 1929. (dásicos 
castellanos. Ediciones de "La Lectura".) 

Valdés, Juan de. Diálogo de /4 leng11a. Buenos Aires, 1941. (Colecd6n Austral. 
Espasa·Calpe.) 

Vázquez de Tapia, Bernardino. Relación del Conq11inador. México, 1939. 
(Editorial Polis.) 

Vives, Juan Luis. ln1/rt1cción de la m11¡er crí11íana. Buenos Aires, 1940. ((o. 
lección Austral. Espasa.calpe.) 

Vos.1ler, Karl. Alg11no1 c111actem tk la c11/111ra espllÍÍoi4. Buenos Aires, 1942. 
(Colecci6n Austral. Espasa.Calpe.) 

167 

,;, 



INDICE 

INTR.ODUQON .. .. .. . .. . .. . .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. • .. .. . .. r 

Primera Parte 

LA VIDA CABALLERESCA. SU SENTIDO 

l. Mentira e inmoralidad.. .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. . .. .. .. .. .. .. .. 9 
ll. El caballero sedente. la uropía erasmisra .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 31 

111. El caballero aodam~ 
l. la utopfa españo:a .. .. .. .. .. .. . .. .. .... .. .. . .. . .. .. .. .. 39 
2. la aisriandad. Las Siete Partidas .. .. . .. .. .. .. .. . .. .. .. .. 43 
3. La nacionalidad. Las novelas aballerescas . . . . . . . . . . . . . . . . . 53 

IV. El caballero iasensato .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. . 59 

Segunda Parte 

LA ASOMBROSA HAU~A .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . . 69 
EPILOGO .. .. .. • .. . . .. • .. . . .. . . . • . . • . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . 153 
Notas ..................................................... 155 
Bibliografía ................................ : . . . .. . . . • . . .. . .. 163 

- _, ____ ....,.....,_,_,...,.,,..., .. ..,.~.--:o.r.~~,~·~· 


	Portada
	Introducción
	Primera Parte. La Vida Caballeresca su Sentido
	Segunda Parte. La Asombrosa Hazaña
	Epílogo
	Notas
	Bibliografía
	Índice



